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La búsqueda del eslabón perdido marcó muchos de los estudios 
de la paleoantropología durante el siglo xx, y produjo intentos 
reiterados por demostrar una cadena desde la animalidad hasta 
la consciencia y la trascendencia moral del ser humano.

Tratando de hacer una narrativa apegada lo más posible a la 
evidencia empírica, la sucesión de tales eslabones quedó aproxi-
madamente así: hace siete millones de años había simios; hace 
cuatro millones aparecieron los australopitecos, ya bípedos pero 
todavía con un cerebro de alrededor de medio litro; hace poco 
más de dos millones apareció el Homo habilis, con un cerebro un 
poco más grande, capaz de fabricar herramientas rudimenta-
rias; hace menos de dos millones apareció el Homo erectus, con 
un tamaño craneal de 1,000 centímetros cúbicos, que usaba he-
rramientas más elaboradas, manipulaba el fuego y fue la primera 
especie homínida en abandonar África; y finalmente apareció 
nuestra especie, Homo sapiens, con alrededor de 200 mil años, 
casi 1,500 centímetros cúbicos de cerebro, fabricante de herra-
mientas más sofisticadas y dotado ya de una cultura innovadora, 
diversificada y creativa, cuya representación gráfica, ulterior, la 
demuestran las pinturas rupestres.

Darwin defendió siempre el carácter gradual de la evolu-
ción apoyado en la geología de Lyell, igualmente gradual, para 
contraponerla a los diluvios bíblicos y al catastrofismo de otras 
culturas. Pero con el tiempo se demostró que la historia geoló-

PRÓLOGO

RAÚL GUTIÉRREZ LOMBARDO



X / gutiérrez lombardo

gica del planeta sólo es gradual en determinados tiempos, de 
estabilidad, pero que también da saltos por cambios bruscos del 
entorno, debidos a terremotos, a sequías, a impactos de asteroi-
des y a grandes extinciones. 

Uno de los elementos más sorprendentes y nuevos de esta na-
rrativa ha sido la llegada de nuevos protagonistas. Los estudios 
de genética de los fósiles, que tanto han aportado últimamen-
te al conocimiento de aquellos tiempos, muestran que nuestros 
antepasados –sapiens– que salieron de África y se extendieron 
por Eurasia, se encontraron al menos con dos especies huma-
nas locales; los neandertales y los denisovanos, con los cuales 
hubo hibridaciones (2 por ciento según los estudios del profesor 
Pääbo). El problema es que estas dos especies se extinguieron 
y no sabemos gran cosa de lo que pudieron aportarnos de su 
cultura.

Así pues, si algo tenemos pendiente es saber más cómo se co-
nectan la evolución biológica de nuestro linaje con su evolución 
cultural, para explicar mejor por qué los supervivientes de esa 
historia fuimos nosotros.



La tradición occidental, desde el Renacimiento por lo menos, ha 
puesto más énfasis en proponer, incluso defender, una separa-
ción entre las ciencias del espíritu —o de la mente, para adoptar 
una terminología más reciente— y las de la naturaleza, admitien-
do su relación conceptual, y debatiendo los modos de su estudio 
científico y su posible homogeneidad metodológica: los fenóme-
nos del espíritu obedecerían a leyes diferentes a las que rigen los 
de la naturaleza. Con Descartes, a principios del siglo xvii, un 
siglo revolucionario para las ciencias naturales y las ingenierías, 
se propone una separación en esencia del pensamiento y de la 
materia que constituye el universo fenoménico: las famosas sus-
tancias cognitiva (res cogitans) y material (res extensa). El francés 
postula también una conexión cerebral entre estas dos sustan-
cias imposibles de unir, requiriéndose metodologías disímbolas 
para su estudio.

Quizá por ello las instituciones de educación superior en 
Occidente separan a las humanidades de las ciencias naturales. 
La ciencias sociales que se desarrollan a partir de los siglos xix 
y xx son, al principio, integradas entre las humanidades y, pos-
teriormente, entre las ciencias tout court. En ciertos casos parece 
que el concepto de humanidades que se elige en estas institu-
ciones se refiere a un saber más cercano a las descripciones de la 
creación artística que a las del saber científico. El origen de esta 
dicotomía entre natura y cultura no es motivo del análisis colec-
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tivo que presentamos en este libro, pero sí lo es el propósito de 
situarnos en una perspectiva no dicotómica al examinar los dis-
tintos fenómenos de la vida, incluyendo la mente, a través de 
una teoría como la de la evolución, que en su momento propuso 
una nueva manera de entender la vida en nuestro planeta, y de 
los conocimientos que de ella se derivaron ulteriormente.

Como se sabe, la teoría de la evolución por selección natural 
fue propuesta públicamente ante la ciencia en 1858 por Darwin 
y Wallace, y posteriormente plasmada brillantemente por el 
primero en On the Origin of Species (1859). Darwin parte de la 
hipótesis, hasta ahora no falsada, de que la vida surge de un an-
cestro común que ha evolucionado, modificándose de diversos 
modos. La complejidad del cerebro humano y de los fenóme-
nos mentales que le están asociados es tal que no hay duda que 
aceptar su evolución, que partiría de un ser semejante quizá a 
una bacteria o a unas cuantas moléculas orgánicas, para llegar 
al intrincado funcionamiento de miles de millones de neuronas 
interactuando, causa asombro, posiblemente escepticismo o in-
cluso rechazo.

Una forma frecuente de este rechazo han sido los antropo-
centrismos de todo tipo que, poco a poco, se han desmoronado: 
el hombre sería el único ser capaz de construir herramientas, de 
crear cultura, de producir arte, entre otras singularidades. Todas 
estas “exclusividades” se han difuminado ante la evidencia cien-
tífica. Sin embargo, nuestro conocimiento de la evolución de la 
cultura en todas sus formas está en sus inicios.

En este libro presentamos investigaciones que analizan des-
de diversas perspectivas, el vínculo entre evolución biológica y 
cultural. Es nuestro propósito presentar un panorama amplio e 
interdisciplinar sobre el tema, elaborado por un nutrido grupo 
de investigadores, mayormente hispanohablantes, como un pri-
mer acercamiento a lo que pretendemos será una larga serie de 
estudios sobre cultura y evolución.

¿Pero qué es la evolución cultural y cuál su vínculo con la 
evolución biológica? ¿Cuáles son las herramientas teóricas y 
metodológicas apropiadas para estudiar esta relación? Estas 
y muchas otras preguntas aparecen cuando el estudioso se 
aproxima a campos de tanta complejidad como la evolución y la 
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diversidad cultural. En un mundo en que tal diversidad se hace 
patente constantemente y en ocasiones su trato equivocado o 
su insuficiente comprensión ha provocado enfrentamientos du-
rísimos entre seres humanos, los científicos y los filósofos están 
obligados a contribuir con sus saberes al mejor entendimiento de 
este hecho del mundo y a la comunicación amplia de ese enten-
dimiento a capas más extensas de la sociedad.

Al respecto, Jean Gayon presenta en su artículo Evolución 
cultural: una apreciación general, un interesante análisis de las ma-
neras en que actualmente se entiende el concepto de evolución 
cultural y de las aproximaciones que las distintas ciencias rela-
cionadas con su estudio han elegido para abordarlo. En su texto 
propone una clasificación de enfoques, reuniendo los principa-
les en cuatro y clarificando los propósitos, escalas temporales y 
metodologías que cada uno de ellos ha ido formulando en su 
indagación. Así, el autor examina diversos programas de inves-
tigación: los que tratan de comprender los orígenes evolutivos 
de la capacidad de producir cultura de la humanidad; los que 
se orientan a entender la naturaleza y el tempo de los cambios 
culturales, y los que estudian el vínculo entre estos y los cam-
bios genéticos, estos últimos desde dos perspectivas distintas. El 
autor analiza, por ejemplo, las maneras creativas en que se ha 
intentado estudiar el cambio cultural aplicando modelos epide-
miológicos, de genética de poblaciones o incluso matemáticos 
a secas, para exponer los supuestos teóricos que subyacen a 
estos enfoques. Los autores analizados son varios y con postu-
ras valiosas, aunque diversas entre sí: Edward O. Wilson, Luca 
Cavalli-Sforza, Daniel Sperber, David Hull, entre otros. Es intere-
sante que toque, casi al final de su texto, algunos aspectos éticos 
de esta investigación, sobre todo relacionados con el controver-
tido concepto de raza, concepto cuyos usos el autor ha estudiado 
a profundidad a lo largo de años y sobre el cual hace algunas im-
portantes advertencias precautorias que todo estudioso del tema 
debería considerar.

La discusión sobre cómo debe caracterizarse la explicación en 
biología ha generado diversos debates al interior de la filosofía 
de la biología. En el artículo de Gustavo Caponi, Conocimiento 
biológico de un mundo físicamente regido, el autor presenta su pos-
tura al respecto: no estamos exentos de asumir uno de los puntos 
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de partida esenciales del fisicalismo, que es “la clausura causal 
del dominio físico: el presupuesto de que todo cambio supone 
un cambio físico que lo efectiviza...”, pero ello no obliga a eli-
minar del universo de las explicaciones causales a aquellas que, 
como muchas en biología, se construyen a partir de predicados 
sobrevinientes.

Se trata de un debate de gran interés contra el “reduccionis-
mo explicativo a ultranza”, reduccionismo que descalifica ciertas 
características de las ciencias especiales (cursivas del autor). En su 
texto, Caponi analiza diversos casos, por ejemplo, el del mime-
tismo y la manera en que puede explicarse causalmente sin dejar 
de reconocer su condición de fenómeno regulado por variables 
específicas en tiempo, lugar y contexto, que pueden cambiar am-
pliamente en otras condiciones. También aborda con amplitud 
el trabajo de Claude Bernard, quien supo ver con claridad estas 
características de las ciencias de la vida y de quien el autor cita: 
“los fenómenos de la vida tienen leyes especiales”. Un artículo que 
el lector encontrará de gran interés.

Lourdes Ramírez presenta una reflexión sobre Automatismo 
frente al no-automatismo: el caso de la imitación y las emociones, desde 
una perspectiva etológica. Para ella, desde el ámbito de la filo-
sofía, el automatismo ha sido un tema recurrente. En Descartes, 
especialmente, podemos hallar el punto álgido sobre este asun-
to, punto que ha generado un debate en torno a considerar o 
no a la conducta animal no humana como meramente automáti-
ca, irracional y no consciente. La autora encuentra tres vías para 
cuestionar esta consideración. Una es pensar, como lo hizo el fi-
lósofo Julian Offray de La Mettrie (1745), que hay razones para 
pensar que guardamos el mismo estatus mecánico que los ani-
males no humanos. La segunda vía consistiría en analizar lo que 
los etólogos han observado. Éstos han demostrado que, en los 
animales no humanos, ciertas conductas son mecánicas mien-
tras que otras son libres y voluntarias. Por ejemplo, el display es 
una conducta que surge de un automatismo; pero hay otra con-
ducta que puede considerarse en ocasiones como una conducta 
libre: la imitación, conducta que presupone cognición y que, por 
tanto, presupone también otra serie de hechos que implican un 
no-automatismo, como la voluntad y la cultura. La tercera vía 
se encuentra en las emociones, que son fenómenos separados 
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del fenómeno consciente e, incluso, de cierta racionalidad, de 
acuerdo a Damasio: todos aquellos animales no humanos que 
exhiban emociones, serían sujetos de una conducta flexible y no 
automática. Sobre estos tres elementos la investigadora intenta 
responder a la pregunta de si la conducta animal no humana 
es o no mecánica. Su conclusión la llevará a proponer una dis-
tinción de grado y no de esencia entre humanos y animales no 
humanos.

Los estudios sobre ciencia se enriquecen tanto de las perspec-
tivas filosóficas como de las históricas. Ambas aproximaciones 
ofrecen al investigador elementos que permiten entender me-
jor la manera en que se han construido los diferentes discursos 
científicos. En su artículo Breve historia de la localización cere-
bral de funciones: ¿El preludio de la modularidad cognitiva?, Paola 
Hernández Chávez propone una revisión histórica de las teo-
rías que se postularon desde las últimas décadas del siglo xix 
sobre la localización de funciones mentales en determinadas 
áreas del cerebro. En su texto, la autora revisa los planteamien-
tos conceptuales originales del localizacionismo, nombre con 
el que se ha identificado a tales teorías, así como las vicisitu-
des que sus estudiosos enfrentaron tanto en la experimentación 
como en la afinación de sus teorías. A través de ello, la auto-
ra muestra el conjunto de ideas y prácticas que originaron la 
noción de localizacionismo y las confronta con las ideas e inves-
tigaciones más recientes de la arquitectura cognitiva modular, 
la modularidad. Con ello muestra cómo pueden entenderse las 
coincidencias entre ambos grupos de posturas y cuáles son las 
claras diferencias.

Numerosos rasgos de la conducta humana se han examinado 
a la luz de los conceptos evolucionistas: ¿son rasgos produ-
cidos por procesos de selección natural o su existencia en los 
organismos es producto de otros procesos?, ¿qué papel tienen 
determinadas conductas en la capacidad de sobrevivir y de-
jar descendencia? La conducta moral, esto es, la capacidad de 
distinguir entre bien y mal, y la acción humana regulada por 
esta distinción ha sido una de las conductas examinadas bajo 
esa óptica. Relacionado con ello aparece también la pregunta: 
¿qué papel juegan las emociones en la formación de la conduc-
ta moral?
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En su artículo ¿Existe libre albedrío en la evolución? Emociones 
y conducta moral, Raúl Gutiérrez Lombardo presenta una discu-
sión en torno a este tema. En su texto examina puntos de vista 
de la filosofía de la biología y de la neurociencia, a través del 
análisis de la obra del filósofo Carlos Castrodeza y del neuro-
científico Francisco Mora, tanto respecto del libre albedrío como 
de las emociones y la conducta moral. Señala: “las emociones, 
los sentimientos, la abstracción, el lenguaje y el conocimiento 
son procesos cerebrales esenciales y básicos en la conducta de 
los seres humanos, que vigilan y protegen la supervivencia... las 
emociones constituyen un lenguaje de comunicación básico. De 
hecho, sostiene Mora, son el lenguaje más primitivo de los ma-
míferos” (Gutiérrez Lombardo, en este volumen). A lo largo del 
texto se discute cómo las emociones y los sentimientos se vincu-
lan con el razonamiento y la toma de decisiones, incidiendo de 
diversos modos en lo que consideramos libre albedrío.

La primatología, si bien nacida como disciplina hermana de 
la antropología, se ha caracterizado por desafiar constantemen-
te lo que la antropología propone como límites entre lo humano 
y lo propio de otros animales. Si lo humano era la convivencia 
política, la primatología mostró cómo otras especies establecían 
alianzas, realizaban negociaciones, disputaban poderes; si era la 
capacidad de comunicar ideas complejas, se ha visto a diferentes 
especies, por ejemplo chimpancés y bonobos, comunicándose 
de formas muy complejas a través de diversos sistemas de sim-
bolización y representación de ideas. Cocinar, cuidar de especies 
diferentes a la propia, elaborar herramientas, cuidar de crías aje-
nas, establecer relaciones sociales complejas y, en fin, diversas 
conductas que históricamente hemos considerado propias de lo 
humano se han visto documentadas en numerosas especies, se-
ñaladamente primates, aunque no únicamente.

En el artículo de Vicente Claramonte Sanz, Hitos en la evolución 
de la moralidad. Las conductas de consuelo, reconciliación y mediación 
entre primates no humanos, el autor presenta un interesante re-
cuento de las conductas señaladas, argumentando contra la idea 
ilustrada y previa a la Ilustración, de que las conductas morales 
provenían de la razón. Claramente, señala el autor, la etología 
muestra otra conclusión: existen numerosas conductas morales 
en especies distintas de la nuestra. Parten, muy probablemente, 
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de emociones retributivas, pero van a más. Claramonte examina 
las conductas enunciadas en el título —consuelo, reconciliación 
y mediación— y para cada una nos ofrece una caracterización 
general y la descripción de situaciones, ya sea experimentales o 
recolectadas en observación directa de especies en libertad, en 
las cuales se constata la existencia de tales conductas, ninguna 
de las cuales beneficia directamente al animal que las efectúa. 
Interesantemente, el autor distingue el consuelo de la reconcilia-
ción señalando cómo esta última “parece más bien motivada por 
el interés propio, consistente en la necesidad de restaurar una 
relación social alterada”, mientras que del primero no parece 
haberse constatado alguna finalidad relacionada con el interés 
propio del consolador, más bien parece, señala Claramonte, “una 
conducta altruista fruto de la empatía propia de las especies in-
tensamente sociales”. Interesante artículo, elaborado desde dos 
tradiciones de pensamiento: el derecho y la filosofía, que provo-
cará en el lector el deseo de profundizar más en el conocimiento 
de estas conductas, llamadas prosociales, por su contribución a 
la paz y al bienestar de los grupos.

Por su parte, Juan Manuel Rodríguez Caso y Ricardo Noguera 
analizan en su artículo Los arquitectos de la síntesis moderna: sus re-
flexiones sobre la moral, aspectos teóricos e históricos de la síntesis 
moderna de la evolución, que no sólo marcó, sino que también 
renovó a la biología del siglo xx, al sentar las bases en las que 
diferentes disciplinas se unificaron alrededor de un tipo de pen-
samiento evolutivo, con énfasis en el papel de la variación, la 
selección natural y el gradualismo. A pesar de que ya se ha es-
crito sobre el origen de la teoría moderna de la evolución, los 
historiadores de la biología aún tienen distintos tópicos que 
analizar en las ideas de los arquitectos de la síntesis sobre, por 
ejemplo, el origen de la capacidad moral, tema de este ensayo. 
Al relacionarse con los escritos de Teilhard de Chardin y su con-
cepto de noosfera como un nivel superior del proceso evolutivo, 
zoólogos, botánicos, sistemáticos y paleontólogos se hicieron 
preguntas respecto de la moralidad y la evolución. Los autores 
analizan en especial los aportes de Mayr, Dobzhansky, Simpson 
y Huxley, entre otros, destacando que todos coinciden en la 
importancia evolutiva de la variación y de la adaptación, pero 
difieren en función de sus particulares compromisos religiosos, 
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científicos y filosóficos, por lo que es difícil hablar de un acuerdo 
general entre ellos sobre el origen de la moral, que probablemen-
te sí hubo sobre otros aspectos de la síntesis. 

Alba Pérez Ruiz, desde una perspectiva a la vez primatólogi-
ca y psicoanalítica, analiza en Sociedades de primates. El conflicto 
intragrupo y los factores que influyen en su resolución, las complejas 
relaciones que suceden en las sociedades de primates, que in-
cluyen, por supuesto, a los humanos: ¿cómo se dan y cómo se 
resuelven los conflictos que continuamente surgen en ellas? Al 
considerar la importancia fundamental de las relaciones socia-
les complejas que se establecen en las sociedades de primates, a 
través de las interacciones intragrupo, la intención de su traba-
jo es dar cuenta de la importancia que tiene la interrelación de 
los distintos factores en la ocurrencia del comportamiento recon-
ciliatorio como un mecanismo posconflicto que se ha perfilado 
como restaurador de las relaciones sociales entre los miembros 
de un grupo dado. Los factores involucrados en la resolución 
de conflictos que se toman en cuenta en su artículo tienen que 
ver principalmente con el sexo, la edad, el rango, el parentesco, 
la personalidad, y las relaciones valiosas que existen entre los 
individuos. Este último factor se considera determinante en la 
probabilidad de que el comportamiento reconciliatorio se expre-
se, ya que se vincula directamente con los costos y los beneficios 
de los individuos involucrados en semejantes dinámicas sociales 
reconciliatorias.

La particular orientación humana a la transformación del 
entorno por la vía de intervenir en él con utensilios ha sido ex-
plorada ampliamente por la antropología, y más en específico 
por la arqueología. Kenneth Oakley, por ejemplo, en su clási-
co Man the Tool-maker (1972) examina el modo de utilización de 
herramientas por parte del linaje de los homínidos, señalando 
que aunque usarlas es parte del repertorio conductual de otras 
especies, por ejemplo chimpancés, el modo humano parece 
comportar una diferente o al menos mayor capacidad de pensa-
miento conceptual.

En su artículo Homo sapiens, entre Homo simbolicus y Homo faber, 
José Luis Vera Cortés aborda este tema en una discusión sobre 
la dicotomía naturaleza-cultura. En su texto, el autor reflexiona 
sobre las maneras en que desde la antropología nos hemos pre-
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guntado por la cultura, por nosotros, por los Otros, y en particular 
por nuestra “capacidad de procesar información del entorno y 
construir a partir de ella respuestas complejas que modifican el 
ambiente”. A partir de esta idea examina a Homo faber y orienta 
su atención al entendimiento de los procesos involucrados en el 
diseño, manufactura y uso de utensilios líticos como fuente de 
información para entender las capacidades que se desarrollaron 
para la existencia del Homo simbolicus que somos. Se vincula ello 
con la tradición de la etnología y la prehistoria francesas y la idea 
de cadena operatoria (chaîne opératoire) de Leroi-Gourhan, ante-
cedida por trabajos de Marcel Mauss. A través de su reflexión, 
Vera problematiza el sentido de la dicotomía naturaleza-cultura, 
que a pesar de ser piedra fundacional de la reflexión antropoló-
gica puede estar viendo, señala, sus últimos momentos.

La utilización de planteamientos de la biología y en especial 
de planteamientos de la teoría de la selección natural para la 
explicación de fenómenos sociales ha tenido defensores y detrac-
tores. Numerosas han sido las voces que han señalado que en lo 
humano y en lo social ocurren fenómenos que no pueden expli-
carse por la condición biológica de la humanidad, puesto que 
intervienen en ellos no sólo elementos de natura sino también 
de cultura e historia, contingentes, locales, que deben ser consi-
derados para dar cuenta de los mismos. Por otro lado, también 
se han examinado desde perspectivas filosóficas y científicas las 
ideas que pretenden explicar ciertos estados de cosas, relativos 
al dominio de lo humano, lo cultural y lo social, como estados 
naturales, con un propósito oculto, deliberado o no, de justifica-
ción de tales estados de cosas, como, por ejemplo, la desigualdad 
social, la exclusión o la explotación del hombre por el hombre.

En su artículo Los “instintos sociales” y el trabajo en la evolución 
humana, Joao Quartim de Moraes analiza desde esta perspectiva 
las ideas darwinianas sobre los instintos sociales, por ejemplo, 
simpatía, altruismo, solidaridad, y también los que juegan un 
papel en el sojuzgamiento de otros individuos, por ejemplo, la 
esclavización. En su examen, Moraes examina los puntos de vis-
ta de autores como el propio Darwin, Engels, Gould, y muestra 
cómo los científicos no se abstraen del espíritu de su tiempo, se-
ñalando, por ejemplo, cómo Darwin, pese a su repudio por la 
esclavitud y convicciones abolicionistas, lamentó la lucha por la 
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abolición de la esclavitud en Estados Unidos por el desempleo 
que provocaba a los obreros ingleses. El texto también contie-
ne una interesante reflexión sobre la relación entre el cerebro, la 
mano y el lenguaje, sobre el trabajo, y sobre la expresión de las 
emociones. A lo largo del texto, el autor señala las ideas ocultas 
que encuentra como justificantes de ciertos estados de cosas, y 
que se encuentran en varios de los diversos discursos científicos 
y filosóficos que analiza. 

Comprender cómo se han constituido y articulado las ideas de 
las distintas disciplinas científicas y humanísticas que hoy se nos 
presentan como campos de investigación con existencia plena y 
legítima, pasa por estudiar cómo se constituyeron los programas 
de investigación que les dieron vida, sus antecedentes, las ideas 
principales que desarrollaron los autores que fundaron el campo 
en cuestión, la fortuna que tuvieron en implantar ciertas rutas de 
estudio, la manera en que construyeron sus conceptos, prácticas 
y tradiciones de investigación. 

También dentro del campo de la primatología vinculada a la 
antropología, Aura Ponce de León presenta en este volumen el 
artículo Estudios pioneros en primatología paleoantropológica, en el 
que se propone señalar los principales hitos en la historia de esta 
disciplina, esto es, aquella primatología que se dedicó a la reco-
pilación de cuerpos de datos y saberes provenientes del registro 
comportamental de diversas especies de primates no humanos, 
para analizar bajo su luz los datos del registro fósil y arqueo-
lógico vinculados a la evolución humana y mostrar cómo se 
fueron articulando a lo largo de más de ciento cincuenta años 
para constituir el consolidado campo de investigación que hoy 
es la primatología, ya con amplias diversificaciones. Un repaso 
de siglo y medio de investigaciones vinculadas unas a otras por 
ese hilo conductor: la búsqueda de dar vida a dos registros si-
lenciosos –el fósil y el arqueológico– a través de la comparación 
de sus testimonios con lo arrojado por otro registro, esta vez el 
eto-ecológico. A través del texto recorremos la producción de 
diversas ideas, desde, por ejemplo, Thomas Henry Huxley ana-
lizando en 1863 los restos del fósil encontrado en 1856 en el valle 
de Neander, comparando gorilas, gibones y chimpancés o ha-
ciendo comparaciones embriológicas, hasta la configuración, en 
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los años cincuenta del siglo xx, del programa de investigación 
que sigue rigiendo este campo hoy en día, con los grupos de 
Washburn-DeVore y colegas, Leakey y colegas, Sabater Pi, y los 
diversos representantes de la primatología japonesa, como los 
principales cocreadores del programa. 

Otro aspecto que ha sido discutido en el estudio de la evo-
lución humana ha sido si aquellas características que hoy más 
nos distinguen, como la inteligencia tecnológica, la capacidad de 
modificar el entorno, la creatividad, la atribución de significados, 
surgieron de modo gradual o de modo súbito. A esto se ha llama-
do el debate gradualismo-emergentismo sobre el que ha corrido 
mucha tinta. Se ha interrogado sobre ello al registro arqueo-
lógico y, de entre sus evidencias, a aquellas del arte rupestre. 
¿Constituye esta plasmación de imágenes sobre roca una huella 
de que ahí surgió una mente que simboliza? ¿O es simplemente 
una muestra de que ahí se simbolizaba, no necesariamente ves-
tigio de un surgimiento? 

Bernardo Yáñez presenta una reflexión al respecto en su artículo 
¿Es posible conciliar las posturas gradualista y emergentista del origen 
del simbolismo? Una aproximación preliminar. En su texto muestra 
algunas de las discusiones principales, por ejemplo el fechado y 
lugar de aparición de estas capacidades, donde algunos de los 
puntos del debate son el África de hace unos 200 o 250 mil años 
y Europa y Asia hace unos 40 o 50 mil años, en el cual se in-
cluyen, por ejemplo, el acceso a materias primas y el desarrollo 
de tecnologías de las regiones. El autor discute las principales 
posturas científicas y observa cómo en cada caso existen mu-
chos elementos del entorno social que influyen en los modelos 
interpretativos que sostienen los científicos que se analizan. 
Finalmente, propone la metáfora del péndulo como herramien-
ta para tratar de entender cómo se está desplazando el debate 
teórico sobre este tema de gran interés.

En el mismo tópico sobre qué clase de información sobre las 
sociedades antiguas suministra el arte rupestre, se han discuti-
do a lo largo de más de un siglo de estudios diversas propuestas 
de interpretación. Algunas, por ejemplo, han querido entender-
lo como una manifestación de una cosmovisión mágica de la 
realidad, otras han postulado que se trata de expresiones pro-
piamente artísticas, otras han explorado si se trata de elementos 
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decorativos, por citar sólo algunas de las aproximaciones de in-
terpretación propuestas.

En su artículo De salvajes a chamanes. Caracterización de los 
primeros creadores del arte rupestre, Alma Vega presenta un inte-
resante recuento histórico de las principales aproximaciones a la 
interpretación de este arte a partir del descubrimiento de la cue-
va de Altamira, entre 1870 y 1872 en la región de Santillana del 
Mar, Cantabria. La autora hace un recorrido de las propuestas 
realizadas por los investigadores principales, que marcaron, por 
cierto, un efecto fundacional en las maneras de estudiar el arte 
parietal paleolítico, iniciando con los pioneros Cartailhac, Breuil, 
Obermaier, seguidos de investigadores como Laming Emperaire, 
quien enfatizó en su momento la condición artística de las obras 
estudiadas por ella en Francia, para llegar, finalmente, a la revi-
sión teórica de autores actuales como Lasheras, Lewis-Williams, 
Clottes, González, Moro Abadía, entre otros. Un texto informati-
vo y analítico de gran interés, que cierra proponiendo una suerte 
de periodización de las etapas de interpretación de este arte, que 
van de la inicial desestimación hasta la actual visión científica 
que incluye atribuciones de intención de diverso tipo.

Otro aspecto de la investigación contemporánea sobre la ho-
minización y su relación con el arte rupestre del Paleolítico es el 
análisis de los modos en que se obtiene información de estos ves-
tigios. Este testimonio arqueológico ha interesado grandemente 
a investigadores, pues parece ser portador de ciertas significa-
ciones especiales de las culturas que lo produjeron y parece, 
asimismo, ser un potencial indicador de cambios en los modos 
en que las mentes antiguas procesaron la información. Los datos 
son complejos de interpretar y como punto de partida tene-
mos que el significado directo que tales obras tuvieron para sus 
ejecutantes y sus espectadores se ha perdido. Sin embargo, el 
registro arqueológico aunque es en apariencia mudo, es un re-
gistro al que los arqueólogos a menudo han logrado hacer hablar 
y arrojar datos e información, en ocasiones no necesariamente la 
esperada, pero información útil en la resolución de los rompeca-
bezas en que tales profesionales están empeñados.

En el texto que al respecto presenta Aura Ponce de León, 
Arte paleolítico y antropogénesis: aspectos teóricos, la autora realiza 
una aproximación general al proceso de hominización y en ese 
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marco, examina información relacionada con el arte rupestre de 
regiones como Indonesia, Francia y España, que son las que han 
arrojado dataciones más antiguas. Asimismo, expone la informa-
ción proveniente de África en lo que se refiere a la producción 
ahí, mucho más antigua, de ornamentos y piezas utilitarias 
manufacturadas con criterios que hoy nos aparecen como esté-
ticos, como la simetría, por ejemplo. En el artículo se señala, por 
ejemplo, la controversia que existe sobre cuándo es apropiado 
considerar que hay arte ante esta diversidad de evidencias, des-
tacadamente arte parietal y arte portátil o mobiliar. Se discute 
también la dificultad de identificar las funciones de estas piezas 
dada su antigüedad y la imposibilidad actual de inferirlas del re-
gistro que nos queda. No tenemos, dice la autora, “una piedra 
roseta paleolítica, pero algunas analogías con material etnográfi-
co ofrecen... ciertas intuiciones sobre los mismos”. Para finalizar, 
discute interesantemente nuestra condición de seres simbólicos, 
como quizá una de las características relevantes en la definición 
de nuestra especie.

Por su parte, en su texto Correlatos cerebrales del reconocimien-
to de caras humanas en perros, los investigadores Laura Cuaya y 
Raúl Hernández suministran evidencia empírica de uno de los 
postulados del evolucionismo: la aparición de rasgos físicos o 
comportamentales a partir de ancestros comunes, en un caso, 
y de la coevolución en el otro. En el primero se manifestarían 
rasgos orgánicos o comportamentales que provendrían de an-
cestros comunes; en el segundo, sin provenir de los mismos 
ancestros en un tiempo relativamente corto —pues en el largo 
plazo la vida provendría de un ancestro común— habría una 
coincidencia evolutiva. El ejemplo más típico del coevolucionis-
mo ha sido la confluencia evolutiva de las formas de las fauces del 
lobo marsupial tasmaniano, Thylacinus cynocephalus (extinguido 
recientemente por el hombre), y del Canis lupus, o lobo placenta-
rio. Los investigadores señalan, centrándose más en la primera 
de las hipótesis, cómo los perros tienen la habilidad de reconocer 
individuos humanos solamente a partir de las imágenes de sus 
caras. El objetivo de su investigación es describir los correlatos 
cerebrales de la percepción de caras en perros mediante imáge-
nes por resonancia magnética funcional. Para ello se le presenta 
a un universo de siete perros imágenes de caras humanas y de 
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otros. Los resultados han indicado una actividad cerebral mayor 
frente a caras que frente a objetos en regiones temporales bila-
terales, corteza frontal, núcleo caudado y tálamo. Los resultados 
sugieren que la corteza temporal de los perros pudiera ser ana-
tómica y funcionalmente equivalente a la reportada en primates 
y ovejas para el procesamiento de caras, mientras que la corteza 
frontal podría estar relacionada a un procesamiento más global 
relacionado a caras humanas. 

Al seguir con investigaciones de corte más biológico, pero 
dentro de la misma pregunta en torno a la relación entre cul-
tura y evolución, Celia Oliver y César Abarca analizan el uso 
del hábitat en insectos, en especial en el caso de ciertas libélulas 
de la especie Ischnura graellsii. En su trabajo describen cuantita-
tivamente las diferencias en el uso del hábitat entre machos y 
hembras de una especie de libélula del género Ischnura, I. graell-
sii. Sus observaciones les permiten afirmar que hay una mayor 
presencia de hembras en las zonas de pastizales, mientras que, 
por el contrario, la presencia de los machos es más frecuente en 
las orillas de las ciénegas, lugar donde precisamente se llevan a 
cabo los apareamientos y la oviposición. Los autores discuten, 
a partir de estos resultados, la importancia del uso del hábitat 
y concluyen que se trata de una presión de selección intra e in-
tersexual relacionada con el grado de competencia para obtener 
pareja.

Para terminar el capitulado de este libro, un grupo de inves-
tigadores conformado por Karina Jiménez Durán, Montserrat 
Hernández Godínez, Nallely Suárez Pérez, Paula Romero 
Ovalle, César Castillo Torres, Lilia Alcaraz Meléndez y César 
Abarca García presentan sus investigaciones en torno a las flores 
distílicas hermafroditas, una de cuyas características es que 
promueven la polinización cruzada. En su texto El polimorfis-
mo floral en dos especies distílicas, Bouvardia ternifolia (Rubiaceae) y 
Turnera diffusa (Turneraceae): un ejemplo de la dinámica evolutiva de 
los sistemas reproductivos en las angiospermas, los autores señalan 
que cuando un morfofloral actúa más como receptor y el otro 
como donador, el flujo de polen se vuelve asimétrico. Una conse-
cuencia de tal asimetría es que se promueve la evolución a otros 
sistemas reproductivos como la dioecia o la homostilia. Aunque 
se reconoce el papel de los polinizadores en la asimetría del flujo 
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de polen, hace falta caracterizar el impacto de las características 
florales sobre el comportamiento de aquellos. Por ello, en este 
trabajo estudian la variabilidad floral en dos especies distílicas 
y discuten cómo podría repercutir directamente en el compor-
tamiento de los visitantes florales y modificar los patrones de 
deposición de polen. Finalmente, analizan sus principales con-
secuencias ecológicas y evolutivas.

Los coordinadores de este libro confían en que el lector en-
contrará interesantes y provocadores estudios que vinculan de 
formas muy diversas a la evolución cultural con la biológica y es-
peran que, al igual que ellos, se sienta impulsado a cuestionar las 
maneras tradicionales en que hemos concebido la relación entre 
ambos tipos de evolución y a modificar ideas previas sobre ello.





1. INTRODUCCIÓN
Durante las últimas tres décadas, los estudios sobre la evolu-
ción cultural se han desarrollado de modo impresionante. En 
este artículo propondré una clasificación de sus principales mo-
dalidades. Antes de presentar esta clasificación, me gustaría 
formular tres observaciones generales.

Mi primera observación tiene que ver con la propia expresión 
“evolución cultural”. La asociación de las palabras “evolución” 
y “cultura” ya no conserva el significado que tuvo en el contex-
to de la antropología de finales del siglo pasado. La evolución 
cultural ya no se refiere más a una interpretación de la historia 
de la cultura de acuerdo a una ley del progreso que implique 
una jerarquía de las culturas humanas. En otras palabras, en la 
expresión “evolución cultural”, “evolución” ya no se refiere a 
“evolucionismo”, como lo hacía hace un siglo para los sociólogos 
y antropólogos. Se refiere, en cambio, a la biología evolucionista 
contemporánea, con su énfasis característico en la genética y la 
biología de poblaciones.

Mi segunda observación preliminar es que el moderno cam-
po de la evolución cultural involucra a un gran número de 
disciplinas de la biología y de las ciencias humanas, como la pa-
leontología humana, la prehistoria, la etología, la ecología del 
comportamiento, la neurofisiología, la psicología, la lingüística, 
las ciencias cognitivas, la antropología física, la antropología cul-
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tural, la sociología, la economía y la epistemología. Un enfoque 
evolucionista sobre la cultura desarrolla problemas específicos 
en cada una de estas disciplinas y la evolución cultural plantea 
también una serie de problemas comunes y conceptos transver-
sales a las mismas.

Y la última observación preliminar: conectar la evolución con 
la cultura tiene fuertes implicaciones ideológicas y epistemoló-
gicas. Primero, algunas de las cuestiones desarrolladas por la 
evolución cultural recuerdan los viejos problemas de la relación 
raza/cultura. Segundo, la decisión metodológica de estudiar a 
la cultura desde un punto de vista evolucionista plantea el pro-
blema de la relación entre las ciencias humanas y las ciencias 
naturales o, para decirlo más crudamente, el problema del natu-
ralismo. Estas cuestiones ideológicas y epistemológicas implican 
emociones poderosas que encauzan las posibles elecciones teó-
ricas de aquellos que confrontan el problema de la evolución 
cultural.

En realidad, la estructura teórica del campo de la evolución 
cultural se define principalmente por los límites simbólicos que 
los estudiosos consideran aceptable cruzar o no. La siguiente par-
te de este artículo propone una hipótesis acerca de la estructura 
teórica del campo de la evolución cultural tal como hoy existe. 
Presentaré cuatro modalidades teóricas de la evolución cultural. 
Esta sección será esencialmente descriptiva. Primero describiré 
los programas más consensuados, y después me moveré hacia 
los más controversiales. La última parte de este artículo consisti-
rá en una evaluación filosófica.

2. CUATRO TENDENCIAS TEÓRICAS                                                    
DE LA EVOLUCIÓN CULTURAL
1. El primer tipo de evolución cultural se refiere a los estudios so-
bre los orígenes de la capacidad cultural de la especie humana: 
¿cuándo y en qué circunstancias apareció, y cuáles son sus bases 
biológicas? Esta cuestión viene antes de cualquier especulación 
acerca de la diversidad efectiva de las culturas. El postulado 
aquí es que los miembros de la especie humana comparten una 
herencia genética que les permite asimilar, modificar y transmi-
tir todo lo que está comúnmente considerado como esencial al 
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“comportamiento cultural” de los seres humanos: símbolos, len-
guaje, categorías cognitivas, teoría de la mente, técnicas, normas 
éticas, etc. El problema es proveer una lista precisa de aptitu-
des culturales universales para identificar sus bases genéticas y 
psicológicas, y reconstruir las circunstancias ambientales en las 
cuales estas aptitudes aparecieron y se mantuvieron en el curso 
de la evolución. Responder a esta clase de preguntas requiere 
emplear diferentes disciplinas. Para poder juzgar lo que es es-
pecífico de los seres humanos en términos de cultura, deben 
tenerse en cuenta la psicología animal, la etología y la antropolo-
gía. Uno debe que recordar aquí que la cultura no es específica de 
los seres humanos. Muchas especies han producido culturas lo-
cales consistentes en la transmisión mediante el aprendizaje y la 
imitación de elementos comportamentales únicos de una pobla-
ción particular. Este fenómeno ha sido ampliamente estudiado 
en el caso de aves y primates. Como Daniel Sperber dice, lo que 
es específico de la especie humana es que la cultura estructu-
ra todos los aspectos del comportamiento humano en todas las 
circunstancias. En otros animales la cultura interviene ocasional-
mente y sólo para cierta clase de conductas (Sperber, 2003). Otra 
tarea es explicar las bases biológicas actuales de las capacidades 
culturales humanas. La neurofisiología, la embriología, la gené-
tica y las ciencias cognitivas tienen algo que decirnos acerca de 
este problema. Finalmente, la capacidad cultural humana debe 
ser puesta en la perspectiva histórica de la evolución. Desde este 
punto de vista, una pregunta particularmente importante es de-
terminar las condiciones ecológicas en las cuales emergieron 
las actitudes culturales humanas. Nuestro conocimiento es más 
bien limitado en este aspecto, pero los filósofos han estado muy 
interesados en él. Una buena parte de los estudios en epistemo-
logía y ética evolucionistas han hecho hincapié en la idea de que 
el conocimiento humano y la acción están fuertemente encau-
zados por la clase de constreñimientos ecológicos y etológicos 
que prevalecían en tiempos pasados en la filogenia de la especie 
humana, constreñimientos que podrían existir aún hoy en día, 
o no. Gerhard Vollmer y Franz Wuketits han escrito mucho so-
bre este tema.

El programa de investigación que acabo de describir está en 
dirección opuesta a lo relacionado con la diversidad actual de las 
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culturas humanas. Puesto que se ocupa principalmente de los 
universales biológicos que hicieron posible la existencia de los 
seres humanos como “animales culturales”, deja abierta la cues-
tión de si la biología evolucionista puede ayudarnos a entender 
la dinámica del cambio cultural. Como yo lo veo, este programa 
es neutral ante la pregunta sobre el acoplamiento o desacopla-
miento entre la evolución biológica actual de la especie humana 
y su historia cultural actual. Esta es la razón por la que es el pro-
grama más consensuado.

En tal contexto de investigación, “evolución cultural” signifi-
ca “evolución hacia la cultura”. Otra característica importante de 
este programa es su escala histórica: el orden de magnitud de la 
evolución humana hacia la cultura es de 100,000 años. Quizá un 
poco menos, quizá mucho más (un millón de años y más allá).

2. La segunda modalidad teórica de la evolución cultural es la 
opuesta a la previa en términos de escala. Consiste de los diver-
sos intentos que se han hecho en las últimas tres décadas para 
describir y explicar el cambio cultural con la ayuda de conceptos 
o modelos inspirados por los esquemas de la genética de pobla-
ciones. Aquí el postulado metodológico es el de una profunda 
analogía entre la transmisión genética y la cultural y, como con-
secuencia, entre la evolución genética y la evolución cultural. La 
analogía está construida de la siguiente manera. La genética de 
poblaciones se basa en la existencia de unidades replicadoras 
discretas, los genes, que en algunas ocasiones mutan y se difun-
den al interior de y entre poblaciones debido a procesos tales 
como la selección natural o sexual, deriva azarosa y migración. 
De forma similar, la teoría de la evolución del cambio cultural 
admite la existencia de ítems culturales, que son eventos típi-
cos, cognitivos y comportamentales. Estos ítems son replicables 
a través del aprendizaje o la imitación dentro de una red de co-
municación social. Palabras o frases típicas, reglas gramaticales, 
la expresión convencional de emociones, códigos morales, cate-
gorización de los colores, rutinas técnicas o administrativas son 
ejemplos clásicos de ítems culturales replicables. Estos ítems son 
transmisibles ya sea “verticalmente”, es decir, de padres a hijos 
(por ejemplo, los nombres de familia en las lenguas europeas 
se transmiten verticalmente) u “horizontalmente” (por ejemplo, 
la difusión de información a través de los medios). Justo como 
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los genes, los ítems culturales pueden mutar, y estas mutacio-
nes pueden difundirse al interior de y entre poblaciones a través 
de procesos que son formalmente análogos a aquellos que con-
trolan la difusión de ítems genéticos: selección, deriva azarosa, 
migración. De hecho, los nombres de familia ingleses y france-
ses, que se transmiten sólo a través de varones, se difunden y se 
extinguen de acuerdo a procesos aleatorios. La mayoría de ellos, 
en realidad, se extinguirán a largo plazo. Las hipótesis científi-
cas o las rutinas industriales se difunden como consecuencia de 
severos procesos selectivos. Sobre la base de tales analogías, en 
los sesenta, un puñado de filósofos, científicos sociales y biólo-
gos comenzaron a transponer algunos modelos de la genética 
de poblaciones al dominio del cambio cultural. Este programa 
ha sido desarrollado de forma sistemática en varios dominios: 
la epidemiología de las ideas, la difusión de innovaciones técni-
cas, la teoría del cambio científico, la lingüística y la economía. 
En 1981, Luca Cavalli-Sforza y Marcus Feldman publicaron un 
importante libro titulado Cultural Transmission and Evolution: A 
Quantitative Approach (La transmisión cultural y la evolución: un 
enfoque cuantitativo). Al mismo tiempo, este estilo de pensamien-
to llegó a ser bastante popular en economía bajo el nombre de 
“economía evolucionista”. Aunque la economía evolucionista 
no es tradicionalmente presentada como parte de la evolución 
cultural, puede ser interpretada como parte de un proyecto si-
milar de explicación de la historia del comportamiento humano 
con ayuda de herramientas evolucionistas 1. Podrían darse otros 
ejemplos de transposición de modelos de la genética de pobla-
ciones a las ciencias sociales 2. Los mismos filósofos han discutido 
repetidamente el tema en sus reflexiones sobre epistemología 
evolucionista y ética evolucionista.

Deben enfatizarse algunos rasgos de este programa, que pue-
de llamarse el “programa analógico”. Primero, este programa 
analógico está de acuerdo con el desarrollo de métodos cuan-

1	  El trabajo más ejemplar en este campo fue el de R. Nelson y S. Win-
ter (1982). Para una comparación de la economía evolutiva con las 
teorías de la evolución de los cambios culturales, ver J. Gayon, 1999.

2	  Se puede encontrar una excelente síntesis en Sperber, 1996.
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titativos en las ciencias sociales. Segundo, la transferencia de 
modelos desde la biología de poblaciones no implica que todos 
los fenómenos sean reducidos a, o explicados por, la biología 
evolucionista. El estilo de razonamiento es puramente analógi-
co. Tercero, la tasa de cambio de los fenómenos descritos por 
estos modelos es extremadamente rápida en comparación con 
los fenómenos descritos por la biología de poblaciones. Esto es 
fácil de entender. La replicación de los genes depende de la re-
producción de los organismos. En el dominio del cambio cultural 
la replicación es mucho más rápida debido a las “generaciones”, 
en tanto que aún podamos usar esta palabra para referirnos a la 
reproducción periódica de ítems culturales, sin implicar, en la 
mayoría de casos, la reproducción física de los individuos que 
transmiten tales ítems. En la mayor parte de los casos, la transmi-
sión es “horizontal”. Por ejemplo, la replicación de una palabra, 
o una oración, no es más que su reproducción en un acto de co-
municación humana: una conversación, un curso en la escuela, 
un acto personal de leer cierto texto. La extremadamente alta 
tasa de replicación de ítems culturales tiene una importante con-
secuencia que ha sido claramente manifestada por David Hull 
(1988). Aunque los ítems culturales pueden replicarse rápida-
mente en gran cantidad, lo más desconcertante es su extrema 
estabilidad o, en otras palabras, su baja tasa de mutación. La alta 
tasa de replicación y difusión de ítems culturales es el factor cla-
ve para entender que la dinámica global de cambio puede ser 
en gran medida no intencional, aunque los eventos individuales 
de replicación y de mutación sean a menudo intencionales. Por 
ejemplo, un/a científico/a bien puede actuar intencionalmente 
cuando él/ella transmite una hipótesis, e incluso más si la modi-
fica. Pero el destino de la hipótesis en la comunidad científica no 
será un fenómeno intencional. La mejor idea en un cerebro indi-
vidual no va lejos si otros cerebros no se la apropian y la integran 
en redes sociales donde se difunde por toda clase de motivos, a 
veces racionales, a veces no.

Para resumir, la segunda modalidad de la evolución cultural 
que acabamos de caracterizar tiene sentido en una escala histó-
rica muy pequeña, una que está generalmente en el orden de 
magnitud de una generación de seres humanos, algunas veces 
un poco más, más a menudo mucho menor. Adicionalmente 
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esta modalidad de evolución cultural es “evolutiva” sólo en un 
sentido analógico, es decir, en el sentido en que el cambio evo-
lutivo y el cambio cultural pueden ser a veces descritos con la 
ayuda de modelos y conceptos que son sobrevinientes con rela-
ción al fenómeno particular social o biológico al cual se aplican.

3. La tercera modalidad de la evolución cultural implica una 
relación más cercana entre las ciencias biológicas y las ciencias 
de la cultura. Consiste en mostrar que en ciertos casos la evolu-
ción genética de las poblaciones humanas y su transformación 
cultural son paralelas. Esta noción de paralelismo no debe ser 
confundida con la noción de analogía que usé anteriormente. 
La evolución paralela del acervo genético y la cultura significa 
que, en una población dada, estos dos rasgos están correlaciona-
dos. Permítanme ilustrar esta idea mediante el famoso trabajo de 
los genetistas de poblaciones Cavalli-Sforza y Piazza. Basándose 
en una recuperación de la lingüística histórica, y en su propio 
trabajo sobre el origen y dispersión de los humanos modernos 
(desde hace 100,000 o 150,000 años al presente), estos genetistas 
de poblaciones han tratado de mostrar que hay una notable co-
rrespondencia entre las grandes familias lingüísticas postuladas 
por ciertos eruditos (Greenberg, Rulen), y el árbol filogenético 
de las poblaciones humanas basado en datos genéticos. Esta te-
sis fue defendida primero en 1988 (Cavalli-Sforza et al., 1988), 
y ha sido presentada en diversas publicaciones (Cavalli-Sforza, 
1996; Cavalli-Sforza et al., 1996, por ejemplo). La sorprendente 
afirmación de estos estudios es que las lenguas y los genes pa-
recen contar la misma historia, al menos en una escala histórica 
muy grande. Cavalli-Sforza no dice que las diferencias de los ge-
nes expliquen referencias lingüísticas. Su afirmación es que las 
mismas causas cuentan en la historia paralela de los acervos ge-
néticos y los lenguajes. Desde un punto de vista genético, las 
poblaciones se diferencian cuando están aisladas reproductiva-
mente por algún tipo de barrera (geográfica o social). De forma 
similar, las lenguas se diferencian cuando los intercambios cul-
turales decrecen o desaparecen. Por lo tanto, el árbol lingüístico 
y el árbol genético se parecen entre sí porque reflejan la misma 
historia de fisiones reproductivas. Este ejemplo probablemente 
no sea el único. Probablemente la evolución paralela del acervo 
genético y del acervo cultural ocurre cuando la transmisión de 
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ítems culturales está fuertemente constreñida por la estructura 
del intercambio reproductivo.

El paralelismo entre la evolución cultural y la evolución gené-
tica no necesariamente implica una interacción causal entre los 
dos modos de evolución para unos rasgos dados. Una causa co-
mún puede ser suficiente para explicar el paralelismo. Esta causa 
común puede ser en sí misma extrínseca (por ejemplo, una ba-
rrera geográfica) o cultural. De hecho, si una de las series actúa 
causalmente sobre la otra, es probable que la evolución cultural 
cause un cambio correlacionado en el acervo genético. El espa-
cio lingüístico es un constreñimiento que afecta fuertemente el 
espacio reproductivo de una población humana y, por consi-
guiente su evolución genética. La escala temporal de esta tercera 
modalidad teórica en los estudios sobre evolución cultural es in-
termedia. Es lenta en comparación con los tiempos históricos, 
pero significativamente rápida en la escala de los tiempos pre-
históricos (más de mil años).

4. Una cuarta opción teórica es la de un estrecho acoplamien-
to entre la evolución biológica y la evolución cultural. Esta es 
la elección hecha por Edward O. Wilson y, más ampliamente, 
por la sociobiología humana. Esta asociación no es sorprenden-
te. La hipótesis central de la sociobiología es que, en todas las 
especies, el comportamiento social está diseñado por la selección 
natural. No es de extrañar que Wilson haya aplicado esta hipó-
tesis a la especie en la cual el comportamiento social alcanza un 
grado excepcional de complejidad, la especie humana. Sin em-
bargo, no fue sino hasta 1981, después de la publicación de su 
Sociobiology (Sociobiología) (1975) y su panfleto On Human Nature 
(Sobre la naturaleza humana) (1978) que Wilson realmente trató 
con el problema de la evolución cultural. Lo hizo en un libro que 
era bastante diferente a los dos previos, Genes, Mind and Culture 
(Genes, mente y cultura) (Wilson & Lumsden, 1981). Escrito con un 
joven físico bien entrenado en modelación matemática, Charles 
Lumsden, este libro es particularmente difícil de leer en deta-
lle, tanto por su aparato explícitamente matemático como por su 
más bien abstruso estilo. La argumentación es sutil y el detalle 
es a menudo recóndito. Sin embargo, las tesis generales del libro 
son radicales. Wilson y Lumsden elaboran una “teoría general 
de la coevolución del gen-cultura”. Los autores no afirman ha-
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ber proporcionado pruebas empíricas directas del acoplamiento 
entre la evolución cultural y la evolución biológica de las pobla-
ciones humanas. Sin embargo, construyen un marco teórico que, 
según ellos, establece al menos la posibilidad lógica de este aco-
plamiento y su gran probabilidad. Independientemente de lo 
que uno pueda pensar sobre este libro, es un punto de referen-
cia en cuanto a que ofrece una tesis radical sobre la evolución 
cultural.

Como otros autores, Lumsden y Wilson admiten la represen-
tación epidemiológica del cambio cultural, es decir, la idea de 
que los ítems culturales se difunden dentro de las poblaciones a 
través del aprendizaje y la formación. Ellos les dan el nombre de 
“culturgens”. Este término es deliberadamente ambiguo; desig-
na comportamientos transmisibles que generan cultura (Wilson 
& Lumsden, 1981: cap. 1). Estos comportamientos transmisibles 
típicos son por definición adquiridos a través del aprendizaje 
y la formación, pero Lumsden y Wilson admiten la posibilidad 
teórica de que la probabilidad de uso de un determinado cul-
turgen puede estar sesgada por reglas epigenéticas que a la vez 
estén ellas mismas controladas por los genes. Esto equivale a re-
chazar la idea común de que los ítems culturales son en toda 
circunstancia transmitidos de una manera puramente cultural. 
Wilson formula esta idea al principio de su libro, donde critica 
la ”hipótesis del gen prometeico” (“promethean-gene hypothesis”), 
según la cual la evolución genética de la especie humana generó 
cultura, pero sólo en el sentido de una capacidad general para 
evolucionar gracias a la cultura. Así, de acuerdo a esta concep-
ción común, ”un grupo de genes prometeicos liberó a la mente 
humana de otros genes” (ibid.: p. 1). A esta concepción compar-
tida por una mayoría de científicos sociales, Wilson opone el 
eslogan que ya había usado en su libro On Human Nature: “Los 
genes mantienen atada a la cultura”. Este principio significa que 
no todas las historias culturales son posibles. Cualquier cultura 
debe ser compatible con una adaptación razonable al ambien-
te que la rodea. Para Wilson la hipótesis de una transmisión 
puramente cultural no es probable porque implicaría que las po-
blaciones humanas han sido y son incapaces de distinguir, en 
un entorno determinado, ítems culturales que son adaptados de 
aquellos que no lo son.
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La conclusión general del libro es que la coevolución gen-cul-
tura es una propiedad inevitable de la especie humana. En otras 
palabras, la emergencia de la cultura no ha puesto un final a la 
evolución biológica de la especie humana. Más bien, la cultura 
constituye un elemento mayor de una evolución biológica con-
tinuada. Las conductas cognitivas y sociales, que incrementan el 
valor adaptativo de las poblaciones humanas, tienden a ser refor-
zadas por constreñimientos epigenéticos, que son ellos mismos 
controlados por genes. Al hacer uso del concepto de Waddington 
de la asimilación genética, que es una interpretación ortodoxa, 
en términos genéticos, de los efectos lamarckianos, Lumsden y 
Wilson proporcionan una estimación del periodo de tiempo que 
es necesario para la fijación genética de un culturgen en una po-
blación humana: cincuenta generaciones o aproximadamente 
mil años. El argumento que lleva a este resultado es intrincado. 
Los autores admiten que es sólo una especulación teórica, no co-
rroborada por evidencia directa. Sin embargo, esta estimación es 
un buen síntoma de la ambición de Wilson de situar a la historia 
cultural bajo el control de la teoría evolucionista.

En un programa así es claro que no es la aptitud general de 
los seres humanos para la cultura lo que es explicado por la bio-
logía evolucionista, sino el origen y desarrollo de la diversidad 
cultural en sí misma. La fórmula de Wilson debe ser tomada li-
teralmente: los genes y la cultura “coevolucionan”. He tomado 
el trabajo de Wilson como un ejemplo del programa de coevo-
lución gen-cultura. De hecho, el trabajo de Wilson no era ni el 
primero ni el mejor en este tema. La investigación sobre la coevo-
lución gen-cultura se ha diversificado más de lo que los escritos 
de Wilson sugieren. Este tipo de investigación es particularmen-
te interesante cuando proporciona datos y no está reducida a 
una especulación matemático-ideológica, como es a menudo el 
caso en Wilson (véase, por ejemplo, Durham, 1991).

3. EVALUACIÓN
Es tiempo de evaluar la “evolución cultural” en sus varias mo-
dalidades. Mis comentarios se distribuyen en tres partes: la 
comparación de los cuatro programas, comentarios especiales 
sobre el programa más duro (co-evolución gen-cultura), y co-
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mentarios sobre el talante “naturalista” general de los cuatro 
programas.

1. Recapitulemos y comparemos las cuatro modalidades de la 
evolución cultural en la investigación contemporánea. El primer 
programa se propone explicar la emergencia de la cultura como 
un ambiente omni-abarcador para los humanos, con las herra-
mientas comunes de la biología evolucionista. Este programa no 
tiene nada especial que decirnos acerca del cambio cultural en 
tiempos históricos. Esta es la razón por la que lo califiqué como 
el programa de “la evolución hacia la cultura”. Este programa 
se preocupa únicamente de la serie de acontecimientos pasa-
dos que condujeron a la especie humana a adquirir su capacidad 
cultural, sobre las bases de dispositivos biológicos específicos 
y en respuesta a particulares condiciones ambientales. En con-
traste con este primer programa, los otros tres que he analizado 
asumen algún tipo de relación entre el cambio cultural y la evo-
lución genética. La modalidad más débil consiste simplemente 
en transferir modelos desde la biología de poblaciones al estu-
dio del cambio cultural. Esta modalidad no implica más que una 
analogía formal entre los dos dominios. Una hipótesis más fuer-
te consiste en admitir que en algunos casos hay evidencias de 
una evolución paralela de la cultura y los acervos genéticos: en 
este caso, la noción de evolución cultural implica más que una 
mera analogía. La idea general es que la historia de las culturas 
y la historia genética de las poblaciones humanas a veces están 
vinculadas debido a causas comunes, que implican cambios co-
rrelacionados, aunque los cambios particulares que se observan 
no necesariamente son causalmente responsables unos de otros. 
Finalmente, la hipótesis de la coevolución gen-cultura es la más 
fuerte. Ésta admite que la evolución genética y cultural de las po-
blaciones humanas no sólo están correlacionadas, sino que están 
causalmente relacionadas entre sí.

Desde un punto de vista metodológico, debemos señalar que 
los tres primeros programas (evolución hacia la cultura, analogía 
y paralelismo), son independientes unos de otros, y neutrales 
con respecto al cuarto programa (coevolución). Por otro lado, el 
programa coevolutivo es fuertemente dependiente de los otros 
tres. Cualquier biólogo o científico social que admite la coevolu-
ción gen-cultura como un tema legítimo de investigación, está 
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comprometido con las tres primeras modalidades de los estudios 
de la evolución cultural. Wilson es un ejemplo, pero lo mismo 
puede decirse de muchos otros intelectuales de muy diferen-
tes antecedentes ideológicos. Luca L. Cavalli-Sforza y Marcus 
Feldman, quienes ciertamente no comparten los puntos de vista 
de Wilson sobre la naturaleza humana, han desarrollado también 
estudios que los hacen representantes del programa coevolutivo 
(Feldman & Cavalli-Sforza, 1976). El programa coevolutivo es, 
de hecho, el que toma la expresión “evolución cultural” en su 
sentido literal.

2. Mi segundo comentario se refiere al cuarto programa. La 
idea de una coevolución gen-cultura encuentra resistencia entre 
muchos biólogos y científicos sociales. También ha generado un 
intenso y apasionado debate en el público general. Hay varias 
razones para ello y son bastante diferentes. Mencionaré cuatro 
de ellas.

Una primera oposición viene de las ciencias sociales. Los cien-
tíficos sociales a menudo se han opuesto a la introducción de 
métodos cuantitativos y explicativos en su dominio. No todos 
los científicos sociales están de acuerdo en este punto. De he-
cho, todos ellos están en desacuerdo sobre este punto. Algunos 
de ellos piensan que las ciencias sociales son fundamentalmente 
ciencias hermenéuticas: su tarea no es explicar, sino interpre-
tar las acciones humanas. Otros científicos sociales comparten 
el punto de vista opuesto, diciendo que los fenómenos sociales 
no requieren de una metodología científica diferente de la utili-
zada en las ciencias naturales. En este contexto, el paradigma de 
la coevolución gen-cultura provee al campo hermenéutico de un 
caso absurdo de lo que no se debe hacer.

Una segunda razón para oponerse al paradigma de la coe-
volución proviene de aquellos que enfatizan la autonomía de la 
cultura. La idea de la autonomía de la cultura está profunda-
mente arraigada en la historia de la antropología del siglo xx, 
lo que condujo a la bien conocida separación entre la antropo-
logía física y cultural. Claude Lévi-Strauss, aunque fue un gran 
representante de la antropología cultural y un gran defensor de 
esta disciplina, fue, sin embargo, bastante crítico de la completa 
disociación de las dos disciplinas antropológicas. En una famo-
sa conferencia dictada en la unesco en 1971, que provocó un 
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escándalo, dijo que esta disociación era característica de la era 
“metafísica” de la antropología moderna. En otras palabras, la 
moderna antropología ya no era una ciencia positiva: “Desde 
hace aproximadamente unos diez años, hemos empezado a 
comprender que discutíamos la relación entre evolución orgáni-
ca y evolución cultural en los términos que Auguste Comte había 
llamado metafísicos 3”. Correlativamente, Claude Lévi-Strauss 
invitó a genetistas y antropólogos a desarrollar una “colabo-
ración positiva” y a buscar fenómenos que podrían ayudar a 
entender cómo “la distribución cartográfica de los fenómenos 
biológicos y la distribución cartográfica de los fenómenos cultu-
rales podrían arrojar luz una sobre la otra 4”, Como Lévi-Strauss 
añadió, la biología cultural y la evolución cultural a menudo han 
funcionado en la ciencia moderna como sustitutas del viejo pro-
blema filosófico mente-cuerpo.

Naturalistas de campo han propuesto un tercer motivo para 
oponerse a la noción de coevolución gen-cultura. Hoy, un buen 
número de especialistas de la historia natural de los humanos 
invoca un paradigma ecológico como una alternativa al paradig-
ma genético. Jarred Diamond ha sido un gran portavoz de esta 
escuela de pensamiento. En su libro Guns, Germs and Steel: The 
Fate of Human Societies (Armas, gérmenes y acero: el destino de las so-
ciedades humanas) (1997), Diamond defiende la hipótesis de que 
las tendencias mayores de la historia humana desde el principio 
de la era neolítica, se explican no por misteriosas predisposicio-
nes genéticas de algunos pueblos, sino por constreñimientos 
ambientales y geográficos poderosos: disponibilidad de especies 
animales y vegetales para ser domesticadas, obstáculos geo-
gráficos para la migración de seres humanos y sus especies 

3	  Depuis une dizaine d’années seulement, nous commençons à com-
prendre que nous discutions du rapport entre évolution organique 
et évolution culturelle dans des termes qu’Auguste Comte eût appe-
lés métaphysiques » (Lévi-Strauss, 1983).

4	  « [Il convient de développer une] collaboration positive entre géné-
ticiens et ethnologues, pour rechercher ensemble, comment, et de 
quelle façon les cartes de distribution des phénomènes biologiques 
et des phénomènes culturels s’éclairent mutuellement » (Ibid.).
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domesticadas. Este notable libro ilustra una especie de sociobio-
logía inversa. Incidentalmente Jarred Diamond se designa a sí 
mismo “sociobiólogo”, pero uno que lucha por un paradigma 
alternativo.

Una cuarta fuente de reticencia hacia el paradigma de la coe-
volución gen-cultura radica en la semejanza entre este moderno 
punto de vista y el viejo debate sobre la relación raza/cultura. 
Sería erróneo e injusto sugerir que Wilson mantiene una actitud 
deliberadamente racista. Uno ni siquiera pensaría en sospechar 
de ello de autores como Cavalli-Sforza, pese a que sus posiciones 
metodológicas sobre el problema de la coevolución son bastante 
similares a las de Wilson. Sin embargo, cualquier evaluación del 
paradigma coevolutivo debería tomar en consideración este as-
pecto del problema. No hay razón para condenar esta forma de 
indagación científica a priori. Pero uno debe ser cauto acerca del 
uso y abuso que puede hacerse desde cierto tipo de ciencia que a 
menudo es altamente especulativa, y cuyo impacto práctico ac-
tualmente está constituido principalmente por su intervención 
en el problema de la raza.

Personalmente, creo que los programas de investigación que 
confían en el paradigma de la coevolución gen-cultura deben ser 
alentados sólo hasta en tanto se ocupen de las más modestas for-
mas de cultura. Quiero decir esas formas de cultura que tienen 
más probabilidades de interactuar con los aspectos biológicos de 
las poblaciones humanas: enfermedades, nutrición, competen-
cias técnicas elementales y disposiciones afectivas. Esos aspectos 
son razonablemente accesibles a los métodos empíricos y úti-
les si queremos construir un mundo mejor para todos los seres 
humanos.

3. Concluiré ahora diciendo unas cuantas palabras sobre el 
naturalismo. Filosóficamente hablando, el naturalismo es el ho-
rizonte intelectual que está detrás de todos los estudios sobre 
la evolución cultural. En la filosofía contemporánea, el natu-
ralismo no es una doctrina metafísica. No vivimos más en el 
mundo de Spinoza o Diderot. No vivimos más en un mundo 
donde el naturalismo fue un sinónimo del ateísmo y el mate-
rialismo. El naturalismo contemporáneo es más una doctrina 
metodológica que una doctrina ontológica. Su núcleo central es 
el postulado heurístico que dice que no hay un límite a priori para 
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las explicaciones naturalistas. Por “explicación naturalista”, los 
modernos filósofos naturalistas se refieren a una explicación que 
cuente con la ayuda de la más eficiente forma de conocimiento 
que tenemos hoy a nuestra disposición, una forma de conoci-
miento inspirada por los métodos y conceptos de las ciencias 
naturales: la física, la química, la biología. Ser un naturalista hoy 
significa que uno se adhiere a la idea de que todo lo que existe, 
incluyendo los estados mentales y los fenómenos sociales, son 
accesibles a la investigación empírica y a la explicación, no sólo 
a la interpretación.

Tal actitud metodológica es compatible con doctrinas meta-
físicas tales como el ateísmo y el materialismo, sin embargo, no 
necesariamente hay una relación entre el naturalismo metodoló-
gico y el metafísico. El naturalismo metodológico es la convicción 
de que las ciencias humanas y la filosofía deben confiar más de 
lo que lo hacen en las teorías y métodos de las ciencias natu-
rales para resolver sus propios problemas. Esta es obviamente 
una preferencia cognitiva, pero también es un asunto empírico. 
El naturalismo metodológico no es bueno en sí mismo. Es una 
preferencia heurística que debe ser juzgada sobre la base de sus 
éxitos empíricos. Esta es la manera, creo, de evaluar apropiada-
mente los estudios actuales sobre la evolución cultural.

Este artículo apareció en la revista Ludus Vitalis, vol. XIII, num. 23: 139-
150, 2005, en idioma inglés, con el título: Cultural evolution: A general 
appraisal.
Traducción: Josep Sanmartín Cava y Aura Ponce de León. 
Revisión: Jorge Martínez Contreras.
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Reconocer la existencia de propiedades biológicas que son so-
brevinientes a las propiedades físicas (Caponi, 2014: 162) no nos 
exime de asumir ese supuesto fundamental del fisicalismo que 
es la clausura causal del dominio físico: el presupuesto de que 
todo cambio supone un cambio físico que lo hace efectivo, y que 
ese cambio físico sólo puede ocurrir si otro cambio físico lo cau-
sa (Kim, 1990). El problema es que eso parece llevarnos a negarle 
todo contenido causal a las explicaciones que aluden a variables 
descriptas en términos de propiedades sobrevinientes. Sin ne-
gar que el discurso biológico suponga predicados que aluden 
a dichas propiedades, podría aún concluirse que estas últimas 
carecen de valor en la construcción de explicaciones causales 
genuinas.

Lo que pretendo mostrar aquí es que esa conclusión puede 
rechazarse, sin tener que negar, o ablandar, la ontología fisica-
lista. Puede aceptarse la clausura causal del dominio físico sin 
negar que existe un genuino conocimiento causal, capaz de 
habilitarnos al control experimental del mundo, que no está for-
mulado en términos físicos, y que muy difícilmente pueda ser 
formulado en esos términos. La biología nos da buenos ejem-
plos de eso: las explicaciones que se articulan con base en la 
teoría de la selección natural serían un caso, así como lo son las 
explicaciones fisiológicas. Éstas, como Claude Bernard mostró, 
pueden dar conocimiento causal efectivo sin precisar si están 
construidas en términos físico-químicos.

CONOCIMIENTO BIOLÓGICO
DE UN MUNDO FÍSICAMENTE REGIDO

GUSTAVO CAPONI
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EL COMPROMISO FISICALISTA                                                                    
DE TODA EXPERIMENTACIÓN    
La frecuencia de una variante mimética de una especie cualquiera es 
directamente proporcional a la frecuencia de la especie modelo: donde 
ésta es poco frecuente, la variante mimética pierde su ventaja ecológi-
ca porque el predador no aprende a evitarla y su efecto aposemántico 
se anula. He ahí una explicación biológica construida con base 
en predicados altamente sobrevinientes, como ‘variante mimé-
tica’, ‘especie modelo’, ‘predador’, y ‘aposemantismo’. Aunque 
reconozcamos esa explicación como válida y suficiente, también 
debemos reconocer que ella alude a fenómenos que sólo pueden 
ocurrir porque hay una compleja trama de eventos físicos que 
hace que ocurran.

Si pensamos en la coloración mimética de una mariposa de-
predada por chimangos, no podemos olvidar que ese color 
resulta de una convergencia de fenómenos químicos y físicos, y 
que será registrado por un sistema físico altamente complejo que 
es el aparato neuroperceptor del predador. Tampoco podemos 
olvidar que la caza también es una trama de eventos físicos que, 
entre otras muchas cosas, envuelve los desplazamientos de pre-
sas y predadores, sus diferencias de tamaño y de velocidad y, en 
este caso, el impacto del pico del chimango en el cuerpo blando 
de la mariposa. Así, el aumento o la disminución de la eficacia 
ecológica de esa coloración mimética resultará de un cambio en 
el modo en que se dan y se repiten esos eventos que, al final de 
cuentas, están esculpidos en la misma materia en la que se trama 
la erosión de una piedra o la evaporación de un líquido.

Que las cosas sean así no debe llevarnos a considerar que la 
explicación biológica que dimos de la pérdida de eficacia biológi-
ca de esa coloración no haya sido una explicación causal. Quiero 
decir que una cosa es reconocer que toda conexión causal sea 
de carácter físico, y otra cosa distinta es suponer que toda ex-
plicación causal deba ser una explicación física. Una cosa no se 
sigue de la otra. Las presiones selectivas son configuraciones de 
variables cuya constitución y efectos específicos sólo se revelan 
bajo descripciones que aluden a propiedades biológicas que son 
sobrevinientes a las propiedades físicas. Por eso, aunque sea ver-
dad que esas configuraciones de variables serían causalmente 
inertes si no mediase su materialización física, tampoco deja de 
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ser cierto que esas presiones sólo son identificables y entendi-
bles bajo esas descripciones específicamente biológicas. Es decir, 
esas presiones selectivas se nos revelan como invariantes causa-
les, locales y relativamente efímeros (Caponi, 2014: 106 y ss.), que 
sólo pueden ser individualizados si se consideran propiedades 
sobrevinientes (Caponi, 2014: 162 y ss.).

Conforme James Woodward (2003) lo ha mostrado, toda ex-
plicación causal supone una relación invariante entre variables 
que sea estable bajo intervenciones experimentales, de forma tal que, 
dentro de ciertas condiciones bien delimitadas y a veces muy 
restringidas y particulares, sea posible controlar y determinar 
los estados de una variable en virtud de manipulaciones en los 
estados de otra variable, o conjunto de variables. Sin embargo, 
además del hecho de que puede haber invariantes muy locales 
y efímeros, importa resaltar que hay invariantes que sólo valen 
para propiedades sobrevinientes; que únicamente se verifican si 
nos remitimos a esas semejanzas no físicas supuestas en la idea 
de sobreviniencia. La explicación de los cambios en la frecuencia 
de una variante mimética es ejemplo de eso.

Cada caso de mimetismo se basa en una propiedad física de-
terminada, pero si quisiésemos manipular esa propiedad para 
así producir alguna modificación controlada en el fenómeno 
de mimetismo que estemos estudiando, deberemos primero re-
conocerla e individualizarla por su efecto mimético, donde es 
relativamente secundario cuál es el sustrato o el mecanismo físi-
co que produce dicho efecto. En casos como ese, sin aludir a las 
propiedades sobrevinientes, no sabríamos siquiera qué variables 
manipular, ni cómo manipularlas, para controlar los fenómenos 
cuyas causas decimos conocer. Tampoco sabríamos qué pobla-
ciones de control buscar para cotejar el cumplimiento de esa 
correlación. Esto es lo que algunos defensores del reduccionis-
mo explicativo a ultranza ignoran cuando enarbolan la clausura 
causal del dominio físico como argumento suficiente en contra 
de las pretensiones epistemológicas de las ciencias especiales.

No se trata, sin embargo, de una simple cuestión metodológica. 
No es sólo que los nexos causales aludidos por esas explicaciones 
no puedan ser identificados sin aludir a propiedades sobrevi-
nientes. Lo más importante es que dichas explicaciones no 
pueden ser traducidas a un lenguaje puramente físico sin pér-
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dida de contenido, y eso es así porque los invariantes que las 
articulan suponen la referencia a propiedades sobrevinientes. 
Aunque prescindiendo de esos invariantes se puedan formular 
otros más específicos y básicos, que valgan para diferentes casos 
particulares de un fenómeno biológico general como puede ser-
lo el mimetismo, eso no se hará sin pérdida de generalidad y de 
integración teórica. Dejaremos de ver lo que esos casos de mi-
metismo tienen de común, y así, la propia noción de mimetismo 
se perdería. Aun así, conforme dije en la presentación, recono-
cer todo eso no implica ningún ablandamiento de la ontología 
fisicalista.

No lo implica porque la concepción manipulacionista, o 
experimental, de las explicaciones causales que aquí estoy asu-
miendo, ya supone un compromiso suficiente con el fisicalismo. 
Nada puede ser experimentalmente manipulado si no se intro-
ducen modificaciones en el dominio de los fenómenos físicos: 
nada ocurre sin cambios físicos, y manipular una variable siem-
pre exige una alteración de orden físico cuyos efectos también 
deberán tener algún correlato en cambios físicamente registra-
bles. Actuar, en el plano que sea, es producir un cambio, y como 
no hay cambio sin cambio físico, tenemos que aceptar que siem-
pre se actúa físicamente.

Claude Bernard (1878[1875]: 212) decía que “se piensa me-
tafísicamente, pero se vive y se actúa físicamente”. Nosotros 
podemos también decir que, en biología, se piensa biológicamente, 
pero se observa y se experimenta físicamente, y será la eficacia experi-
mental de lo pensado lo que nos certificará que ese pensamiento, 
esa teorización biológica, está develándonos la nervadura causal 
del orden físico. Tampoco hay que olvidar que, en el caso de las 
explicaciones biológicas, esa eficacia experimental sólo se alcan-
za, y sólo se constata, por el hecho de ya estar pensando, de ya 
estar teorizando, biológicamente.

Parafraseando a Kant (A51/B75) se puede decir que pensamien-
tos sin experimentación son vacíos, y que experimentos sin pensamientos 
son ciegos. Experimentos por sí solos no nos dan ningún conoci-
miento, y si, tanto para proyectar tales experimentos como para 
interpretar sus resultados, suponemos teorías y explicaciones 
biológicas, entonces esas teorías y explicaciones deben ser acep-
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tadas como pensamientos (explicativamente) imprescindibles. Lo que 
implica que las entidades y las propiedades a las que esas expli-
caciones causales aluden, no podrán ser objeto de una reducción 
eliminativa. Aun así podemos estar seguros de estar aludiendo a 
genuinas conexiones causales que se dan en el orden físico: si las 
variables de las que hablamos se encuentran en el plano de lo 
manipulable, es porque las mismas no escapan a ese orden físico, 
que es lo que garantiza su eficacia causal.

LA INERCIA EXPERIMENTAL COMO                                   
PRESUPUESTO DEFINITORIO DEL FISICALISMO
El control experimental supone la proporcionalidad, que no pre-
cisa ser lineal, entre la intervención experimental y la respuesta 
del sistema intervenido. Ese es un corolario del principio de 
inercia, sin cuya suposición el control experimental no podría 
considerarse como legitimador de nuestro conocimiento causal. 
Lo que ratifica esa proporcionalidad es justamente la detección 
de invariantes efectivamente estables bajo intervenciones, y 
dado que esa intervención experimental sólo puede ser de or-
den físico, la detección de esos invariantes también ratifica que 
el orden de fenómenos estudiados no escapa al dominio físico. 
Sin cambio físico no hay cambio de ninguna clase, y lo que esos 
invariantes detectados nos dicen es que el cambio físico en el que 
se materializa la respuesta del sistema experimentalmente inter-
venido es proporcional al cambio físico en el que se materializó 
nuestra intervención experimental.

En la medida en que esos invariantes estén formulados en 
términos que aluden a propiedades sobrevinientes, su detección 
también nos ratifica lo que aquí queremos mostrar: que el cono-
cimiento causal puede formularse en un lenguaje distinto del 
lenguaje de la física. Lo que a su vez corrobora que, asumien-
do la legitimidad de ese conocimiento causal distinto del de la 
física, podemos conocer conexiones causales que un abordaje 
puramente físico de los fenómenos y procesos estudiados po-
dría llevarnos a ignorar. Eso lo supo señalar y subrayar Claude 
Bernard (1984[1865]: 109) cuando, al establecer los fundamen-
tos de la fisiología experimental, decía que “los fenómenos de la 
vida tienen leyes especiales”.



24 / caponi

Con dicha expresión, él aludía a simples invariantes locales 
que permiten el control experimental de ciertos fenómenos fi-
siológicos (Bernard, 1984[1865]: 101 y 135). Una correlación 
constante entre incremento del esfuerzo físico y aumento del rit-
mo cardiaco sería, en ese sentido, un buen ejemplo de esas leyes 
especiales que, atendiendo a lo dicho por Woodward (2003: 14), 
sería mejor caracterizar como invariantes fisiológicos de validez 
experimental restringida. Señalemos que aquí, en ese momento 
de nuestra discusión, el carácter local de esos invariantes im-
porta menos que su carácter específicamente ‘fisiológico’. Ellos 
merecen ese calificativo por el hecho de establecer correlacio-
nes constantes entre estados de variables que son descriptas en 
virtud de nociones específicamente fisiológicas como excitación 
e irritación (Bernard, 1866: 63): a tal excitación, tal irritación (cf. 
Bernard, 1984[1865]: 121).   

Es decir, a tal naturaleza y magnitud del factor excitante, 
dado o experimentalmente producido, tal naturaleza y magni-
tud de la irritación constatada u obtenida (Bernard, 1965: 183). 
Eso era algo crucial para Bernard, porque la constancia y regu-
laridad de la relación entre excitación e irritación certifica que 
los fenómenos fisiológicos se ajustan al principio de inercia que 
rige en toda la naturaleza sin dejar ningún lugar a la espontanei-
dad imprevisible de cualquier fuerza vital (Bernard, 1984[1865]: 
121). Cosa que, a su vez, también indica que las relaciones causa-
les entre excitación e irritación estaban sometidas al orden de la 
causación físico-química, aun cuando ellas no sean ni descriptas, 
ni entendidas, en términos físico-químicos. En general, la irrita-
ción de un tejido ante cualquier excitante físico-químico no es 
descripta como si fuese una reacción físico-química, aunque pre-
supongamos que ellas constituyan la infraestructura molecular 
de esa reacción.  

Al igual que ocurre con los cuerpos brutos, presuponía 
Bernard (1984[1865]: 121), los tejidos y órganos de los seres vivos 
también son inertes, es decir, incapaces de darse movimiento 
por sí mismos. “Para ponerse en movimiento, esos cuerpos pre-
cisan […] entrar en relación con otros cuerpos y recibir alguna 
excitación” (Bernard, 1984[1865]: 121). Es decir, nada se autoirri-
ta, ni se autoexcita. En el sistema viviente nada se mueve si no 
hay una perturbación que advenga desde el entorno; y la res-
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puesta del sistema siempre será estrictamente proporcional a la 
magnitud de esa perturbación. Lo primero es el correlato fisioló-
gico del principio de inercia, y lo segundo es el correlato fisiológico 
de la segunda ley de Newton: el cambio de movimiento es pro-
porcional a la fuerza aplicada y ocurre en la misma dirección, y 
sentido, en el cual esa fuerza actúa.

Proporcionalidad que también se cumple en el caso de las 
intervenciones experimentales del viviente. El fisiólogo ex-
perimentador, decía Bernard (1984[1865]: 128-129), excita los 
elementos orgánicos recurriendo a medios físico-químicos: me-
dios cuya intensidad él gradúa y dosifica con base en aparatos 
de medición también ofrecidos por la física y la química (Gayon, 
1996: 159). Además, la magnitud de la irritación producida en los 
elementos orgánicos estimulados, también registrada y medida 
por sus manifestaciones físico-químicas, y con base en instru-
mentos de observación y medición oriundos de la física y la 
química (cf. Bordier, 1902; Norman, 1971), siempre será propor-
cional a la magnitud de esa excitación física o química: siempre 
se ajustará a invariantes. Aun cuando esos invariantes, ya se 
sabe, no sean fácilmente detectables. El determinismo de los fe-
nómenos orgánicos, Bernard (1878: 71) siempre insistió en eso, 
es un determinismo complejo.

El fisiólogo puede describir y analizar los circuitos causales 
por él estudiados en términos de propiedades vitales, tales como 
la irritabilidad u otras que de ellas se derivan. Aun así, el hecho 
de que los invariantes causales por él descubiertos establezcan 
una proporcionalidad estricta entre la magnitud físico-química-
mente mensurada de su intervención excitante y la magnitud 
(también físico-químicamente mensurada) de la irritación gene-
rada, siempre le dará la seguridad de estar elucidando genuinas 
conexiones causales. Conexiones causales tramadas en la mis-
ma materialidad en la que ocurren las reacciones físico-químicas.

“El experimentador —decía Bernard (1865: 654)— puede más 
que lo que sabe”. El experimentador puede controlar una tra-
ma causal cuya urdimbre más fundamental todavía desconoce, y 
esa capacidad de control ya es conocimiento causal, aun cuando 
suponga la referencia a propiedades que no son las fundamenta-
les. El fisiólogo experimental puede actuar sobre el orden de las 
causas próximas, controlando los efectos de esa intervención, y 
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puede hacerlo aun sin tener un conocimiento plenamente aca-
bado de esos factores y conexiones que él está manipulando.    

Claude Bernard (1984[1865]: 111) no dudaba de que el entra-
mado causal del mundo era de estricto carácter físico-químico; 
Bernard era un fisicalista estricto. Él sabía, además, que era eso 
lo que garantizaba que el determinismo también se verificase en 
la fisiología; si los fenómenos biológicos escapasen a ese deter-
minismo, si ellos exhibiesen cualquier espontaneidad contraria 
a esa inercia, la fisiología experimental sería inviable (Bernard, 
1984[1865]: 101). Además Bernard (1984[1865]: 142) sabía que, 
si se quería avanzar en el desarrollo del conocimiento fisiológi-
co, había que reconocer y aludir a esas propiedades vitales aun 
no reducidas a las propiedades físico-químicas, y él también es-
taba convencido que los invariantes causales específicos a los 
fenómenos biológicos así descubiertos podrían venir a quedar 
expresados con base en conceptos que, justamente por referirse 
a esas propiedades vitales, tampoco eran los conceptos de la fí-
sica y la química.

En la medida en que esos invariantes pudiesen ser verificados 
en intervenciones experimentales que corroborasen la inercia de 
la materia y la ausencia de toda fuerza vital contraria a ella, tam-
bién se podía estar seguro de que esos invariantes fisiológicos 
brindaban verdadero conocimiento causal: se podía estar seguro 
que esos invariantes nos estaban dando a conocer la trama causal 
de un mundo físico-químicamente determinado, mostrándonos 
cómo controlarlo. En suma, para Claude Bernard el compromiso 
experimentalista era todo el compromiso fisicalista que se ne-
cesitaba para el desarrollo de una ciencia. Ese no es sólo el caso 
de la fisiología; ese compromiso experimentalista es respetado por 
todas las teorías fundamentales de la biología contemporánea. 
Sobre todo por la teoría de la selección natural. 

Esta teoría no le atribuye a la materia orgánica ninguna espon-
taneidad o capacidad de autodeterminación, y el equilibrio de 
Hardy-Weinberg provee una formulación plausible de esa pre-
sunción de inercia (Sober, 1984: 32; Gayon, 1992: 304). El principio 
de Hardy-Weinberg establece que la intensidad de un cambio 
evolutivo debe ser estrictamente proporcional a la intensidad 
del factor de cambio que lo produce, y eso vale para migración, 
deriva génica, mutación, y selección natural o sexual. Los cam-
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bios en las frecuencias relativas de dos alelos deben ser siempre 
proporcionales a la magnitud y a la intensidad de los procesos 
de migración, de deriva génica, de mutación, y/o de selección 
natural o sexual que afecten dichas proporciones (Caponi, 2014: 
55-59). Por eso, en la medida en que nosotros podamos modifi-
car controladamente cualquiera de esos factores, manteniendo 
estables los otros, el cambio evolutivo producido será estricta-
mente proporcional a la magnitud de esa modificación.

Todos los estudios experimentales sobre los procesos a los que 
alude la teoría de la selección natural se basan en esa presuposi-
ción, y en la medida en que el fisicalismo exige aceptar que nadie 
puede hacer un experimento, de campo o de laboratorio, sea 
cual sea el dominio de fenómenos del cual se trate, sin interve-
nir en el dominio físico, sin producir un cambio físico, podemos 
también decir que el cambio evolutivo producido por una inter-
vención experimental siempre será proporcional a la magnitud 
del cambio físico supuesto por esa intervención. Aunque nues-
tra lectura de esa intervención, y también nuestros modos de 
planificarla, de describirla, y de interpretar sus resultados, estén 
articulados por invariantes referidos a propiedades sobrevinien-
tes, las correlaciones causales efectivamente ocurridas entre las 
variables dependientes e independientes no dejarán de ajustar-
se a esa proporcionalidad física. Y eso será así, otra vez, porque 
esos fenómenos ocurren en la misma materialidad en la que ocu-
rren los fenómenos estudiados por la física.

En definitiva, donde hay posibilidad de genuina ciencia 
experimental no hay traición al fisicalismo. El compromiso expe-
rimental nos da todo el compromiso fisicalista que cabe exigir de 
cualquier desarrollo científico. 
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Con relación a pensar la libertad y la conciencia en animales 
humanos y no humanos, es posible traer a colación el tema del 
automatismo. Esto porque en todo el discurso valorativo al res-
pecto se evidencian dos caras de lo que somos. Podemos pensar 
que nuestra estructura no es tan distinta a la de una máquina y 
que de hecho ambas estructuras funcionan de modo semejante; 
a simple vista observamos máquinas que parecen tan huma-
nas como nosotros. En el mismo sentido, también es posible 
pensar esta analogía en los animales no humanos, aunque, co-
tidianamente, ellos están en desventaja: se les considera meros 
autómatas no pensantes, sujetos insensibles, seres a nuestro 
servicio, u organismos simples en comparación a nuestra com-
plexión. Por ello, considero importante destacar dos conductas 
en los animales no humanos —que entre nuestra especie con-
sideramos que demuestran racionalidad y conciencia— que 
rompen con esta visión existencial y moral de ellos como autó-
matas; éstas son: la conducta de la imitación y las emociones. 
En este sentido, en primer lugar, definiré lo que se entiende por 
automatismo para delimitar qué conductas deben considerar-
se automáticas frente a conductas no automáticas. En segundo 
lugar, partiré de la concepción cartesiana del animal-máquina 
para ofrecer tres vías que relegan esa postura a no proceden-
te. La primera vía corresponde a la postura del filósofo Julian 
Offray de La Mettrie (1745), quien ofreció razones para pensar 
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que guardamos el mismo estatus mecánico que los animales no 
humanos. La segunda vía corre en pensar como lo proponen al-
gunos científicos del comportamiento animal, de modo que se 
asiente que cierta conducta es mecánica y cierta conducta es li-
bre y voluntaria en los animales no humanos. En este sentido, si 
bien es cierto que las conductas del display surgen como un au-
tomatismo (Lorenz, 1935; Tinbergen, 1965), también hay otras 
conductas que pueden considerarse en ocasiones como libres. 
Una de ellas es la imitación; conducta que presupone cogni-
ción y, por tanto, presupone también otra serie de hechos que 
implican un no-automatismo, como la voluntad y el desarrollo 
de la cultura. La tercera vía la encuentro en el hecho de que las 
emociones son fenómenos que no están separados del fenóme-
no consciente, aunque no necesariamente impliquen reflexión. 
De este modo, aquellos animales no humanos que exhiban te-
ner emociones serán individuos con una conducta flexible y no 
automática. Sobre estos tres elementos intentaré responder qué 
implica que a la conducta animal no humana se le interprete 
como mecánica o no, y lo haré dividiendo en cuatro apartados 
que son: definición, sobre el origen de la concepción filosófica 
del automatismo, visión actual y conclusiones.

I. DEFINICIÓN
De acuerdo al manual del Diccionario apa de Psicología (2015), en 
inglés hay dos términos relativos al automatismo: automaticity y 
automatic. El segundo término, automatic, hace referencia a algo 
automático, que puede tratarse de un pensamiento, un escrito, 
una respuesta fisiológica, un condicionamiento, un aprendiza-
je, o puede tratarse del sistema nervioso, el subconsciente, lo 
irracional, por mencionar algo de entre todo lo que pueda con-
siderarse como automático. Automaticity, palabra que en español 
significa automaticidad (palabra no registrada en el diccionario 
de la rae) hace referencia a la calidad de un comportamiento o 
proceso mental llevado a cabo rápidamente sin intención, prin-
cipalmente. El automatismo es aquel fenómeno relativo a un 
comportamiento sin propósito llevado a cabo automáticamente 
sin intención y sin conciencia de percatación (awarness); pue-
de ser de tipo motor o verbal, se trata de acciones simples, por 
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ejemplo, lamerse los labios, repetir muletillas o el sonambulis-
mo, por mencionar algunos actos (apa Dictionary, 2015: 97). De 
este modo, en un acto automático en los seres vivos que cuenten 
con un sistema nervioso, encontraremos respuestas fisiológicas, 
condicionamientos, aprendizajes y emociones que son llevadas 
a cabo sin requerir atención o conciencia de percatación (apa 
Dictionary, 2015: 96). Una última acotación conceptual la da el 
automatismo como el carácter de un desorden, por ejemplo, las 
conductas presentes por la esquizofrenia catatónica o las con-
ductas producidas por convulsiones parciales complejas en las 
que se tienen movimientos no voluntarios (ibíd.). Ahora bien, 
dadas estas definiciones, cabría pensar qué comportamientos en 
los animales no humanos implican automatismos. Esto lo abor-
daremos en la sección iii. 

II. SOBRE EL ORIGEN DE LA CONCEPCIÓN                           
FILOSÓFICA DEL AUTOMATISMO
Como antecedente filosófico y como planteamiento originario 
de la “distinción entre humano, animal y máquina”, tenemos la 
visión cartesiana, planteada del siguiente modo: 

[..] si hubiera máquinas que tuviesen los órganos y la figura exte-
rior de un mono o cualquiera otro animal irracional, no tendríamos 
ningún medio de reconocer que no eran en un todo de igual na-
turaleza que estos animales, al paso que, si hubiera otras semejan-
zas a nuestros cuerpos y que imitasen nuestras acciones tanto como 
fuera moralmente posible, siempre tendríamos dos medios seguros 
de reconocer que no por esto eran verdaderos hombres. El primero 
sería que jamás podrían usar de las palabras ni de otros signos com-
puestos de ellas, como hacemos nosotros para declarar a los demás 
nuestros pensamientos; porque se puede concebir que una máquina 
está hecha de tal manera que profiera palabras, y aun que pronun-
cie algunas con ocasión de las acciones corporales que causen algún 
cambio en sus órganos: como, por ejemplo, que, si se la toca en al-
gún sitio, pregunte qué quieren decirla, o, si es en otro, diga que la 
hacen daño, y cosas semejantes; pero no que arregle las palabras de 
diversos modos para responder según el sentido de cuanto en su 
presencia se diga, como puedan hacer los hombres más brutos. Con-
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siste el segundo medio en que, por más que estas máquinas hicieran 
muchas cosas tan bien o acaso mejor que nosotros, infaliblemente se 
equivocarían en otras, y así se descubriría que no obraban por cono-
cimiento, sino por la disposición de sus órganos; porque mientras la 
razón es un instrumento universal que puede servir en todas oca-
siones, estos órganos necesitan de alguna disposición especial para 
cada particular acción, de donde resulta que es moralmente impo-
sible que haya en una máquina los resortes suficientes para hacerla 
obrar en todas las circunstancias de la vida, del mismo modo que 
nos hace obrar nuestra razón. Ahora bien; por estos mismos medios 
se puede conocer igualmente la diferencia que hay entre los hom-
bres y los animales. Es cosa bien notable que no haya hombres tan 
estúpidos y bestias —sin exceptuar a los mismos idiotas— que no 
sean capaces de coordinar diversas palabras y componer con ellas 
un discurso para hacer entender sus pensamientos; y, por el con-
trario, no hay animal alguno, por perfecto y felizmente dotado que 
sea, que haga una cosa semejante. Y esto no sucede por carecer de 
órganos para ello, pues bien se ve que las maricas y los papagayos 
pueden pronunciar palabras como nosotros, y, sin embargo, no pue-
den hablar como nosotros hablamos, es decir, dando a entender que 
piensan lo que dicen, al paso que los hombres que, habiendo nacido 
sordo-mudos, están privados, tanto o más que los animales, de los 
órganos que sirven a los demás para hablar, acostumbran inventar 
por sí mismos algunos signos con los cuales se hacen entender por 
los que, viviendo con ellos de ordinario, tienen lugar para aprender 
su lenguaje. Prueba de esto, no sólo que los animales tienen menos 
razón que los hombres, sino que no tienen ninguna, pues se ve que 
se necesita bien poca para saber hablar; y, por lo mismo que se ob-
servan desigualdades entre los animales de una especie, como entre 
los hombres, y que unos son más fáciles de educar que otros, hay 
que pensar que, si un mono o un papagayo de los más perfectos de 
su especie no se iguala en esto a un niño de los más estúpidos, o al 
menos a un niño que tenga el cerebro perturbado, consiste en que su 
alma es de una naturaleza completamente distinta de la nuestra. Es 
asimismo cosa muy notable que, aunque hay muchos animales que 
revelan más industria que nosotros en algunas de sus acciones, se 
observa, sin embargo, que no manifiestan tanta en otras muchas; de 
manera que lo que hacen mejor que nosotros no prueba que tengan 
ingenio, pues en tal caso tendrían más que todos nosotros y obrarían 
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mejor en todas las demás cosas, sino más bien que no tienen ningu-
no, y que es la naturaleza la que obra en ellos según la disposición 
de sus órganos; a la manera que un reloj, compuesto solamente de 
ruedas y resortes, puede contar las horas y medir el tiempo con ma-
yor exactitud que nosotros con todo nuestro cálculo (1637, Quinta 
Parte: 73-75). 

Estas líneas de Descartes surgen tras una larga descripción del 
proceso del bombeo de sangre del corazón a las arterias, en la 
que quiso describir los “espíritus animales” que hacen alusión 
a la vida automática propia de nuestros órganos interiores, con 
lo cual concluyó que todos los seres vivos incluyendo los hu-
manos, tenemos una parte mecánica, que nos domina sin poder 
tener control sobre ella, y tenemos otra parte, volitiva y libre, 
que nos distingue de cualquier autómata. Ahora bien, a pesar de 
esta parte mecánica en el ser humano, tiene la firme creencia de 
que somos totalmente distintos a un autómata y a los animales. 
Primero, porque los animales carecen de un alma racional que 
sea capaz de gobernarlos y, segundo, porque la acción de nues-
tra res cogitans (el ejercicio de nuestra razón), es lo que nos torna 
libres de las disposiciones que ejerce la naturaleza. Los animales 
no humanos son autómatas ya que no hacen ejercicio de la razón 
y porque los dominan sus mecanismos interiores, y lo que exhi-
ben para Descartes en sus acciones son sólo destrezas mecánicas.

Hay quien se atrevió a pensar lo contrario a la posición carte-
siana. Julian Offray de La Mettrie (1748), otro filósofo francés, que 
en la Época de la Luz escribió El hombre máquina, tuvo como ob-
jetivo rechazar el dualismo, pues no creyó que el alma dominara 
la materia. Su justificación parte del hecho de que el funciona-
miento del cuerpo humano se sostiene en la facultad de sentir, e 
incluso el pensar está sujeto a la sensibilidad, no en el poder que 
ejerza el espíritu. En este sentido, funcionamos como un todo 
en el que los estados del alma son correlativos a los estados del 
cuerpo. Entonces, cabe preguntarnos: ¿en qué sentido para De 
la Mettrie el humano es una máquina, como lo sugiere el título 
de su obra? La respuesta se centra en la automaticidad presente 
en todo humano y en los demás seres vivos que cuenten con un 
cerebro, con sensaciones, con un corazón y con un entramado 
nervioso; estos en su conjunto son los fenómenos que organi-
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zan la vida mental a modo de funcionalidad de una máquina. 
De hecho, consideró que en todo ser vivo ocurre el fenómeno de 
“parenquimia”, es decir, en todos hay una sustancia esencial de 
órganos, que los hace funcionales, de modo que las arterias y los 
nervios funcionen como resortes (ibíd.: 99). Asimismo, partió de 
la anatomía comparada para pensar una clasificación de los seres 
más inteligentes dependiendo de la proporción de la masa cere-
bral (1748: 43). El estándar fue el cerebro humano ya que es el 
de mayor masa, lo que posiciona el cerebro humano en un nivel 
adelante al de los demás seres vivos. De ese modo, aquellos que 
tengan una masa parecida a la del cerebro humano, serán los que 
estén más apartados de los instintos mecánicos y, por tanto, del 
automatismo. En la misma línea, postuló cierta clasificación de 
los grados de masa cerebral en los animales no humanos: están 
primero los cuadrúpedos, como los monos, el castor, el elefante, 
el perro, el zorro, el gato, etc. (ídem). Después de los cuadrúpe-
dos, siguen las aves y luego los peces; estos últimos, que a pesar 
de tener una masa cerebral, no tienen un cuerpo calloso, y, por 
último, después de los peces, están los insectos que carecen de 
cerebro (ídem). Su planteamiento, en última instancia, pretendió 
evidenciar la igualdad de condición entre el animal humano y el 
animal no humano dado el nivel funcional de nuestra estructu-
ra interna. 

III. VISIÓN ACTUAL
Hasta aquí traté de mostrar en qué sentido un par de filósofos 
franceses han definido al humano y a los animales como autó-
matas, y en qué sentido no los consideraron así. Se hace evidente 
que, sobre todo, al humano no se le debe concebir así, pero sí 
a los animales, desde la interpretación cartesiana. Ahora bien, 
cabe preguntarse si estas mismas concepciones han cambiado 
actualmente. Las posibles hipótesis pueden ser: 

1) No han cambiado las concepciones, por lo que continúa en 
pie la visión cartesiana sobre los animales no humanos como au-
tómatas, con poco, o nulo uso del juicio racional. La mayoría de 
filósofos analíticos estarían de acuerdo en esta aseveración apo-
yados en la carencia del lenguaje hablado en los animales no 
humanos.
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2) Sí han cambiado las concepciones y, entonces, la nueva 
concepción se centra en que el animal humano y los animales 
no humanos no podemos ser considerados sujetos aislados de la 
vida automática, lo cual no nos coloca como autómatas. Distintos 
postulados de la teoría psicológica han abierto una amplia gama 
del espectro consciente, borrando límites entre los aspectos re-
flejos e irreflejos. 

Pensemos en el caso 1. Inmemorialmente, distintos filósofos 
han otorgado un estatus ontológico a los animales no humanos 
por debajo del humano, excluyendo todo tipo de racionalidad 
en ellos. En la filosofía contemporánea el auge del conceptua-
lismo es la clara imagen de esta postura. Desde la tradición 
analítica de la filosofía, han surgido una serie de argumentos 
para fundamentar el supuesto de que la reflexividad desde la 
conducta es únicamente atribuible, si y sólo si, un sujeto Y, ob-
servado por un sujeto x, manifiesta un estado mental en el que 
evidencie poseer creencias verdaderas y justificadas (Davidson, 
1963; 2004; McDowell, 1994). En este sentido, las capacidades 
conceptuales son racionales y los únicos seres vivientes dota-
dos con una experiencia perceptual con contenido conceptual 
son los seres humanos. Esta perspectiva no está en absoluto ve-
rificada, además, sus supuestos excluyentes no se sostienen a sí 
mismos, puesto que las ciencias cognitivas día a día demuestran 
que es posible atribuir variados fenómenos cognitivos a anima-
les no humanos, como se verá en el siguiente inciso.

Pensemos en el caso 2. Por supuesto nuestro nivel de res-
puestas inmediatas —por ejemplo, en el ejercicio realizado por 
la visión, en cómo nuestros ojos nos enlazan con algún objeto 
de interés y si en ese ejercicio tras una larga evolución— pudie-
ron provocar que en determinados seres vivos se desarrollaran 
distintas capacidades: en insectos por ejemplo, el camuflaje; en 
animales humanos, un cerebro más voluminoso y con mayor ac-
tividad cerebral en ciertas zonas de las que carecen los insectos. 
Pero pensemos en la impronta y en la imitación, conductas que 
tras ser irreflejas, pueden producir conciencia refleja.

El caso de la impronta. Konrad Lorenz, uno de los originarios 
de la etología moderna, desarrolló estudios del comportamien-
to animal y describió a detalle algunas conductas especializadas 
de diversos animales no humanos. Observó, por ejemplo, en los 
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gansos la conducta de la impronta. Esta conducta se caracteriza 
por ser el detonante del aprendizaje en ellos, en razón de que 
en determinado periodo de vida, particularmente el nacimiento, 
se crea un apego hacia el primer sujeto que observen. De modo 
que la impronta es una forma de aprendizaje en la que un ani-
mal no humano, o bien un humano, en edad muy joven fija su 
atención en el primer objeto que ve, escucha o toca y fija su aten-
ción en el movimiento que, a continuación hace el objeto y, cabe 
decir que ese objeto en la naturaleza es la mayoría de las veces 
uno de los padres. 

El caso de la imitación. La imitación juega un papel primordial 
en el desarrollo de capacidades cognitivas y en el desarrollo de 
ciertas habilidades sociales en animales no humanos. La imita-
ción es un proceso que copia el comportamiento de un individuo 
o individuos u objetos, ya sea de modo intencional o no (apa 
Dictionary, 2015: 525) y, lo más importante de la imitación es que 
es una forma básica de aprendizaje (ibíd.) que construye cogni-
ción en aquellos individuos que la lleven a cabo. En este sentido, 
es imposible negar que diversos animales imiten comportamien-
tos. Tenemos los casos del comportamiento imitativo de crías de 
chimpancés de las acciones de sus progenitores, como cuando 
imitan su metodología de abrir nueces, o los cotorros imitando 
las palabras de los humanos propietarios. Desde luego, etólo-
gos del comportamiento animal no humano disciernen entre 
respuestas miméticas, como la emulación frente a casos de imi-
tación simple o compleja. La mimética sirve para que ciertos 
animales no humanos puedan defenderse de predadores emu-
lando su conducta y así confundirlos. La línea es muy delgada 
entre estas conductas, aunque la diferencia radicaría en que las 
intenciones están más patentes en respuestas miméticas, que en 
la imitación; no obstante, la acción de imitar implica una inte-
racción cooperativa que engendra vínculos sociales y culturales 
presentes en grupos, elemento que ha permitido los fenómenos 
de adaptación en aquellos individuos que exhiban comporta-
miento imitativo.

El caso de las emociones. Pensemos ahora que esa vida auto-
mática que responde a los estímulos, también es detonante de 
una vida psíquica o anímica que puede surgir tras las emocio-
nes. Las emociones pueden ser el input para la ejecución de 
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diversos actos en los que puede participar o no la voluntad. 
Nuestras fibras nerviosas son alteradas por las emociones, o 
viceversa, nuestras fibras nerviosas también nos provocan cier-
tas vivencias emocionales. Antonio Damasio (2010) distingue 
a las emociones de las sensaciones en el hecho de que mien-
tras que las emociones son acciones acompañadas de ideas y 
ciertos modos de pensar, los sentimientos son, en su mayo-
ría, las percepciones de lo que hace nuestro cuerpo durante el 
mismo tiempo junto con la percepción de nuestro estado de 
ánimo durante ese mismo periodo de tiempo. Damasio seña-
la con esto que en organismos simples, capaces de manifestar 
comportamiento, pero sin un proceso de la mente, las emocio-
nes pueden existir, pero los estados de sentimiento emocional 
pueden no seguirse necesariamente. Esta sería una diferencia 
entre el animal humano y otros animales no humanos. No obs-
tante, es posible que se pueda saber que un animal no humano 
no es un autómata por la razón de que comunican emociones 
sin tener que hablar ante estímulos que pueden ser infinitos. 
Una máquina, en cambio, puede ser programada ante ciertos 
estímulos y disimular que está experimentando una emoción. 
Sin embargo, los animales no humanos y los animales huma-
nos respondemos de múltiples formas ante múltiples estímulos 
que no podrían abarcar una programación de una máquina. 
Sabemos, por ejemplo, que los roles de los hemisferios cere-
brales regulan las emociones: al lóbulo frontal del hemisferio 
izquierdo se le asocia a emociones positivas; si hay cierto daño 
en esta zona, entonces hay pérdida de afecciones positivas. Por 
otro lado, al lóbulo frontal del hemisferio derecho se le asocian 
las emociones negativas, como la tristeza o el miedo; si presen-
ta algún daño, entonces hay pérdida de afecciones negativas 
(apa Dictionary, 2015: 207-208). Por supuesto, el problema para 
comparar los roles de activaciones cerebrales en animales no 
humanos se centra en equiparar en la misma medida si se tra-
ta cualitativamente de las mismas emociones que las humanas, 
pues ante la falta de lenguaje doblemente articulado en ellos, 
es complicada la simetría, mas no imposible.
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IV. CONCLUSIONES
Es posible hablar de un sentido de epifenomenalismo de la con-
ciencia como resultado de la activación de procesos automáticos 
y no automáticos, en el sentido de que tanto los procesos no 
conscientes como las respuestas automáticas de fenómenos neu-
ronales (estímulos), sí pueden generar experiencias conscientes, 
ya que la subjetividad está enlazada con los procesos y el funcio-
namiento neuronal y cerebral. El inconsciente cognitivo puede 
ser construido a partir de conocimientos tácitos generados por 
diversas conductas estimulares que experimentan no sólo los 
animales no humanos, sino también los humanos. De modo que 
la constitución cognitiva no tiene por qué ser tan variada en-
tre ambos conjuntos. Además de que como se ha descrito hasta 
aquí, la imitación y las emociones, en ambos individuos, pueden 
hacerlos conscientes de diversas circunstancias de su derredor, 
los hace sujetos eficazmente adaptables a su medio, descartan-
do toda posibilidad de traer a colación cualquier hipótesis del 
animal no humano como un autómata. La teoría de la mente 
(tom) da sustento a que no sólo los humanos tienen adapta-
ciones que les permiten relacionarse y comunicarse con otros, 
implican intenciones iguales o distintas a las que posee un mis-
mo individuo; estudios cognitivos ofrecen pistas para discernir 
entre comportamientos, considerando como la principal pista la 
interacción social vista en la imitación y en la empatía emocional 
(Petrinovich, 1999: 166).
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1. INTRODUCCIÓN
Este trabajo es una breve narración histórica de las teorías de 
la localización cerebral de funciones mentales o cognitivas (en 
adelante “localizacionismo” o simplemente “localización”). 
Tales teorías promovieron el descubrimiento y estudio del fun-
cionamiento de las diferentes regiones del cerebro a partir del 
último tercio del siglo xix. El propósito de este escrito es dar a 
conocer las ideas que dieron lugar al localizacionismo y que 
contrasta con las teorías de la arquitectura cognitiva modular 
formuladas en años recientes (Fodor, 1983; Cosmides & Tooby,  
2002; Carruthers, 2006). A saber, la idea de que la cognición 
humana está compartimentalizada, especializada funcional-
mente y que ello es así gracias a la historia evolutiva de nuestra 
especie. 

Comenzaremos, pues, con una exposición histórica del loca-
lizacionismo, dado que así será posible identificar con claridad 
los supuestos conceptuales tal como originalmente se plan-
tearon, por qué se pensaban así y qué dificultades teóricas y 
experimentales obligaron a su refinamiento conceptual, tecno-
lógico, e incluso al surgimiento de distintas disciplinas para el 
estudio del cerebro. Proceder de esta forma permitirá explicar 
por qué la modularidad (Fodor, 1983; Cosmides & Tooby, 2002; 
Carruthers, 2006) no es equivalente a una neofrenología o a un 
neolocalizacionismo.

BREVE HISTORIA DE LA LOCALIZACIÓN 
CEREBRAL DE FUNCIONES: ¿EL PRELUDIO 
DE LA MODULARIDAD COGNITIVA?

PAOLA HERNÁNDEZ CHÁVEZ
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ALGO DE HISTORIA
El localizacionismo es, a muy grandes rasgos, una teoría cientí-
fica del funcionamiento del cerebro. Parte de la convicción de 
que está compuesto por áreas especializadas que corresponden, 
codifican, o dan lugar a tareas cognitivas y motoras específicas. 
La idea básica de este tipo de explicación es simple: cada zona 
del cerebro se asocia con una y sólo una función cognitiva o mo-
tora determinada y sin esa zona no se podría llevar a cabo tal 
función. El localizacionismo de funciones mentales y motoras es 
una teoría que se arraigó fuertemente en el siglo xix, y si bien 
su formulación sigue permeando algunas ideas básicas sobre 
el funcionamiento del cerebro, sufrió significativos cambios de 
dirección.

En el último cuarto del siglo xix se dio un enorme crecimiento 
en los estudios del funcionamiento del cerebro, en gran me-
dida gracias a que se consolidó la idea de que el cerebro está 
dividido en zonas especializadas. Anteriormente predominaban 
teorías como el cartesianismo, que postulaba el dualismo, según 
el cual la mente y el cuerpo estaban compuestos por distintas 
sustancias: la material y la inmaterial respectivamente (o bien, 
sustancia extensa y sustancia pensante). Descartes identificaba el 
alma con la mente, creía que esta última es la que nos da a los hu-
manos la capacidad distintiva de tener conciencia; consideraba 
también que la mente estaba compuesta por dos o tres facultades 
mentales (los sentidos, la imaginación, el pensamiento). Lo ante-
rior parece deberse a que para Descartes mientras que el cuerpo 
era divisible, el alma no lo era. Uno de los problemas principa-
les de esta teoría era explicar cómo la mente es afectada por el 
cuerpo y a la inversa. Dado que el dualismo cartesiano supo-
nía que la mente es indivisible e inmaterial —como si estuviera 
separada del mundo— y que al ser inmaterial no tenía propie-
dades extensas que pudieran ser analizadas como otros objetos 
del mundo, esto hacía difícil plantear la posibilidad de estudiar 
por separado cada parte de lo que se convirtió en el depositario 
de las facultades mentales: el cerebro 1. En el mismo tenor, la he-

1	 Recordemos que, después de todo, Descartes fue un racionalista que 
se oponía a todo tipo de empirismo, y que en la tercera de sus Medi-
taciones concluye que los sentidos no pueden darnos conocimiento 
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rencia ideológica cartesiana prescribía que el alma y el cuerpo 
estaban separados, por ello no se podían estudiar en conjunto 
como parte de un mismo fenómeno.

El localizacionismo, por el contrario, partía de que el cerebro 
se divide en zonas y que cada una de esas zonas corresponde o 
codifica para actividades específicas como la visión, la audición, 
la motricidad, etc. A partir de este esquema, se comenzaron a 
mapear áreas del cerebro asignándoles “centros” sensoriales y 
motores específicos. Entre el grupo de defensores del localiza-
cionismo estuvieron John Hughlings Jackson (quien estableció 
las bases científicas para entender lo que llamaban enfermedad 
de San Vito, la epilepsia), David Ferrier (considerado como el 
padre del localizacionismo), Victor Horsley (quien co-inventó el 
sistema de coordenadas cerebrales Horsley-Clarke), Paul Broca 
(quien en 1861 ubicó la localización del control motor del habla 
en la tercera circunvolución del lóbulo frontal izquierdo), Fritsch 
y Hitzig, entre otros. 

LOS ANTECEDENTES
Uno de los antecedentes más influyentes del localizacionismo 
fue sin duda la frenología o cranioscopia, fundada por Franz 
Joseph Gall2. Si bien Gall teorizó sobre la localización, lo que aho-
ra se conoce como plasticidad cerebral, la hipertrofia y a partir 
de ahí conjeturó sobre la craneología, en general se le asocia sólo 
con esta última. La frenología era una técnica utilizada para in-
ferir la localización cerebral de funciones motrices y/o rasgos de 
carácter con base en la anatomía externa del cráneo, es decir, que 
según la forma externa del cráneo creían poder determinar la 

alguno del mundo. Si bien en Descartes es un misterio el cómo la 
mente causalmente podía conocer, afirmaba que lo único que puede 
darnos conocimiento del mundo es la sustancia pensante.

2	 Franz Joseph Gall (1758-1828), padre de la frenología, escribió en 
1825 On the Functions of the Brain, título que retomaría Ferrier, el de-
fensor más acérrimo de la localización, aproximadamente 50 años 
después. Varias de las referencias a Gall son tomadas de B. Holland-
er, (1920), pp. 240-1, 250-1.
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personalidad y las facultades mentales. Los frenólogos desarro-
llaron mapas correlacionando áreas especializadas de la corteza 
cerebral con atributos como la criminalidad, la pereza, la locura, 
etc. Una de las dificultades más serias que tenían los mapas de 
los frenólogos era que variaban de científico a científico, quizá 
debido a esto la frenología cayó por su propio peso. En contras-
te con la frenología, la idea de la localización cerebral comenzó 
a fortalecerse cuando se abandonaron los propósitos de Gall: 
intentar relacionar las variables del carácter y conducta del hom-
bre con el funcionamiento del cerebro.

Otro de los antecedentes que fortalecieron la ideología locali-
zacionista de funciones cerebrales en el siglo xix fue el trabajo de 
Flourens3 quien, aproximadamente cincuenta años antes, había 
hecho experimentos acerca del papel que tiene la corteza en los 
movimientos motores. Como es evidente, las técnicas de experi-
mentación que tenían a la mano estos teóricos de la localización 
cerebral de funciones cognitivas y motoras se limitaba a dos: 1) la 
extirpación cerebral 4, y, 2) la estimulación eléctrica córtico-sen-
sorial directa e invasiva. Esto último gracias al descubrimiento 
de que los nervios producen actividad eléctrica en el cerebro. Tal 
descubrimiento frecuentemente se le atribuye al fisiólogo inglés 

3 	 Jean Pierre Flourens (1794-1867) fue un fisiólogo francés, pionero del 
localizacionismo (y de la anestesia también) que solía realizar lesio-
nes localizadas en conejos y pichones con el objetivo de documentar 
sus efectos en la motricidad, la sensibilidad y la conducta. Observó 
que si removía los hemisferios cerebrales del animal se suprimía la 
percepción, la motricidad y la capacidad de tomar decisiones; si re-
movía el cerebelo, el animal perdía el equilibrio y la coordinación 
motora; etc. El referente de Flourens fue la propuesta de Gall. 

4	 Esto contrasta radicalmente con las técnicas actuales de neuro-ima-
gen directa e indirecta: cat (tomografía axial computarizada), mri 
(resonancia magnética), fmri  (resonancia magnética funcional), pet 
(tomografía por emisión de positrones), spect (tomografía computa-
rizada por emisión de fotones individuales), eeg (electroencefalogra-
fía), meg (magnetoencefalografía), entre otros. Hasta hace alrededor 
de 50 años, sólo estaban disponibles las dos técnicas localizacionistas 
mencionadas.
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Richard Caton (1842-1926), quien al estudiar la actividad eléctri-
ca de la corteza cerebral exploró regiones cerebrales de conejos, 
gatos y monos, encontrando en ellos áreas sensoriales como la 
de la recepción de la visión. 

Por su parte, Fritsch y Hitzig (1870) documentaron la ex-
citabilidad de la corteza cerebral al detectar que se producían 
movimientos periféricos en el cuerpo cuando se le aplicaba co-
rriente eléctrica constante a la superficie de la corteza. Explicaban 
que si ésta se estimula con corrientes farádicas 5 oscilatorias se 
producían movimientos clónicos y convulsiones. Por lo ante-
rior, prefirieron utilizar estimulación galvánica constante, pues 
ésta, al inducir la hiperemia (exceso de sangre en una parte del 
cuerpo), provoca reflejos musculares mejor localizados y más 
breves6. Pero un hecho aún más importante para la fisiología 
experimental fue el descubrimiento de que la corteza cerebral 
anterior estaba asociada a las funciones motoras. Fritsch y Hitzig 
lograron distinguir cinco puntos en la corteza anterior de un pe-
rro, que al estimularla producía contracciones en los músculos 
del cuello, en los músculos faciales, en los extensores y abducto-
res de la pierna, así como flexión y rotación en la misma pierna 
y en la posterior.

Por otra parte se encuentra la contribución del famoso neu-
rólogo inglés John Hughlings Jackson (1835-1911). Jackson, 
empapado de experiencia con pacientes psiquiátricos y epi-
lépticos, infirió (Jackson, 1864; Jackson, 1874) que las crisis 
convulsivas de uno de sus pacientes se debían a que tenía un 
tumor en el lóbulo temporal del cerebro. Jackson supuso que el 
tumor había destruido partes del habla y áreas motoras, lo cual 
le había provocado las crisis convulsivas y posteriormente la 

5	 La estimulación farádica consiste en el uso de corriente eléctrica 
alterna y directa producida por un espiral o una bobina. Pronto se 
rechazó esta forma de estimulación así como la de corrientes de alto 
umbral porque daban lugar a movimientos variables y no localiza-
bles en los sujetos (ranas, ratones, perros), y porque producía ata-
ques epilépticos.

6	 Ver Fritsch, G. y Hitzig, E. (1870), trad. de Wilkins (1965/1992), pp. 
21-22.
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muerte. Lo destacado del caso es que su inferencia fue cierta. 
Al realizar la autopsia corroboró que el cerebro del paciente te-
nía un tumor en el área predicha. A partir de casos como este, 
Jackson generalizó la correspondencia entre discapacidad en la 
actividad motora y regiones específicas del cerebro, con lo cual 
realizó importantes contribuciones para la comprensión y trata-
miento de la epilepsia.

2. EL ESTABLECIMIENTO DEL LOCALIZACIONISMO
Un papel determinante en el establecimiento del localizacio-
nismo lo tuvo el fisiólogo londinense David Ferrier 7, quien 
corroboró las observaciones de Fritsch y Hitzig. Mientras que 
Fritsch y Hitzig encontraron sólo cinco centros motores, Ferrier 
(1876) encontró quince. Asimismo especificó áreas para cada 
uno de los cinco sentidos. En su escrito de (1873) reporta que 
utilizó corriente farádica para inducir movimientos en varios 
centros cerebrales de gatos, perros, conejos y cerdos de Guinea. 
Inicialmente quería probar las ideas de Hughlings Jackson sobre 
la epilepsia y la hemiplejia 8.

7	 David Ferrier (1843-1928) llevó a cabo contribuciones sustanciales al 
localizacionismo haciendo uso de extirpaciones cerebrales y estimu-
lación cortical. Retomó para su propio libro el título de Franz Joseph 
Gall (1825) On the Functions of the Brain, aproximadamente 50 años 
después. Contrariamente al trabajo de Gall, Ferrier hizo más enun-
ciaciones fisiológicas que psicológicas. El libro de Gall es más bien 
una exposición de las facultades o funciones mentales, mientras que 
Ferrier prestó mayor atención a los rasgos fisiológicos que, según él, 
consistían en un conjunto de centros sensoriales y motores.

8	 Ferrier (1876: v) dedicó sus hallazgos a Jackson, quien era su mentor. 
Jackson defendía tres ideas fisiológicas que inquietaron y motivaron 
las investigaciones de Ferrier: 1) La idea de que las circunvolucio-
nes cerebrales se correlacionan con movimientos y sensaciones; 2) 
La idea de que todas las funciones motoras, desde movimientos vo-
luntarios hasta convulsiones epilépticas, se basan en el mismo me-
canismo fisiológico; 3) La idea de que la hiperemia —exceso de san-
gre en una parte del cuerpo como resultado del aumento del flujo 
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Ferrier realizó ilustraciones y mapas del cerebro, con ayu-
da del pintor E. A. Waterlow (1850-1919), donde delimitaba las 
áreas sensoriales y motoras. Correlacionó además sus obser-
vaciones experimentales con un espectro de síntomas clínicos, 
pues estaba convencido que la fisiología experimental del cere-
bro llevaría a una mejor comprensión de las lesiones cerebrales 
y su subsecuente tratamiento. Esta idea fue puesta en práctica 
enseguida por otros investigadores. Por ejemplo, en noviem-
bre de 1884 Rickman John Godlee (Bennett & Godlee, 1885) 9, 
cirujano del University College Hospital, reportó que extir-
pó quirúrgicamente el glioma intracraneal (tumor neuroglial) 
de un agricultor, quien después de un severo traumatismo en 
la cabeza había padecido convulsiones epilépticas progresivas 

sanguíneo debido a la vasodilatación— en la corteza cerebral es una 
función fisiológica normal. 

9	 En la descripción del caso, Bennett y Godlee ofrecieron la siguiente 
descripción de la topología cerebral de Ferrier, dando por sentado 
que la organización de las funciones motoras cerebrales era un hecho 
clínico bien establecido. La cita textual es: “After centuries of doubt 
and confusion on the subject of cerebral localization, quite recent 
investigations have at last rendered it certain that around [the Ro-
landic fissure] are grouped those nervous areas which preside over 
the movements of the other side of the body. Adopting the topog-
raphy of the brain constructed by Professor Ferrier as the result of 
his well-known researches, it may be said in general terms, that the 
motor centres which govern the voluntary movements of the lips and 
tongue are situated in the lower portions of the ascending parietal 
and frontal convolutions. Higher up in the same gyri are the areas 
for the muscles of the face. Occupying the middle portion and near-
ly the whole extent of the ascending parietal convolution are those 
elements which originate movements of the arm and upper arm, in-
cluding flexion, pronation, and supination of the fore forearm. At the 
superior and posterior aspect of the ascending parietal convolution 
is the centre for the lower extremity, and at the upper and anterior 
portion of the ascending frontal convolution are centres for complex 
movements of both the upper and lower limbs.” Bennett & Godlee 
(1885: 174). Versión on line: http://caonline.amcancersoc.org. 
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así como una subsecuente parálisis del brazo y mano izquierda 
desde hacía cuatro años. Antes que Godlee, otros como William 
MacEwen (1879) y Francesco Durante (1887) habían reportado 
casos de extirpación exitosa de masas intracraneales que antes 
del procedimiento quirúrgico producían epilepsia en el pacien-
te. Sin embargo, se dice que el caso de Bennett y Godlee (1885) es 
el primero donde la localización del tumor intracraneal fue com-
pletamente deducida con base en la sintomatología motora y la 
topología cerebral postulada por Ferrier (1876). Obviamente la 
narración de Bennett y Godlee no menciona las complejidades10 
ni las limitaciones de las investigaciones de Ferrier. Esta narra-
ción es simplemente una descripción basada en la organización 
de la representación motora que Ferrier realizó (1876). El hecho 
es que a partir de ahí, Bennett & Godlee infirieron que había 
una localización bien definida del padecimiento, que el tumor 
debía ocupar dos cuadrantes de las circunvoluciones parietales 
ascendentes y una porción de la unión superior central de la cir-
cunvolución ascendente (partes que correspondían al área 6b y 
6c de los diagramas de Ferrier-Waterlow). 

Comparado con los mapas motores y sensoriales modernos, 
Ferrier acertó en su identificación de los campos frontales del 
ojo, así como en las representaciones motoras alrededor de la 
fisura rolándica, que actualmente se conoce como el surco cen-
tral de la corteza cerebral. Asimismo, los hallazgos de Ferrier 
sobre el funcionamiento de la corteza motora primaria contri-
buyeron al conocimiento neurofisiológico elemental que hoy en 
día sigue vigente y que posteriormente fue corroborado y per-
feccionado con los famosos mapas del homúnculo que Wilder 
Penfield elaboró a partir de pacientes a quienes les había practi-
cado neurocirugías.

10	Cabe destacar que pocas veces se menciona que después de la ciru-
gía, el paciente despertó sin el persistente dolor y sin las convulsio-
nes, pero había quedado con parálisis completa en la parte superior 
del brazo como resultado de la escisión cerebral. Además, el citado 
paciente murió pocas semanas después como consecuencia de una 
meningitis post-quirúrgica, razón por la cual ya no se le pudo dar 
mayor seguimiento. Otros pacientes sobrevivieron a procedimientos 
similares gracias al mejoramiento de la antisepsia.
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En esta imagen se puede apreciar el mapa cerebral de un perro que ofre-
ció Ferrier utilizando estimulación eléctrica (Imagen pública tomada de: 
http://en.wikipedia.org/wiki/File:Ferriermonkey.gif).

Donde no acertó Ferrier es en su localización de la visión en el 
giro de la circunvolución angular (si bien posteriormente inclu-
yó a los lóbulos occipitales también), así como su ubicación de la 
función auditiva en el lóbulo temporal superior, y las sensacio-
nes táctiles en el hipocampo 11.

A pesar de las divergencias respecto a la localización de las 
funciones específicas y dada la gran simplicidad ideológica que 
representaba el tener una división espacial o geográfica de las 
funciones cerebrales, el localizacionismo se instauró en la teo-
ría y práctica médicas. Sin embargo, persistían dudas respecto a 
la duplicidad o multiplicidad de funciones que podía tener una 
sola región cerebral. La posibilidad de que las funciones cogni-
tivas o motoras fueran difusas o estuvieran distribuidas y sólo 
al final localizadas, la controversia respecto al lugar exacto de la 
localización de la función, la restitución de funciones, el hecho 

11	Ferrier estaba convencido de que no sólo estaba induciendo contrac-
ciones por medio de la estimulación de la corteza, sino que estaba 
descubriendo la base de los movimientos voluntarios, algo así como 
una extensión hasta las funciones biológicas. Llegó a afirmar que 
podía “inducir artificialmente condiciones similares a los estímulos 
psíquicos o volitivos normales” y “traducirlos a su significado psico-
lógico y localizar frenológicamente los centros orgánicos de varias 
capacidades mentales” (Ferrier, 1873: 72 y 76).
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de que el cerebro puede ser mutilado y no causar disfunciones, 
o bien puede causarlas sólo temporalmente; todo esto sembró 
bastantes dudas respecto al localizacionsimo por parte de sus 
opositores. Veamos.

3. CRÍTICAS INICIALES
Como podrá anticiparse, aparecieron varias críticas a las técni-
cas experimentales y resultados de Ferrier. Burdon-Sanderson 
(1874) realizó una serie de experimentos con el fin de negar 
la existencia de los centros motores corticales postulados por 
Ferrier. Utilizando los mismos métodos de estimulación que 
Ferrier, Burdon-Sanderson realizó incisiones rápidas y profun-
das hasta llegar a la materia gris; se suponía (siguiendo a Ferrier) 
que dicha incisión debía haber alterado cualquier conexión ana-
tómica entre los centros corticales y la materia gris. Pero esto no 
sucedió, a partir de lo cual Burdon-Sanderson conjeturó que esto 
era evidencia a favor de una difusión de corrientes de estimula-
ción en las áreas subcorticales. El difusionismo era la idea de que 
múltiples regiones cerebrales —y no sólo una— se encontraban 
activadas de manera distribuida al llevar a cabo funciones men-
tales. Esta idea fue defendida, alrededor de 1860, por Friedrich 
Leopold Goltz, Charles Edouard Brown-Séquard 12, Mario 
Panizza, entre otros. Goltz fue un fisiólogo alemán interesado en 
la inhibición nerviosa y otros fenómenos, que llevó a cabo obser-
vaciones interesantes experimentando con animales pequeños. 
Lo relevante del trabajo de estos experimentadores, y que metía 
en problemas a la localización, es que encontraron que los desór-
denes que ocurrían después de extirpar una parte de la corteza 
cerebral de varios animales, podían desaparecer rápidamente. 
Una vez que aceptaban la posibilidad de que la corteza se pu-

12	Charles-Edouard Brown Séquard fue estudiante de John Hughlings 
Jackson, realizó también múltiples investigaciones sobre la epilepsia, 
desarrolló una teoría de “acción a distancia” y “efectos remotos” para 
explicar la relación entre las lesiones cerebrales y las convulsiones. 
Creía que las lesiones podían ejercer una fuerza a distancia en cual-
quier parte del sistema nervioso y que esta fuerza podía inhibir o 
excitar la función. 
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diera regenerar aun habiendo perdido el área cerebral que era la 
crucial para la tarea cognitiva, la cuestión era entonces determi-
nar el tiempo que se necesitaba para recuperar la función, cómo 
se recuperaba y con qué regiones. 

Los trabajos de estos experimentadores iban en contra de los 
supuestos localizacionistas tipo Ferrier, pues no podían explicar 
cómo una función que se codificaba en una región y que fuera 
extirpada era capaz de subsanarse y codificarse en otra región. 
Si un perro que estaba ciego debido a que se le extirparon los 
centros cerebrales correspondientes a la visión, resultaba que 
aprendía a ver nuevamente, ¿cómo decir que el centro olfativo 
ahora gobernaba el centro de la visión? Para explicar lo ante-
rior, localizacionistas como Hermann Munk (1881) postularon 
que cada centro motor-sensorial estaba rodeado por una sustan-
cia de corteza primigenia que empezaba a actuar en sustitución 
cuando el centro sensoro-motriz que normalmente operaba era 
destruido accidentalmente.

No conforme con respuestas como las de Munk, Friedrich 
Goltz realizó sus propios experimentos produciendo lesiones 
y extirpaciones en la corteza cerebral de algunos animales. En 
uno de sus experimentos más célebres, Goltz extirpó los dos 
cuadrantes frontales y las zonas de excitabilidad de un perro, 
removiendo cada parte que, según sus contemporáneos locali-
zacionistas, codificaba para una función especializada. En cada 
caso comprobó que después de remover esa parte, los perros 
seguían llevando a cabo dicha función, esto es, aun cuando ya 
no existía en su cerebro la región correspondiente. Según loca-
lizacionistas como Ferrier, ese perro debía haber perdido lo que 
denominaban como el “centro” psicomotor. De acuerdo con 
Hitzig, el perro debió haber perdido la “conciencia muscular”. 
Sin embargo, aunque justo después de la cirugía el perro mos-
traba debilidad en las extremidades del lado opuesto al que se 
le removió, eventualmente el perro pudo correr normalmente, 
mover sus extremidades, la lengua, la cola, los ojos, las orejas, o 
sea, no mostraba parálisis alguna. El único desorden motor per-
manente que observó en perros a los que se les habían removido 
ambos lóbulos parietales, era que se movían más torpemente y 
que no podían sostener un hueso con sus extremidades delante-
ras mientras lo mordían.
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En un congreso ante la comunidad médica internacional, 
Transactions of the International Medical Congress, Goltz (1881) pre-
sentó el caso del perro, al que entre noviembre de 1880 y mayo 
de 1881 le había realizado cinco cirugías mayores y que había 
sobrevivido a la extirpación 13 de varias zonas supuestamen-
te localizadas y especializadas en funciones específicas. Dicho 
perro respondía sólo al instinto de comer, no prestaba atención 
ni a humanos ni a otros animales. Sin embargo, sus percepcio-
nes sensoriales seguían funcionando, no estaba sordo ni ciego, 
ni privado de sus facultades gustativas u olfativas, ninguno de 
sus músculos estaba paralizado. Ese perro fue sacrificado un año 
más tarde. La autopsia reveló que se le había extirpado tal can-
tidad de corteza, que su cerebro, que originalmente pesaba 90 
gramos, había quedado con tan sólo 13 gramos —si bien es cier-
to que el cerebro mismo empieza a encogerse después de que se 
le remueve gran cantidad de corteza. La novedad con Goltz es 
que antes que él nadie había podido mantener tanto tiempo con 
vida a un animal posterior a una cirugía. Esto es lo que le permi-
tió comprobar que cuando se extirpaba una porción mayor de 
corteza cerebral, el animal tenía pérdida de percepción sensorial, 
que aunque poca, era permanente 14. 

13	 Goltz reportó (1881) además, que los perros que habían sufrido una 
amplia pérdida de sustancia cerebral en ambos hemisferios todavía 
escuchaban, aunque presentaban movimientos reflejos si se les expo-
nía a un ruido fuerte. Adicionalmente, no reaccionaban ante ciertas 
impresiones de sonido como solían hacerlo antes de la cirugía. Por 
ejemplo, decía, cuando alguien toca la puerta no ladran, o ya no se 
unen a los ladridos de otros perros; no pueden orientarse por percep-
ciones auditivas, cuando se les llama se van para otro lado; también 
presentan cambios en el sentido del gusto y del olor, no rehúsan co-
mer comida para perros, ya no les disgusta el olor a tabaco o a clorofor-
mo. Mencionaba también que conservaban la percepción cutánea sólo 
ante estímulos muy fuertes, no les molestaba tener un pie en agua fría 
durante mucho tiempo; también perdían ligeramente el sentido de 
orientación. Goltz notó que todas estas deficiencias eran permanentes.

14	Este tipo de experimentos duraron mucho. Como veremos adelante, 
Karl Lashley (1950) entrenaba ratas a recorrer un laberinto, después 
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A pesar de que Ferrier expuso también sus experimentos ante 
la misma comunidad médica, que con éxito produjo lesiones 
circunscritas a la corteza frontoparietal; dicha comunidad deter-
minó que las lesiones producidas por Ferrier eran más precisas 
que las de Goltz —que estaban más extendidas y eran menos 
precisas. Las observaciones de Goltz —que tenían como objeto 
estudiar la restitución o regeneración de funciones— tuvieron 
como consecuencia la generación de serias dudas respecto a las 
doctrinas del localizacionismo. Ferrier mismo reconoció que los 
resultados de Goltz eran irreconciliables con los experimentos 
que él había hecho con monos (Leigh Star, 1989).

4. EL PREDOMINIO DEL LOCALIZACIONISMO
A pesar de lo antes mencionado, después de 1880 las investi-
gaciones localizacionistas fueron expandiéndose poco a poco. 
Primero se expandieron dentro de la comunidad médica gracias 
a los mapas cerebrales de Ferrier-Waterlow y a los casos clínicos 
que apoyaban la hipótesis de funciones específicas en áreas ce-
rebrales específicas. Gran parte del impulso se debió a reportes 
de casos exitosos de remoción de tumores. Por ejemplo, en 1881 
William MacEwen (1887) reportó en The Lancet que dos años an-

rastreaba el área cerebral que se activaba cuando llevaban a cabo esa 
acción y posteriormente removía quirúrgicamente esa área. El pro-
blema es que después de la extirpación el animal alcanzaba un punto 
donde ya no era capaz de hacer nada. A partir de tales experimentos 
Lashley dedujo que no hay una región específica en el cerebro que 
sea crucial para la resolución de caminos laberínticos, postuló que 
más bien ésta es resultado de una activación distribuida a lo largo 
de todo el cerebro (posteriormente mencionaremos sus principios de 
acción). Por su parte, Karl Pribram (1971) realizó también experimen-
tos con primates a quienes enseñaba a abrir una caja con una llave 
dándoles como recompensa una fruta o una semilla. Posteriormente 
extirpaba el área cerebral que supuestamente se correlacionaba con 
dicha actividad, encontrando que el animal se hacía menos eficiente 
y más torpe. Notó que si se extirpaba aún más tejido, llegaban a la 
parálisis, y peor aún, no pudo localizar con certeza el área cerebral 
indispensable para llevar a cabo tal actividad. 
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tes, siguiendo los resultados de Jackson y Ferrier, había logrado 
localizar y remover con éxito un meningioma frontal izquierdo 
de una paciente de 14 años. El meningioma era visible a partir de 
una hiperóstosis (malformación o hipertrofia de un hueso) en la 
órbita izquierda del cráneo, que además de la deformidad le pro-
vocaba convulsiones severas. La niña vivió 8 años después de la 
cirugía, recobrando su fuerza y sin convulsiones. 

En 1884, Francisco Durante también llevó a cabo la remoción 
de una neoplasia intracraneal del tamaño de una manzana, se-
gún reproduce Wilkins (1965). Durante localizó y efectuó una 
craneotomía ayudado por la anormalidad visible del ojo de una 
paciente de 35 años que padecía además anosmia (pérdida del 
sentido del olfato). Asimismo, Rickman Godlee en 1884 (publi-
cado un año después), ayudado por el diagnóstico de Hughes 
Bennett, realizó la craneotomía de un tumor cerebral que se en-
contraba en el hemisferio derecho de un granjero de 25 años, el 
cual se asociaba con la presencia de convulsiones, pérdida de 
la conciencia, pequeñas hemorragias retinales del ojo derecho y 
parálisis en la pierna izquierda. El resultado inmediato después 
de la cirugía fue todo un éxito, el paciente recuperó las funcio-
nes que había perdido, aunque un mes después murió por una 
infección en la herida. 

Los casos anteriores implicaban una localización precisa de 
los respectivos tumores basándose principalmente en los ma-
pas cerebrales de Ferrier-Waterlow. Éstos, al igual que muchos 
otros casos, fueron célebres porque afirmaban las tesis básicas 
del localizacionismo: la presencia de un tumor o estructura anó-
mala se asocia a un conjunto de síntomas físicos y a la aparición 
de discapacidades motoras y cognitivas particulares. Se con-
firmaban así las ideas localizacionistas, pues al conjeturar que 
los síntomas físicos y las discapacidades cognitivas particulares 
que presentaban los pacientes se asociaban a la emergencia de 
un tumor craneal, y al ser extirpado éste se tenía como resulta-
do la desaparición de los síntomas físicos y la recuperación de 
las discapacidades motoras y cognitivas particulares. Es así que 
muchos de los axiomas localizacionistas de Jackson, Ferrier y 
Horsley 15, siguieron vigentes durante mucho tiempo. Éstos se 

15	Horsley fue un cirujano interesado en el sistema nervioso. Llevó a 
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arraigaron conforme se desarrolló la neurocirugía y la neuropsi-
quiatría, particularmente en los años cuarenta y cincuenta del s. 
xx. Puede notarse que el uso actual de las nuevas tecnologías de 
imagen anatómico-fisiológicas, que escanean la actividad cere-
bral, conservan cierta influencia del localizacionismo porque se 
siguen buscando regiones cerebrales ligadas a funciones cogni-
tivas específicas.

Como podría anticiparse, los antilocalizacionistas critica-
ron el método y la localización precisa de las zonas cerebrales 
asociadas a la pérdida de funciones cognitivas y motoras par-
ticulares. Sin embargo, eventualmente los nuevos mapas que 
ofrecieron los localizacionistas fueron incorporando explicacio-
nes adicionales, corrigiendo la ubicación de las zonas cerebrales 
correlacionadas y permitiendo el florecimiento de desarrollos 
significativos para toda la neurociencia; enseguida se mencio-
nan algunos casos. 

El papel que jugó Broca en el desarrollo de la neurociencia 
actual es digno de mencionarse. Paul Broca (médico francés, 
1824-1880) desarrolló estudios cruciales sobre el tratamiento de 
los aneurismas, la patología del cáncer, el sistema límbico, la 
anatomía comparada, la antropometría craneal, pero más noto-
rios fueron sus trabajos sobre la identificación y tratamiento de 
la afasia (trastorno caracterizado por la pérdida de la capacidad 
de comprender o producir el lenguaje como consecuencia de un 
daño cerebral en las zonas que se correlacionan con tales fun-
ciones). En 1861 describió a dos pacientes que habían perdido la 
habilidad para hablar, después de haber sufrido una lesión en 
el giro frontal inferior posterior del cerebro. Alrededor de 1865, 
Broca documentó las autopsias de algunos sujetos afásicos no-
tando que todos ellos presentaban una lesión en el hemisferio 
izquierdo, particularmente en la corteza prefrontal inferior. A 
partir de ello identificó lo que denominó “el centro del habla”, 
también conocido como área de Broca, ubicado en la tercera cir-
cunvolución del lóbulo frontal del hemisferio izquierdo, y se 
acuñó lo que se conoce como afasia de Broca. 

cabo varios experimentos en la médula espinal y en el cerebro reali-
zando extirpaciones y estimulación eléctrica para elaborar mapas del 
sistema nervioso central.
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Los trabajos de Broca fueron vitales para la comprensión de 
la relación entre el cerebro y las capacidades mentales, pues la 
afasia se correlacionó con una lesión cerebral focalizada. Aún en 
nuestros días, los estudios clínicos que reportan una afasia de 
Broca asumen que los déficits en tales pacientes tienen su ori-
gen en una disfunción del área de Broca, de modo que aplican 
la correlación entre localización cerebral y disfunción cognitiva 
tal cual. Estudios recientes y más cuidadosos, sin embargo, sos-
tienen que son diversas las regiones cerebrales que participan en 
la producción del habla 16.

En conexión con los desarrollos de Broca estuvieron los de 
Carl Wernicke (1848-1905, neurólogo alemán), quien realizó 
aportaciones significativas para la comprensión de las funciones 
del cerebro, particularmente de los trastornos afásicos. En 1874 
Wernicke publicó su monografía sobre el estudio de la afasia, la 
cual constituyó un agudo contraste con las escuelas localizacio-
nistas dominantes en aquel tiempo, porque se resistió a postular 
una multitud de centros cerebrales excepto por aquellos pocos 
que se correspondían con funciones primarias, como las motoras 
y perceptivas. Su modelo básico de síntomas de la afasia se limitó 
a identificar sólo dos centros: el centro de “imágenes acústicas”, 
y el centro de “imágenes motoras del habla”. La característica 
más impactante del modelo de Wernicke, que señala uno de los 
mayores defensores de sus aportaciones, Bergeron (2007), no 
es el número sorprendentemente pequeño de centros, sino un 
nuevo paradigma de estructura-función. Mientras que Broca y 
sus seguidores intentaban ligar funciones superiores (p. ej. arti-
culación del habla, lectura) a centros anatómicos específicos del 
cerebro, la estrategia de Wernicke era relacionar las capacidades 
superiores con sistemas subyacentes de proyección sensorial y 
motriz. En el modelo de Wernicke, sólo las funciones sensoriales 
y motrices elementales podían ser distinguidas funcionalmente 

16	Es preciso mencionar que Pierre Marie (1853-1940), un neurólogo 
francés, criticó agudamente el trabajo de Broca, en particular afirmó 
que los pacientes con los que trabajó este último habían sufrido le-
siones notoriamente más extensas de lo que había reportado y que 
los déficits asociados a tales lesiones no se habían estudiado con el 
cuidado necesario.
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y discretamente localizadas, todas las demás funciones psico-
lógicas (ej. producción del habla y comprensión del lenguaje) 
estaban compuestas por interacciones entre las funciones bási-
cas, y por ello todas las funciones superiores se considera que se 
relacionan tanto funcional como anatómicamente. Esta descom-
posición de funciones superiores en principios y funciones más 
básicas hacen del modelo de Wernicke teóricamente explicativo, 
además de permitir la predicción exitosa de nuevos síndromes 
(Bergeron, 2007: 186 y ss). 

Wernicke elaboró la distinción entre la afasia puramente mo-
triz y la puramente sensorial: “La gran variabilidad en el retrato 
clínico de la afasia se mueve entre los dos extremos de la afasia 
motriz pura y la sensorialmente pura. La demostración de estos 
dos tipos debe considerarse como prueba conclusiva de la exis-
tencia de dos centros de lenguaje anatómicamente separados”. 
(Wernicke, 1874: 119). Se considera que las ideas de Wernicke 
acerca de la organización funcional y estructural de los elemen-
tos psíquicos básicos vinieron de su conocimiento de la anatomía 
y fisiología del cerebro, lo que le permitió formar las bases de la 
especificación funcional de los centros de imágenes acústicas y 
motoras del habla. Hasta hoy en día, la afasia de Wernicke si-
gue siendo un diagnóstico actual ligado a la lesión de la zona 
temporo-parieto-occipital.

Por último, mencionemos los trabajos de Karl Lashley (1890-
1958, norteamericano), quien en su intento por encontrar el 
‘engrama’ de la memoria, es decir, el sustrato físico del origen 
de la memoria, realizó contribuciones importantes que redun-
daron en una mejor comprensión de las áreas sensoriales y las 
actividades motoras. Los trabajos de Lashley representaron una 
fuente de objeciones importantes para el localizacionismo, pues 
concluyó que la memoria no podía localizarse en una región 
específica del cerebro, sino que se encontraba distribuida a tra-
vés de la corteza cerebral. Para llegar a tales conclusiones llevó 
a cabo una gran cantidad de experimentos con primates y otras 
especies, principalmente con ratones. El mecanismo general de 
sus experimentos era: primeramente estudiar el comportamien-
to del animal, entrenarlo para realizar una tarea cognitiva como 
presionar un botón o correr en un laberinto, posteriormente le 
realizaba una lesión cortical, y por último observaba las con-
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secuencias conductuales que se obtenían después de la lesión, 
particularmente examinaba si retenía la tarea a la que previa-
mente se le había entrenado a realizar. 

Respecto a las tareas de aprendizaje, Lashley conjeturó que 
la corteza sensorial funcionaba holísticamente, es decir, que los 
procesos cognitivos más complejos no podían localizarse, sino 
que estaban distribuidos. En su Brain Mechanisms and Intelligence 
(1929), dio cuenta de sus estudios con ratones que ponía en la-
berintos, con los cuales buscaba medir la participación que la 
corteza cerebral tenía en el aprendizaje. A tales ratones les re-
movió del 10 al 50 por ciento de corteza cerebral. A partir de 
esos estudios elaboró sus dos famosos principios. El primero es 
el “principio de acción en masa”, según el cual la cantidad de 
corteza removida influía directamente en la eficiencia del apren-
dizaje y en particular en las habilidades cognitivas superiores, 
de modo que: a más tejido, más habilidad de aprendizaje. El se-
gundo principio, la “equipotencialidad”, afirmaba que todas las 
áreas de la corteza son igualmente importantes para el aprendi-
zaje, ningún área era privilegiada. Aseguraba haber encontrado 
evidencia de que las regiones cerebrales podían restituir a otras 
funciones, reforzando así la idea de la plasticidad. Lo más noto-
rio de los trabajos de Lashley es que a partir de ellos se supo que 
las tareas de resolución de laberintos en ratas involucraban di-
versas capacidades motoras y sensoriales, lo cual contradecía al 
localizacionismo.

5. RECAPITULANDO LOS SUPUESTOS                                                       
Y CUESTIONAMIENTOS AL LOCALIZACIONISMO
Hasta el último tercio del siglo xix los cuestionamientos al locali-
zacionismo eran los siguientes: 

a) Regeneración de funciones. Un individuo puede seguir lle-
vando a cabo una función cognitiva o motora x aun cuando la 
región cerebral l asociada a la función x está lesionada o extirpa-
da. Es decir, aún después de dañar/extirpar el centro cerebral l 
que codifica o se correlaciona con la función cognitiva o moto-
ra x, es posible recuperarla. Como vimos arriba, los difusionistas 
como Goltz hacían énfasis en este tipo de evidencia, mientras 
que los localizacionistas se preocupaban más bien por estudiar 
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las disfunciones motoras y cognitivas asociadas a las distintas re-
giones cerebrales.

b) Holismo. Muchos localizacionistas se cuestionaban si era 
posible que sólo pudiera localizarse la acción resultante/final de 
una actividad cognitiva o motora, y no su proceso o localización 
cerebral específica. Esta es la idea que mencionamos arriba como 
distintiva del difusionismo, la conclusión de que no habría una 
localización de funciones sino más bien una actividad cerebral 
que se dispersaba a lo largo de las diversas regiones del cerebro. 

La teoría holográfica de Karl Pribram (1919-2015) es un 
buen ejemplo de lo anterior. Hace alrededor de cincuenta años 
Pribram comenzó su investigación sobre cómo y dónde se alma-
cenan los recuerdos en el cerebro, y dado que los estudios de ese 
tiempo indicaban que la memoria no podía localizarse en una 
región precisa —conocía bien los experimentos de Lashley, de 
quien fue discípulo, en los cuales se entrenaba a una rata a rea-
lizar una tarea, después se le extirpaban porciones del cerebro y 
sin embargo el animal podía seguir efectuando tareas comple-
jas; comenzó por inferir que la memoria se encuentra distribuida 
por todo el cerebro. A diferencia de una película fotográfica que 
es una versión más pequeña o más grande de la imagen origi-
nal, en un holograma cada parte posee información de la imagen 
completa o del todo. Similarmente, formuló que cada porción 
del cerebro podría contener la totalidad de los recuerdos, como 
en un holograma 17. Es así que Pribram propuso que la memoria 
se almacena en el cerebro como un holograma, una impresión 
o imagen tridimensional que interpreta el universo, de modo 
que las partes del cerebro serían componentes de un hologra-
ma mayor. 

c) Causalidad y multiplicidad de efectos. Producir la misma 
lesión en la misma área cerebral en la misma especie puede dar 
lugar a una inmensa variedad de efectos. Similarmente, una 

17	Pribram pensaba que los recuerdos se agrupan en estructuras de im-
pulsos nerviosos que se conectan o cruzan con un funcionamiento 
similar al de un láser, y que las imágenes de la memoria son holográ-
ficas; lo que no se sabe aún es cuál es el sustrato neurofisiológico del 
almacenamiento, codificación y descifrado de la memoria.
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misma disfunción motora o cognitiva puede corresponder a 
lesiones en distintas áreas del cerebro. Para que la causalidad 
del localizacionismo fuera lineal, sería necesario mostrar que: 1) 
otra región cerebral lesionada no diera lugar a los mismas dis-
funciones cognitivas o motoras, y 2) que los mismos síntomas 
cognitivos o motores siempre se asocien a una lesión cerebral en 
la misma área cerebral.

Desglosemos lo anterior analizando uno de los supuestos 
centrales del localizacionismo: el supuesto de la supresión.

El localizacionismo clásico se basa en el método de la supre-
sión. Según éste, si la región cerebral l que codifica / da lugar / 
o se correlaciona con / la actividad cognitiva o motora x es ex-
tirpada o lesionada, entonces la actividad cognitiva o motora se 
suprime. Entre otras cosas, la lógica de la supresión implica que 
una función cognitiva o motora x puede anularse removiendo, 
suprimiendo o extirpando el área cerebral l, que se encuentra ac-
tiva cuando se realiza la tarea cognitiva o motora x. Se tendría 
una afirmación como la siguiente: “Si llevar a cabo la función 
cognitiva o motora x se correlaciona con la activación en la zona 
cerebral l, entonces un daño cerebral en la zona cerebral l resul-
tará en la pérdida de la función cognitiva o motora x”. 

Según este supuesto, no podríamos llevar a cabo funciones 
cognitivas o motoras si no tuviéramos cerebro, y recíprocamen-
te, cada función cognitiva o motora debería tener un correlato 
en el cerebro. 

6. CONCLUSIONES: HACIA LA ORGANIZACIÓN               
ANATÓMICO-FUNCIONAL DE REGIONES CEREBRALES
El propósito de este trabajo ha sido exponer cuáles fueron los 
orígenes que llevaron a la consolidación del esquema localiza-
cionista. Esbozar sus supuestos permite apreciar su plausibilidad 
y distinguirlo de las arquitecturas cognitivas contemporáneas. 
Como es natural, en la actualidad la comprensión de la comple-
jidad del cerebro ha trascendido las explicaciones que ofreció 
el localizacionismo clásico. Ahora se sabe que el cerebro es un 
sistema complejo que comprende un sinnúmero de reacciones 
potenciales de diversas áreas, no exclusivas, las cuales se aso-
cian a funciones que son posibles debido a un complejo de redes 
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neuronales interconectadas. Los avances recientes dan cuenta 
de la capacidad de restructuración y plasticidad cerebral, hacien-
do patente que, además de su especialización, el cerebro posee 
la habilidad de reajustar sus capacidades para dar respuesta, de 
manera eficiente y rápida, a los nuevos retos que enfrenta. Por 
último, es pertinente acotar que ninguna de las teorías modu-
lares de la cognición contemporánea (Fodor, 1983; Cosmides & 
Tooby, 2002; Carruthers, 2006) se compromete con la idea de que 
hay regiones cerebrales específicas que se correlacionan con el 
desempeño de una y sólo una tarea cognitiva particular; tampo-
co tienen como propósito dar cuenta de los distintos rasgos de 
personalidad, ni hacer estudios minuciosos del cerebro, en con-
traste con el localizacionismo que revisamos aquí.
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Para la ciencia, llámese reduccionista, realista, empirista o, si se 
quiere, objetiva, el concepto de libre albedrío es un asunto caren-
te de sentido.

Ahora bien, desde una perspectiva evolucionista habría que 
matizar un poco la cuestión, porque la evolución humana, a di-
ferencia de la de los demás seres vivos, tiene dos dimensiones: 
una biológica y otra cultural, la cual no se da, al menos en senti-
do estricto, en ninguna otra especie (Ayala, 2011).

La evolución biológica, sabemos, consiste en sobrevivir y de-
jar descendencia, como sostuvo Darwin, que ahora describimos 
como cambio en la frecuencia de los genes causada por selección 
natural, la cual actúa sobre las variaciones producidas por muta-
ciones al azar, encargándose el ambiente de llevar a cabo dicha 
selección. Se trata básicamente de un proceso de eliminación y 
reproducción diferencial que da como resultado la expresión de 
determinados fenotipos.

Utilizando un símil, la selección natural es como una apla-
nadora que a su paso sólo deja que sobrevivan las especies que 
resisten esa presión.

La evolución cultural, por su parte, consiste en transmitir in-
formación a través de un proceso de enseñanza-aprendizaje, 
independiente del parentesco biológico, que incluye todos los 
hábitos adquiridos y maneras de vivir del ser humano a lo largo 
de su historia social.

¿EXISTE LIBRE ALBEDRÍO EN LA EVOLUCIÓN?
EMOCIONES Y CONDUCTA MORAL

RAÚL GUTIÉRREZ LOMBARDO
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Este tipo de evolución trajo consigo un modo metaorgánico 
de evolución de la especie, mucho más rápido que el biológico, 
no regido por mutaciones genéticas al azar, porque las innova-
ciones culturales son producto de propósitos intencionales para 
optimizar su situación en el ambiente. Esta conducta en los seres 
humanos determina la capacidad de anticipar las consecuencias 
de sus acciones, la capacidad de hacer juicios de valor y la ca-
pacidad de escoger entre líneas de acción alternativa. Es decir, 
tener conciencia de sus actos y la voluntad para llevarlos a cabo 
(Ayala, 2011).

En este contexto teórico podríamos abordar el problema del 
libre albedrío o voluntad del ser humano para elegir determi-
nadas acciones, porque si el libre albedrío no es una apomorfia 
innata o instintiva del ser humano, ¿posee algún valor evolutivo?

Desde el punto de vista cultural sí, desde el punto de vista 
biológico no, a pesar de que la conciencia sea un atributo del 
bagaje biológico del ser humano y por tanto, un producto de la 
evolución biológica.

La libertad para elegir, al igual que las otras llamadas virtudes 
humanas, como la prudencia, la templanza, la perseverancia, 
la conducta ética, la humildad, etc., se manifiesta en las comu-
nidades humanas contraponiéndose a las conductas innatas o 
instintivas, esto es, a las pulsiones biológicas, la cual exige apren-
dizaje anterior al momento de tomar la decisión.

El libre albedrío, entonces, lejos de ser una condición univer-
sal de la humanidad, es una creación histórico-social. Tiene que 
ver con un proyecto de vida más que con un acto intencional, 
con lo que llamaba Aristóteles “hábito”; o lo que llamaba Spinoza 
“conciencia de la necesidad”, o para darle un sentido a nuestra 
conducta y se convierta en norma o “imperativo moral” como lo 
llamaba Kant.

No obstante esto, hay que enfatizar, como se dijo antes, que 
el ser humano posee dos naturalezas, una naturaleza biológica 
y una naturaleza cultural. Su naturaleza biológica es el producto 
de la evolución biológica de la especie y es claramente visible en 
la conducta del ser humano moderno. Su naturaleza cultural es 
el resultado de la adquisición y almacenamiento de información 
extrabiológica, hecha posible gracias al desarrollo de la ciencia, la 
técnica y la cultura en general, pero, no hay que olvidarlo, estas 
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son el producto de una actividad biológica: la actividad de nues-
tro cerebro. Por lo tanto, existe una relación dialéctica entre esas 
dos naturalezas.

Esto explica que muchas formas del comportamiento humano 
siguen siendo biológicas a las que la cultura ha tratado de suavi-
zar o atenuar, como son las pulsiones sexuales y la agresividad. 
Es decir, no somos completamente biológicos ni completamen-
te culturales.

Uno de los problemas derivados de esa relación es que la 
cultura no ha sido totalmente exitosa en la disminución o en 
el control de los impulsos sexuales y agresivos de los seres hu-
manos. Esto es, el ser humano es un animal semicivilizado, sin 
señales apropiadas de inhibición de sus impulsos biológicos, y 
todavía más preocupante, esta relación entre la biología y la cul-
tura es una relación a la que la ciencia tiende a dar más valor al 
factor genético que al factor cultural (Estañol, 2004).

Es verdad que el desarrollo tecnocientífico ha sido extraor-
dinario, pero, ¿ha sido igual de extraordinario el desarrollo 
moral del animal humano? No, porque no ha podido encon-
trar soluciones eficaces para controlar sus impulsos biológicos. 
La evolución cultural no ha llevado necesariamente a una evo-
lución moral exitosa en los seres humanos; la cultura no ha 
podido contrarrestar las pulsiones sexuales y la agresividad 
innatas de la especie, derivadas de la interdependencia energé-
tica para sobrevivir y reproducirse. El ser humano ha utilizado 
todos los recursos científicos y tecnológicos que ha logrado en 
su evolución cultural para matar a otros seres vivos, para ali-
mentarse y apoderarse de los recursos de la biósfera, siempre 
desde una posición de poder, sea ésta física o tecnológica, y, en 
el caso de otros seres humanos, psicológica, económica, militar 
y política.

El libre albedrío, pues, tiene que ver con la condición misma 
del ser humano, que deja muy poco a la libertad para tomar de-
cisiones, sean éstas buenas, justas o no.

Una interpretación filosófica interesante de esta problemáti-
ca es la del filósofo de la ciencia darwiniano Carlos Castrodeza, 
quien en su libro póstumo El flujo de la historia y el sentido de la 
vida de 2013, la llama la derivación posmoderna de la ética, donde 
todo lo “feo” se separa y se oculta o se trivializa o, incluso, se 
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estetiza. El resultado, dice, es que perdemos madurez histórica, 
aunque en el fondo ésta sólo ha valido para contemplar nuestras 
propias miserias etológicas o conductuales. Así que ya no es que 
podamos decir “esto es lo que hay”, sino que simplemente ten-
dríamos que abandonar otras expectativas, como por ejemplo la 
que sostenía Darwin en El origen del hombre, donde postula que 
por selección natural la humanidad tendería a ser mejor, en un 
proceso civilizatorio creciente, el cual quedaría como un notable 
wishful thinking, porque la selección natural, en caso de que no 
fuera contrarrestada por el azar o por las condiciones del mundo 
físico, consigue lo mejor, pero puede que en el sentido social más 
peyorativo del término. Porque “el mejor” es también (si no úni-
camente) el que mejor explota al otro, ya sea con buenas o malas 
artes e intenciones. 

Es pertinente traer aquí a colación, apunta Castrodeza, que en 
su famosa obra Dialéctica de la Ilustración (1947) Theodor Adorno 
y Max Horkheimer aseguran que, en contra de una creencia ex-
tendida, la Ilustración no acabó ni mucho menos con la fuerza 
del mito. Aunque la naturaleza ya no esté encantada, en los tér-
minos especificados por Max Weber, los humanos seguimos 
viviendo de ilusiones escatológicas. Los misterios que rodean el 
pensamiento teológico perviven, aunque no sea más que como 
órganos vestigiales en el cuerpo de la racionalidad científica 
moderna, lo que para los filósofos de Frankfurt, en términos 
sartrianos, no es sólo una muestra de “mala fe”, sino algo peor, 
habida cuenta de que para ellos en esa pervivencia se encontra-
ría el germen de futuros arrebatos totalitarios. 

Y es que la mente humana, como es bien sabido, cuando no 
tiene el suministro de “realidad” adecuado crea sus propias alu-
cinaciones compensatorias, del mismo modo que “el hombre solo” 
(un náufrago, por ejemplo) se crea un compañero de fatigas ima-
ginario para paliar su necesidad de socialización. 

Hoy, como señala el neurocientífico Francisco Mora en su li-
bro Neurocultura de 2007, la ciencia del cerebro irrumpe en esa 
misma problemática, pero esta vez, quizá, con una perspectiva 
distinta y de más calado. Aquella en la que se aportan conoci-
mientos que permiten entender mejor las humanidades. Ya no 
se trata de crear puente entre dos cuerpos del saber que, avan-
zando en paralelo, aportan conocimientos distintos, sino de un 
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proceso en serie, un continuum. Conocer cómo funciona el cere-
bro humano debe permitirnos entender mejor los productos de 
ese funcionamiento. Ciencia y humanismo se convierten así en 
una unidad, en un solo árbol de conocimiento desde las raíces y 
el tronco, hasta las ramas y las hojas, para decirlo de una mane-
ra metafórica.

La neurociencia, dice Mora, es una ciencia experimental, que 
con todas las herramientas técnicas que ahora posee, tiende a 
explicar cómo funciona el cerebro, particularmente el cerebro 
humano. Cerebro entendido como el órgano que recibe estímu-
los del medio ambiente y con los que interpreta la realidad que 
nos circunda, gracias a los códigos de funcionamiento construi-
dos en él a lo largo de cientos de millones de años. Realidad que 
refiere a la construcción, no sólo del mundo que vemos, tocamos 
u olemos, sino la construcción y elaboración de las sociedades en 
las que vivimos y las normas y valores que las rigen. La neuro-
ciencia es, pues, esa área de conocimiento que permite acercarse 
a conocer cómo se han construido y qué circuitos neuronales es-
tán involucrados y participan en la elaboración de las decisiones 
que toma el ser humano. 

Esta disciplina científica, continúa Mora, parte de una premi-
sa básica, insoslayable. Todo cuanto existe en el mundo humano, 
objetivo o subjetivo, es concebido a través del cerebro, órgano 
por medio del cual se siente, se piensa y se ejecuta la conducta. 
Está claro que esta afirmación sorprende ya a muy poca gente 
porque todo el mundo sabe y tiene por cierto que sin cerebro 
ni se siente ni se piensa ni se realiza conducta alguna. Pero esto 
también requiere añadir que el cerebro solo no es el ser humano. 
El ser humano es un organismo completo en constante interac-
ción con el medio. De hecho, el cerebro dedica una parte muy 
considerable de su trabajo a controlar y actualizar constante-
mente su relación con el organismo que lo alberga, que da como 
expresión visible la conducta, siendo ésta, a su vez, el producto 
de una sensación o percepción, una memoria o un pensamien-
to. No hay, pues, “fantasma en la máquina”. El cerebro opera 
fundamentalmente interpretando la información que recibe del 
medio ambiente y ejecuta la conducta correspondiente aten-
diendo esencialmente a la supervivencia del individuo y de la 
especie. 
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Así, las emociones, los sentimientos, la abstracción, el lengua-
je y el conocimiento son procesos cerebrales esenciales y básicos 
en la conducta de los seres humanos, que vigilan y protegen 
la supervivencia. Las emociones señalan o tiñen los estímu-
los sensoriales de placer o castigo y sirven para defendernos o 
aproximarnos a ellos (agua, comida, calor, frío, sexo, juego o ene-
migos). Las emociones, en consecuencia, son los procesos que 
nos mueven o empujan a conseguir o evitar, de una forma flexi-
ble, lo que es beneficioso o dañino para el individuo. Además, 
las emociones generan ese mecanismo, también básico, que lla-
mamos curiosidad. Con la curiosidad se expande el abanico de 
las conductas y con ello el interés por el descubrimiento de lo 
nuevo (nuevos alimentos, ocultación de enemigos, etc.). De esta 
manera, la curiosidad ensancha el marco de seguridad para la 
supervivencia (Mora, 2008).  

Esto quiere decir que las emociones constituyen un lenguaje 
de comunicación básico. De hecho, sostiene Mora, son el len-
guaje más primitivo de los mamíferos. La manifestación de las 
emociones permite la creación de lazos (familia, amistad, ape-
gos), que pueden tener claras consecuencias de éxito, tanto de 
supervivencia biológica como social. Y, finalmente, los senti-
mientos. Con la aparición de los sentimientos, el hombre se 
torna consciente de sus emociones. Frente a la pura “reacción” 
ante un estímulo, con la huida o el ataque, el ser humano ex-
perimenta y “sabe” que tiene miedo o placer, alegría o pena, y 
conduce su vida de una manera “nueva”, nunca antes experi-
mentada por ningún otro ser vivo. Las emociones y sentimientos, 
además, desempeñan un papel importante en el proceso de ra-
zonamiento y en la toma de decisiones, especialmente aquellas 
relacionadas con la persona y su entorno social más inmediato. 
Las emociones y los sentimientos constituyen de hecho, los pi-
lares sobre los que descansan casi todas las demás funciones del 
cerebro, como ya lo señalaba Antonio Damasio en La sensación de 
lo que ocurre, de 1999.

Junto a la emoción y los sentimientos, guías o encendidos bá-
sicos de toda conducta, nos dice Mora, el cerebro tiene y guarda 
los mecanismos que han llevado al hombre a las cotas más altas 
de conocimiento y conciencia. Son los procesos neuronales que 
permiten el fenómeno de la abstracción.
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¿Qué permitió al cerebro desarrollar esa capacidad de encon-
trar propiedades o relaciones comunes a muchas cosas y extraer 
un concepto, una idea, que hable de todas ellas como una sola? 
La neurociencia comienza ahora a trenzar los hilos con los que 
se construye este proceso y conocer las neuronas y circuitos que 
lo realizan, llegando a la conclusión clara de que se trata de una 
propiedad inherente a la función del propio cerebro. 

Con esta capacidad, afirma Mora (2007), el hombre comenzó 
su andadura de “pensar” rompiendo las cadenas de lo particular 
y concreto, y en esa aventura cerebral entraron también a des-
empeñar un papel decisivo la conciencia y el lenguaje humanos. 
La conciencia, esa maravilla que hace al hombre no sólo “ver” 
y abstraer lo visto, sino también “saber que ve” y comunicarlo 
simbólicamente.
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En el pensamiento característico de los intelectuales de la Europa 
de los siglos xvii y xviii, antes de la Ilustración y también mien-
tras duró el apogeo del movimiento ilustrado, el debate en torno 
al origen y fundamento de la moral orbitó básicamente sobre dos 
posiciones a menudo enfrentadas y hasta cierto punto incompa-
tibles entre sí. De un lado, según la ética racionalista defendida 
por autores como René Descartes (1596-1650), Baruch Spinoza 
(1632-1677) o Gottfried Leibniz (1646-1716), la virtud consiste en 
la conformidad con la razón, pues en las acciones y juicios mo-
rales existe una eterna adecuación o inadecuación idéntica para 
todo ser racional y así los criterios sobre lo justo o injusto son 
universalmente obligatorios, por lo cual todo ser humano debe 
regular sus acciones mediante la razón, y si la dirección de la 
conducta por ésta resulta disputada por otro motivo o princi-
pio, el sujeto moral debe oponerse al elemento disputador hasta 
someterlo al principio racional superior. Immanuel Kant (1724-
1804) básicamente prosiguió esta filosofía, aunque incorporando 
ingredientes genuinamente propios. La búsqueda racional del 
deber, de hacer lo que está bien simplemente porque está bien, 
no constituye una propiedad de los seres humanos en cuanto 
humanos, sino en cuanto seres racionales, pues sólo los seres ra-
cionales pueden gobernarse a sí mismos y actuar guiados por la 
razón y no por el impulso; en consecuencia, la acción práctica 
del ser humano debe regirse por principios del deber calcula-
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LAS CONDUCTAS DE CONSUELO, RECONCILIACIÓN 
Y MEDIACIÓN ENTRE PRIMATES NO HUMANOS 
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dos o deducidos mediante la razón y el juicio moral deriva del 
ejercicio del razonamiento abstracto. De otro lado, el filósofo em-
pirista David Hume (1711-1776) se oponía a esta primacía de la 
razón como fundamento de la acción moral justa y de los juicios 
morales argumentando a partir de dos ejemplos explicativos de 
su doble noción de concepto de razón, entendida como cálculo y 
como razonamiento causal. Puedo conocer por cálculo aritmético 
que mis negocios arrojan un saldo deudor, pero sólo mi inclina-
ción a pagar mis deudas puede llevarme a saldarlo y no el mero 
razonamiento matemático; con un razonamiento causal puedo 
hallar los medios adecuados para obtener un objetivo, mas nun-
ca los implementaré si no sintiera en mí el deseo de alcanzarlo. Si 
la razón no puede promover la acción, tampoco puede oponer-
se a un motivo que la impulse, por lo cual es impropio hablar de 
conflicto razón-pasiones; sólo dos pasiones, emociones o senti-
mientos pueden entrar en conflicto moral. La razón sólo influye 
indirectamente sobre la conducta en cuanto establece el juicio de 
hecho que precede o acompaña a las acciones, como facultad de 
discernimiento entre verdad y falsedad en el ámbito de las rela-
ciones de ideas o en el de las cuestiones fácticas, más allá de lo 
cual es externa al ámbito estrictamente moral y carece de aptitud 
aprobatoria o reprobatoria. Los casos Phineas Gage y Elliot, do-
cumentados por Antonio Damasio (1944-) en su obra El error de 
Descartes, parecen confirmar la posición de Hume, pues ambos 
pacientes, aquejados de lesiones irreparables en áreas cerebrales 
responsables de la actividad emocional, perdieron para siempre 
la habilidad para ejercer destrezas sociales básicas y la capacidad 
para el discernimiento y la toma de decisiones. En otras palabras, 
aun manteniendo intacta la capacidad para el razonamiento abs-
tracto, el análisis causal y el cálculo, sin emociones no hay juicio 
moral. Entre el puro razonamiento abstracto y las pasiones como 
piedra angular de la eticidad humana, entre Kant y Hume, la 
actual neurociencia parece adverar a este último: las preferen-
cias morales requieren empatía yo-otro y una buena dosis de 
instintiva visceralidad en las creencias acerca de lo correcto y lo 
incorrecto, por lo cual su génesis difícilmente puede hallarse en 
el puro razonamiento abstracto. Además, las técnicas de escaneo 
cerebral y tomografía por emisión de positrones muestran que la 
resolución de dilemas morales activa áreas del cerebro evolutiva-
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mente muy antiguas, y por ello difícilmente puede depender del 
área responsable del razonamiento abstracto, el neocórtex exten-
dido, pues constituye nuestra última adquisición evolutiva en 
estructuras cerebrales.

Concebido en los términos descritos, el análisis de la conducta 
moral puede comprender conjuntamente el ethos de los animales 
humanos y no humanos, tal como plantea Edward Westermarck 
(1862-1939) en El origen y desarrollo de las ideas morales con su 
noción de “emoción retributiva”. Distinguió dos tipos de emo-
ciones retributivas, positivas y negativas. Las negativas derivan 
de la iracundia y el resentimiento, y su respuesta conductual 
pretende la venganza y el castigo: incluyen el ajuste de cuentas 
directo o inmediato, la venganza retardada —camellos, elefantes 
y simios— y un auténtico “sistema de venganza” —chimpan-
cés— con el cual las acciones negativas y gravosas para el grupo 
son castigadas proporcionalmente. Las positivas derivan de la 
satisfacción y superación, por causa en algún beneficio recibido 
en forma de alimento, consuelo u otros, de la ansiedad, angus-
tia o estrés, y su respuesta conductual pretende básicamente la 
recompensa: incluyen la gratitud, la devolución de favores, la 
protección de otros frente a la agresión y la reconciliación. Son 
cruciales por su carácter prosocial, pues fomentan la armonía del 
grupo, y por ello promueven la moralidad hacia la normatividad. 
Dado que la capacidad de reconocer cierta norma de conducta 
en la sociedad y aplicarla a los demás y a uno mismo ayuda a 
sobrevivir y a prosperar, según ha mostrado la psicología evo-
lucionista, la selección natural favoreció aquellos grupos que 
desarrollaron una moralidad articulada tendente a establecer 
pautas normativas de conducta social reforzadas con mecanis-
mos de incentivo tipo premio-castigo más o menos coercitivos.

Sin embargo, emoción moral todavía no es moralidad plena, 
en el sentido de aptitud para la formulación de juicios morales. 
Las emociones retributivas positivas y negativas, como la gratitud 
o la venganza respectivamente, actúan en una órbita a la vez 
egoísta y egocéntrica, cuyo diámetro es el interés propio; egoísta 
por valorar la acción propia y ajena sólo en función del cálcu-
lo del resultado de cada acción respecto del yo, por lo general 
en términos de incremento de la riqueza y/o el poder propios, 
y despreocupándose del interés ajeno y de los efectos de la ac-
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ción respecto del otro; egocéntrica por exagerar la exaltación del 
propio yo hasta considerarlo centro de la atención y actividad 
general, hasta valorar la acción propia y ajena sólo en térmi-
nos de cómo desea el yo ser tratado o cómo no desea se le trate. 
En cambio, en la moralidad compatible con el juicio moral, la 
emoción base debe trascender el puro instinto visceral y por tan-
to desvincularse del cálculo coste-beneficio de la acción respecto 
de la propia situación, es decir, desvincularla del propio inte-
rés. Por consiguiente, el punto de inflexión entre las emociones 
retributivas positivas o negativas y las estrictamente morales ra-
dica en el desinterés, único modo de posibilitar la imparcialidad 
y la generalidad requeridas por el tratamiento abstracto del bien 
y del mal subyacente a los juicios morales: sin desinterés no pue-
de existir la imparcialidad, al igual que sin ésta no puede existir 
la idea de justicia. Respecto del tratamiento abstracto del bien 
y del mal, inherente a los juicios morales, sí parece existir una 
notable diferencia entre el Homo sapiens y el resto de primates, 
probablemente debida al mayor desarrollo del córtex prefrontal 
de su cerebro: los primates, así como otras especies evolutiva-
mente más alejadas del Homo sapiens, manifiestan una relativa 
facilidad para valorar la acción propia y ajena según si resulta 
beneficiosa o perjudicial respecto del yo, pero mucha mayor difi-
cultad respecto del otro. No obstante, si es cierto que la empatía 
y la reciprocidad observadas en otras especies no son ciertamen-
te suficientes para generar por sí mismas la experiencia moral 
conforme se entiende entre seres humanos, no es menos cierto 
que son imprescindibles para la moralidad, pues sin reciproci-
dad entre individuos en afección emocional e intercambio no 
existiría sociedad humana moral. Así, la importancia de las in-
vestigaciones etológicas demostrativas de la capacidad moral en 
otras especies animales, particularmente en elefantes, delfines y 
sobre todo en los primates no humanos, estriba en establecer la 
continuidad evolutiva entre esa actividad moral extrahumana o 
prehumana y la humana propiamente dicha. También, a sensu 
contrario, al ser la empatía una experiencia tan ubicua en la socie-
dad humana, desarrollándose tan pronto —a los 42 minutos tras 
nacer ya podemos imitar expresiones faciales con precisión— y 
que muestra correlatos neuronales y fisiológicos tan marcados 
y presentando un acreditado sustrato genético, resultaría con-
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trario al conocimiento disponible sobre biología evolucionista 
si aquélla careciera de toda continuidad evolutiva con otros 
primates.

Junto al sistema emocional retributivo descrito, la empatía 
previa a una moralidad normativa se manifiesta en diversos ti-
pos de conducta compartidos por humanos y otros primates no 
humanos, entre los cuales destacaremos las siguientes.

1. Inhibición de actos en beneficio propio para evitar el dolor 
ajeno.

a) Situación experimental: un espécimen, en ausencia de toda 
otra fuente de alimentación, puede obtener alimento accionando 
un resorte, pero accionarlo conlleva provocar una descarga eléc-
trica y con ello un cierto dolor a un congénere, estando éste en 
presencia de aquél.

b) Especies: la conducta de inhibir la obtención del alimento 
para evitar el dolor ajeno se ha observado y documentado en di-
versas especies de ratas y primates.

c) Casuística: los casos registrados que revelan mayor grado 
de sacrificio en la inhibición de actos en beneficio propio para 
evitar el dolor ajeno de un congénere se han documentado 
en monos rhesus (Macaca mulatta), uno de cuyos especímenes 
omitió la conducta dañina en ausencia de toda otra fuente de 
alimentación durante doce días, seguido de otro que la omitió 
durante cinco. Al efecto de valorar adecuadamente la fuerza 
empática de la conducta descrita en monos no antropomorfos, 
invitamos al lector a preguntarse si durante doce o siquiera cin-
co días resistiría la tentación de obtener alimento, no pudiendo 
obtenerlo de otro modo, a cambio de no provocar a un congéne-
re una descarga eléctrica de relativa intensidad.

2. Transposición psíquica simulada, vulgo “ponerse en lugar 
del otro”. 

No hablamos de “simulación” en el sentido de “fingimiento” 
ni en el de cualquier tipo de transposición voluntaria y preme-
ditada o consciente, sino al reconocimiento imitativo del otro, 
irreflexivo y automático, a menudo llamado en la literatura cien-
tífica “imitación interna”, y cuyo efecto consistiría en que el otro 
virtualmente se transformara en otro yo.

a) Situación espontánea: consiste básicamente en cualquier 
tipo de conducta altruista y además focalizada o de tipo selec-
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tivo, es decir, ajustada a las necesidades específicas de aquél en 
cuyo beneficio se realiza la conducta altruista.

b) Especies: la conducta de trasposición psíquica simulada, 
imitación interna o colocarse en el lugar de otro se ha observa-
do y documentado en diversas especies de delfines, elefantes y 
primates.

c) Casuística: entre los innumerables casos registrados por la 
literatura científica, expondremos sólo uno de los más signifi-
cativos. Kuni, una hembra bonobo (Pan paniscus) del zoológico 
de Twycross en Inglaterra, capturó un estornino negro (Sturnus 
unicolor). Tras pedirle un guardián que lo liberara, Kuni asió al 
estornino con una mano y escaló por el árbol más alto que halló 
a su alrededor, rodeando el tronco con sus piernas para así tener 
las dos extremidades superiores libres y poder sujetarlo; al llegar 
al punto más elevado del árbol, con sumo cuidado desplegó sus 
alas, una en cada mano, y arrojó al estornino con tanta fuerza 
como pudo hacia el lado externo del cercado que aísla el perí-
metro del zoológico. Además de conllevar empatía con el otro, 
conmiseración hacia el sufrimiento y altruismo, la acción impli-
ca otro elemento particularmente interesante, pues ese mismo 
acto habría sido inadecuado e inútil respecto de un congénere 
bonobo. En cambio, al parecer Kuni captó lo que resultaría con-
veniente o bueno para satisfacer la necesidad específica del otro, 
y además no tratándose de un congénere sino del miembro per-
teneciente a una especie distinta de la suya propia. La fuerza de 
la respuesta empática puede alcanzar el extremo de que la ayuda 
conlleve el coste de asumir grandes riesgos e incluso arriesgar la 
propia vida, como cuando un macho adulto de chimpancé (Pan 
troglodytes) perdió la suya al arrojarse al agua para intentar res-
catar a un bebé: podría discutirse si el correlato humano de tales 
conductas sería la supererogación, el heroísmo o el sacrificio, 
pero en cualquier caso todas ellas implican una fuerte presen-
cia de empatía altruista cuya inclusión en la moralidad parece 
innegable.

3. Consuelo. 
Esta conducta debe distinguirse de la reconciliación, pro-

ducida entre otrora rivales y observada reiteradamente en 
chimpancés, quienes con frecuencia dan por zanjada una con-
tienda con una ceremonia de abrazos y besos poco después de 
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haberse peleado. Así, la reconciliación parece más bien motiva-
da por el interés propio, consistente en la necesidad de restaurar 
una relación social alterada con la intención de seguir obtenien-
do los beneficios que la misma reportaba para los reconciliados.

a) Situación espontánea: nos hallamos ante una conducta de 
consuelo cuando un espectador ajeno a una contienda ofrece 
alivio a un contendiente involucrado en un incidente público 
de agresión, en especial a quien resultó más perjudicado, propi-
ciando el aligeramiento de la carga emocional negativa sentida 
en ese momento por el consolado. Por ejemplo, el consolador 
abraza al consolado o bien le rodea delicadamente con su brazo 
sobre los hombros.

b) Especies: mientras la reconciliación se ha observado y regis-
trado en muchas especies, en cambio la conducta del consuelo 
sólo ha podido ser documentada en grandes simios (superfamilia 
Hominoidea), ni siquiera en monos no antropomorfos (suborden 
Anthropoidea).

c) Casuística y finalidad: la casuística de la conducta del 
consuelo se halla profusamente documentada en la literatura 
científica y resulta irrelevante explicitarla. Respecto a su fina-
lidad, a diferencia de la reconciliación, en el consuelo resulta 
problemático afirmar la finalidad del interés propio, pues la ven-
taja de ofrecer consuelo para el agente consolador no está en 
absoluto clara. Antes al contrario, quizás incluso el propio interés 
del agente consolador resultaría mejor preservado inhibiéndose 
de intervenir en el incidente y abandonando la escena sin arries-
gar el coste de asumir consecuencias negativas acarreadas por 
el contendiente o bando contrario al consolado, en especial si 
éste, como sucede en numerosas ocasiones, recibió la agresión 
del macho alfa. Por ello, no parece existir óbice para caracterizar 
el consuelo como una conducta altruista fruto de la empatía pro-
pia de las especies intensamente sociales.

4. Reconciliación por poderes o triádica. 
Las reconciliaciones entre participantes en una contienda 

pueden incluir la interacción con un tercero, habitualmente 
un pariente. Esto es, junto a la más frecuente reconciliación di-
recta o no mediada entre antiguos contendientes, los primates 
también emplean una reconciliación llamada triádica, ejercida 
a través de la mediación de un tercero ajeno a los contendien-
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tes directos, aunque por lo general vinculado a alguno de ellos 
y en particular a través de vínculos de parentesco. La finalidad 
de esta conducta, al parecer, guarda relación con el tejido de in-
tereses sociales propios del entorno matrilineal de la víctima, el 
cual evita una posible escalada del conflicto y la reiteración de 
las hostilidades, y con ello se logran restablecer las relaciones en-
tre matrilíneas y en última instancia preservar la paz social en 
interés del bien común.

a) Situación espontánea: en la cual son los parientes de la 
víctima quienes fomentan el restablecimiento de los vínculos 
sociales con el agresor, motu proprio o auspiciados por el mismo 
agredido.

b) Especies: la reconciliación triádica o mediante apoderamien-
to se ha observado y registrado en monos verdes (Chlorocebus 
sabaeus), quienes la emplean con mucha frecuencia.

c) Casuística: expondremos en detalle un solo caso entre los 
documentados. Socko, un chimpancé adolescente del Yerkes 
National Primate Research Center de Atlanta, incomoda a Atlanta, 
chimpancé adulta con escasa agilidad, pero con una memoria 
excelente. Transcurrida una hora, ella le acecha sigilosamente y 
le muerde un brazo. Una vez tranquilizado Socko, pero toda-
vía temeroso de Atlanta, aquél se acerca al hijo de ésta, Rhett, le 
hace cosquillas y juegan hasta que ambos acaban revolcándose 
entre risas roncas. Así, manifiesta a Atlanta su buena intención 
de reconciliarse: “¿Hacemos las paces?” A los pocos minutos, 
Socko deja al hijo y se acerca a la madre a una distancia fuera 
de su alcance. Atlanta asiente con la cabeza y gira ligeramen-
te su posición: “Está bien”. Con ese gesto de asentir y favorecer 
la disponibilidad corporal, los chimpancés comunican aceptar 
una sesión de desparasitación o acicalamiento que se produce 
acto seguido, de Socko a Atlanta primero y después viceversa: 
las paces están hechas. Pero no de modo estrictamente directo, 
sino a través de las carantoñas y juegos prodigadas por el agre-
dido al hijo de la agresora, como gesto de predisposición hacia 
la reconciliación.

5. Mediación.
a) Situación espontánea: un agente mediador resuelve un 

conflicto ajeno en calidad de tercero no implicado y restablece la 
armonía entre los contendientes.
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b) Conductas: se han observado y documentado dos tipos de 
conductas distintas; las  hembras adultas median motu proprio 
en las peleas entre dos bandos, generalmente machos jóvenes o 
adultos; o bien los machos de estatus superior intermedian equi-
tativamente —sin decantar la pugna en favor de ninguna parte 
evitando mostrarse partidarios de uno u otro de los indivi-
duos o bandos en conflicto— entre las disputas protagonizadas 
por individuos de estatus social inferior al suyo, sean machos o 
hembras.

c) Finalidad: dado que el agente mediador no obtiene be-
neficio directo para sí, e incluso al contrario, podría sufrir un 
perjuicio sin obtener nada a cambio, el único beneficio que pa-
rece proporcionar la conducta mediadora es de tipo social, es 
decir, fomentar la preservación del interés comunitario a través 
de la consecución de la paz social.

CONCLUSIONES
1. La contrapartida del coste de las conductas descritas en los pá-
rrafos precedentes en ningún caso depende del beneficio egoísta 
de quienes las desarrollan, sino más bien de la preservación de 
los intereses comunitarios, concretados en la defensa del bien co-
mún que supone para todos sus integrantes el restablecimiento 
de la paz social.

2. Con la intuición de la noción del bien común, la propen-
sión egoísta hacia el beneficio individual derivada del instinto 
de supervivencia se trasciende a sí misma en propensión cul-
tural hacia el beneficio colectivo o altruista. En el marco de una 
sociabilidad entretejida de intereses individuales recíprocos, si la 
comunidad se desarticula o desaparece, la inmensa mayoría de 
los individuos, si no todos, afrontarían pérdidas elevadísimas o 
incosteables. De ahí el interés de todos sus integrantes por man-
tener la estabilidad a través de conductas como la mediación en 
conflictos ajenos, realizadas sin obtención de beneficio propio 
directo para el mediador.

3. La experiencia moral potencia la supervivencia: la capaci-
dad de reconocer normas de conducta social y aplicarlas a sí 
mismo y al otro ayuda a sobrevivir y prosperar, según ha mostra-
do la psicología evolucionista, pues la capacidad de reconocer 



84 / claramonte

cierta norma de conducta en la sociedad y aplicarla a los demás 
y a uno mismo sin duda ayuda a sobrevivir y a prosperar.

4. La selección natural favoreció a los grupos capaces de de-
sarrollar una moral articulada tendente a establecer pautas 
normativas de conducta social reforzadas con mecanismos de 
incentivo más o menos coercitivos basados en códigos de tipo 
premio-castigo. Así, la reconciliación entre contendientes y la 
mediación de terceros destinada a la resolución de conflictos 
ajenos sirven para preservar la paz intragrupal, y la protección 
del agredido frente a la agresión sirve para cohesionar el clan fa-
miliar y articular alianzas y coaliciones. Conductas ampliamente 
descritas las anteriores por cuya virtud la literatura especializada 
considera que los primates hemos desarrollado una sociabilidad 
tan compleja y cognitivamente sofisticada.
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INTRODUCCIÓN
Uno de los hechos más importantes de la historia de la bio-
logía moderna, la síntesis moderna de la evolución, estuvo 
marcada por la falta de acuerdo sobre la inclusión explícita del 
ser humano. Como Vassiliki Smocovitis (2012) señala, no hubo 
participación de antropólogos dentro del establecimiento de las 
bases de la teoría moderna de la evolución, cosa que ocurriría 
años más tarde, debido al interés en la evolución humana.

Los arquitectos de la “síntesis” fueron zoólogos, botánicos, 
sistemáticos y paleontólogos, y tuvieron en común el interés 
en la evolución humana. Theodosius Dobzhansky, George G. 
Simpson y Julian Huxley, encontraron en el paleoantropólogo y 
sacerdote francés Pierre Teilhard de Chardin la inspiración para 
afirmar que la naturaleza evoluciona de manera progresiva, y 
pusieron énfasis especial en el papel de la evolución cultural al 
referirse a la noosfera, es decir, el momento de la historia huma-
na en el que la evolución mental alcanzaría el nivel superior del 
proceso.

Cada uno de los autores mencionados puso énfasis parti-
cular sobre diferentes aspectos de la evolución humana, y en 
especial, el origen de la moralidad. Como lo ha señalado Paul 
Farber, en estos autores no hay una lógica interna que lleve de 
la evolución a la ética y la moral, pero hay una sólida convicción 
de buscar una explicación desde una visión evolutiva (Farber, 
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1994: 143). Por la importancia que dichos autores tienen en el 
origen de las ideas modernas de la evolución, nuestro objetivo 
es mostrar cómo y en qué sentido el genetista estadounidense 
de origen ucraniano Th. Dobzhansky, el zoólogo y sistemático 
estadounidense de origen alemán Ernst Mayr, el zoólogo y sis-
temático británico J. Huxley, y el paleontólogo estadounidense 
G. G. Simpson, desarrollaron ideas sobre el origen y desarrollo 
de la moralidad en el ser humano. Vale aclarar que, a diferencia 
de los demás autores, el bótanico G. Ledyard Stebbins, quien no 
está incluido en un apartado particular en este escrito, no pro-
fundizó en la explicación del origen evolutivo de la capacidad 
moral, aunque sí discutió la importancia de la evolución huma-
na en varios de sus libros, como en Processes of Organic Evolution 
(1966), y aunque su explicación es naturalista, Stebbins, al igual 
que los otros, fue también influenciado por Teilhard, a quien 
llamaba “profeta poético del destino del hombre” (Stebbins, 
1966: 176).

1. DOBZHANSKY: MORAL DESDE                                                          

UNA PERSPECTIVA TEILHARDIANA
Smocovitis señala el importante papel que jugó Dobzhansky en 
la búsqueda de incluir al ser humano dentro de la síntesis moder-
na, pero sin caer en la necesidad de explicaciones reduccionistas 
ligadas a las ciencias físicas, sino al contrario, con explicaciones 
que incluyeran al ser humano a partir de su complejidad. A par-
tir de 1940, Dobzhansky se interesó en temas como el significado 
de la vida, la muerte y la existencia a partir de la imposibilidad 
de hablar del ser humano en términos de determinismo genéti-
co y, por lo tanto, hablar únicamente del ser humano “animal” y 
dejar de lado el importante papel de la mente (Smocovitis, 2012: 
S113-S114). El caso de Dobzhansky ha sido poco destacado por 
los historiadores de la ciencia, que fue en todo momento abierto 
y explícito en cuanto a sus creencias, profundamente cristia-
nas. A diferencia de los otros autores, como Mayr o Simpson, 
Dobzhansky combinó sus creencias con sus ideas científicas, 
como en Mankind Evolving, obra relevante dado el tratamiento 
que el autor hizo sobre la moralidad y la evolución, sobre todo 
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a partir de su interés en la evolución humana, que fue un tema 
que ocupó sus diferentes escritos.

Mankind Evolving no es un libro dedicado exclusivamente al 
estudio biológico de la evolución humana, sino que es un amplio 
tratado que busca dar cuenta de la complejidad y de la mara-
villa del “fenómeno humano”. Como lo señala Dobzhansky, 
“the book contained perhaps the most revolutionary scientific 
idea of all time concerning the nature of man: man has evol-
ved and is evolving” (Dobzhansky, 1962: xi). Aunque el libro 
es una explicación científica de la evolución y la naturaleza 
del ser humano, con un particular énfasis en el papel de la ge-
nética, Dobzhansky hace una aclaración sobre sus alcances: 
“scientists should be conscious of the provisional and transient 
nature of their attainments” (Dobzhansky, 1962: xii). Señala la 
importancia de la cultura como parte esencial del progreso de la 
humanidad, y sobre todo resalta que ese progreso se da a partir 
del papel del cristianismo, “a religion that is implicitly evolu-
tionistic” (Dobzhansky, 1962: 2). A pesar de hacer énfasis en el 
papel de las explicaciones sobrenaturales en el origen de la ética, 
Dobzhansky planteaba que es posible que la selección natural 
haya favorecido ciertos patrones de comportamiento que pudie-
ran ser consideradas “éticas” o “no éticas”, sobre todo a partir de 
conductas altruistas entre los primates.

Con esto, el énfasis del proceso evolutivo para Dobzhansky 
está en lo cultural, y en la manera en la que el humano, como un 
ser que está evolucionando, es capaz de tomar el proceso en sus 
manos y así cambiarse a sí mismo y al mundo; visión heredada 
del paleoantropólogo y sacerdote jesuita francés Pierre Teilhard 
de Chardin (1881-1955), ejemplificada en esta frase: “Evolution 
is a light which illuminates all facts, a trajectory which all lines 
of thought must follow –—this is what evolution is”.  Al destacar 
a la evolución como un “todo” que puede explicar tanto aspec-
tos biológicos como culturales, tanto Teilhard como Dobzhansky 
planteaban una cosmovisión, una Weltanschauung, mediante la 
cual se podía explicar la moralidad como un resultado inevita-
ble del desarrollo cultural del ser humano: “Since the creation 
of God’s image in man is not an event but a process, the moral 
law is a product of an evolutionary development” (Dobzhansky, 
1973: 261). La interpretación que hizo Dobzhansky sobre la “re-
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volución darwiniana” implicó que la evolución es un proceso 
con dirección y que los fenómenos naturales debían ser explica-
dos incluso a través de los ojos del idealismo.

2. MAYR: EL MATERIALISMO FILOSÓFICO                                      
COMO BASE DE LA BIOLOGÍA
Mayr es el arquitecto más reconocido para los biólogos de la sín-
tesis moderna. Reconocía que, a partir del cambio propiciado 
por Charles Darwin, la moralidad debía explicarse en términos 
evolutivos, sin necesidad de tomar en cuenta a fuerzas sobre-
naturales (Mayr, 1997: 248-249). Mayr es claro en ver un mayor 
conflicto entre la ciencia y la filosofía al momento de explicar la 
ética, ya que la ética involucra valores, mientras que los científi-
cos deben centrarse en los hechos de la naturaleza. Sin embargo,  
señala Mayr, el avance del conocimiento científico tiene conse-
cuencias en las acciones humanas que deben ser evaluadas tanto 
por filósofos como por científicos (Mayr, 1997: 249-250).

En una de sus obras más importantes sobre temas históricos 
y filosóficos de la biología, Mayr hizo poco énfasis en la ética, 
aunque dejó clara la relación que debe existir entre el quehacer 
científico y la ética:

If, instead of defining man as the personal ego or merely a biological 
creature, one defines man as mankind, an entirely different ethics 
and ideology is possible. It would be an ideology that is quite compa-
tible with the traditional social value of wanting to “better mankind” 
and yet which is compatible with any of the new findings of biology. 
If this approach is chosen, there will be no conflict between science 
and the most profound human values (Mayr, 1982: 81).

A partir de la continuidad entre animales y seres humanos, 
Mayr planteaba que son los comportamientos altruistas los que 
forman una ética genuina, pero esto puede suceder sólo en la 
medida en que el altruismo se extienda de los miembros de un 
grupo social hacia miembros de otros grupos (Mayr, 2002: 285-
286). A partir de esto, Mayr buscó explicar los orígenes de la ética 
desde la evolución humana, ya que consideraba innecesario el 
buscar establecer qué es lo bueno o qué es lo malo, ya que, en sus 
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propias palabras, “I take it for granted that our culture as well as 
every individual that belongs to it has a rather definite idea as 
to what is moral, what is good or bad” (Mayr, 1988: 75). Mayr es-
tablece que el altruismo verdadero es la diferencia fundamental 
entre los animales y el hombre, siempre bajo la idea de que un 
comportamiento altruista genuino es aquel en el que se beneficia 
a otro organismo, aun a pesar del posible detrimento personal. 

Mayr recupera la idea de Simpson sobre una auténtica ética 
humana que debe haber surgido del fitness altruista e inclusivo 
de los primeros ancestros, de los que derivan tres condiciones 
indispensables para hablar de ética: a) hay modos alternativos 
de acción; b) el hombre es capaz de juzgar esas alternativas en 
términos éticos, y c) es libre de escoger lo que él juzga ser ética-
mente bueno, con lo que para Mayr es claro que el ser humano 
debe ser capaz de prever los resultados de sus acciones para así 
aceptar la responsabilidad de sus acciones. Esta idea se basa en-
teramente en la convicción de que una persona es capaz, por lo 
menos hasta cierto punto, de controlar sus acciones, por lo cual 
la ética depende de la existencia del libre albedrío o de la capa-
cidad de decidir. 

3. HUXLEY: HUMANISMO CIENTÍFICO COMO ALTERNATIVA
De entre todos los arquitectos de la síntesis moderna, Julian 
Huxley se distinguió por sus profundos compromisos con te-
mas sociales y humanistas, así como por su participación en el 
terreno político; situación esta última que lo llevó a ser el primer 
presidente de la unesco en 1946. Huxley estuvo fuertemente in-
fluenciado por su abuelo, Thomas Henry Huxley, en particular 
por su idea de que la humanidad tenía en sus manos su propio 
destino, situación que daba lugar a una búsqueda de un senti-
do de dirección y un sistema de ética. Su visión de vida fue el 
humanismo, y de ahí su compromiso con una idea de “natura-
lismo religioso”, basado en la idea de que todos los fenómenos 
son parte de un solo proceso natural que es la evolución, una 
propuesta de moverse de una sociedad centrada en Dios a estar 
centrada en patrones evolutivos. 

Muchas de estas ideas llevaron a Huxley a interesarse en 
temas como el progreso en la evolución, el origen de la mo-
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ral y el surgimiento de la ética como parte del mismo proceso 
(Huxley y Huxley, 1943: 136). Huxley se mostró partidario de la 
ética evolutiva, un tema que defendió en diversas obras, como 
en Knowledge, Morality & Destiny, un libro en el que plantea las 
bases de su visión transhumanista, para con ello resaltar el va-
lor de la evolución, tanto biológica como cultural, en el devenir 
del hombre, en el que la moral es inherentemente buena. De 
acuerdo a Bostrom, la consideración sobre el ser humano como 
algo diferente del resto de la naturaleza ya fue discutido desde 
la Antigüedad, como en la Épica de Gilgamesh (aprox. 1700 a.C.), 
que trata sobre la búsqueda de la inmortalidad (Bostrom, 2005: 
1). Para Huxley, la evolución es “a history of the realization of 
ever new possibilities by the stuff of which earth (and the rest 
of the universe) is made–life” (Huxley, 1960: 13), un proceso en 
el que el ser humano surge como algo nuevo y revolucionario, 
con capacidades como el pensamiento conceptual, el lengua-
je, la autoconciencia y, sobre todo, la capacidad de acumular 
conocimiento y experiencias, todas ellas cosas que definen “la 
responsabilidad y destino del hombre”.

A pesar de que Julian Huxley siguió el pensamiento agnósti-
co de su abuelo Thomas, es de llamar la atención que, de manera 
similar a Dobzhansky, Huxley encontró inspiración en las ideas 
de Teilhard de Chardin, ya que, como lo señala Smocovitis, am-
bos compartían un tipo similar de ética basada en la evolución 
(Smocovitis, 2012: S114). Al igual que Teilhard, Huxley conside-
raba que el proceso evolutivo era un todo mediante el cual se 
explicaba tanto lo biológico como lo cultural y, en ese sentido, 
era este último aspecto determinante para el origen y desarrollo 
de la moral en el ser humano, un aspecto que ha sido resaltado y 
analizado por Farber (1994: 133-134).

De hecho, como lo señala M. Swetlitz, el ser humano es la 
“cabeza de lanza” del proceso evolutivo, y sus capacidades le 
posibilitan señalar la dirección del progreso que conllevarán los 
cambios que se den con el paso del tiempo. A partir de esa posi-
ción privilegiada, el ser humano tiene desde un punto de vista 
moral, “duty and privilege… to continue… the advance of the 
cosmic process of evolution”, una posición con la que Huxley 
buscaba reforzar su propuesta del humanismo evolutivo, con la 
esperanza de que este remplazara otras ideologías, como el li-



arquitectos de la síntesis moderna / 93

beralismo, el comunismo o el fascismo (Swetlitz, 1995: 181-217). 
Como parte de sus intereses en política, Huxley dejó claro que 
el conocimiento científico sobre el progreso evolutivo le daba 
una base objetiva a su ideología, un término que integraba siste-
mas morales, rituales, de creencia y de emociones (Huxley, 1950: 
7-23). Es aquí donde se vuelve importante buscar establecer una 
moralidad que sobrepase al conjunto de ideologías en la bús-
queda de un bien mayor para el grupo, aunque su optimismo 
es limitado: “Absolute certitude of complete moral rightness can 
never be obtained, for all men are inevitably sinful; and the sen-
se of having obtained such certitude is always a false illusion, 
and also bound to produce bad result” (Huxley, 1950: 22).

4. SIMPSON: EL FUTURO DEL HOMBRE                                                
VISTO DESDE LOS FÓSILES
El caso de Simpson reviste un especial interés si consideramos 
que era el paleontólogo del grupo, situación que lo llevó a tra-
bajar con una de las evidencias más notables para la evolución: 
el registro fósil. Su principal interés fueron los mamíferos, y en 
la década de 1940 se enfocó en trabajos teóricos como su libro 
The Meaning of Evolution. Este libro fue una de sus obras más po-
pulares, traducido a diez idiomas y que vendió cerca del medio 
millón de copias. Dirigido a un público general, su objetivo fue 
presentar de manera amplia temas fundamentales de la evolu-
ción desde una perspectiva paleontológica. Este libro contiene 
las ideas de Simpson sobre el origen y desarrollo de nuestra ca-
pacidad moral.

Simpson reafirma de manera contundente que el ser humano 
es un primate, con todas sus implicaciones evolutivas, siempre a 
partir de la unidad de la vida. Aunque se puede llegar a afirmar 
que el ser humano es un animal con características diferentes, su 
esencia y naturaleza lo colocan en un lugar totalmente diferente, 
por lo que su lugar en la naturaleza no está definido por su ani-
malidad, sino por su humanidad (Simpson, 1967: 286).

El sentido de la moralidad es, como otras características hu-
manas, tanto innato como aprendido. En ese sentido, Simpson 
se ve en la necesidad de contrastar la evolución orgánica y la 
evolución social: en la primera surgen nuevos factores por mu-
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taciones al azar y sin relación con alguna necesidad o deseo; en 
la segunda, nuevos elementos surgen influenciados por deseos 
que parten de hábitos, emociones, la conciencia y el subcons-
ciente. La moral surge de este último proceso, como respuesta a 
una necesidad social.

Un punto importante es la consideración que hace sobre el 
estatus relativo de la ética, ya que son valores que se dan en el 
hombre a partir de su realidad, “they are based on man’s pla-
ce in nature, his evolution, and the evolution of life” (Simpson, 
1967: 325). Simpson es claro al afirmar que los valores éticos no 
son resultado inevitable de esos procesos, sino que surgen como 
una adaptación de Homo sapiens a su ambiente. El punto funda-
mental para Simpson es resaltar la importancia de la variación, 
tanto en los procesos biológicos como en los procesos culturales; 
en este sentido, la variación es un hecho natural, que obliga a los 
seres vivos a ser viables para poder continuar existiendo. 

Ahora bien, para Simpson es fundamental el buscar una ex-
plicación al origen de la moralidad desde un punto de vista 
evolutivo y, sobre todo, a partir de bases naturales. Consideraba 
que se podía llegar a explicar el origen de la moralidad sin ne-
cesidad de explicaciones sobrenaturales si se demostraban dos 
puntos: una explicación naturalista del hecho del “sentido mo-
ral”, y una base naturalista sobre la que tomar decisiones éticas 
(Simpson, 1966: 27-36). Este autor no solamente se interesó por 
entender el origen y desarrollo evolutivo de la ética, sino en 
sus alcances como parte de las acciones del ser humano. Está 
consciente del poder que tiene la humanidad para modificar 
su ambiente, e incluso, dentro de ciertos límites, determinar la 
dirección de su propia evolución (Simpson, 1967: 330); preocu-
pación que fue común para varios de los arquitectos de la síntesis 
moderna. Para Simpson, este proceso de evolución social debía 
darse a partir de estándares éticos en los que la responsabilidad 
de los individuos, como parte de un grupo, lleve a tomar decisio-
nes para que la dirección sea la mejor posible.

CONCLUSIONES
Los arquitectos de la síntesis moderna buscaron explicar el ori-
gen de nuestra capacidad moral en términos tanto biológicos 
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como culturales. Huxley partió del transhumanismo para defen-
der la importancia de la cultura; Simpson reconoció la diferencia 
del ser humano a partir de su “animalidad”; Dobzhansky defen-
dió la variedad entre los seres humanos y el papel de la cultura 
en el desarrollo de la moral, y Mayr concedía que cada ser huma-
no tiene una visión particular sobre qué es lo moral, y aceptaba 
plenamente que la moralidad era un producto de la evolución 
biológica. La influencia de Teilhard para tres de ellos no significa 
que fueran teilhardianos en sentido estricto, ni que propugnaran 
por una visión teísta (o idealista) de la evolución. Su búsque-
da para entender la moralidad no partió de la biología, sino de 
creencias filosóficas y religiosas. Como lo ha planteado S. Reiss, 
la individualidad del ser humano es determinante al momento 
de priorizar ideas, emociones, preferencias (Reiss, 2005: 131-142), 
y ello determina en muchos sentidos cualquier afirmación sobre 
la complejidad del ser humano. Lo anterior nos recuerda el ries-
go que corremos cuando hacemos generalizaciones, como la que 
se ha construido sobre la idea de la síntesis evolutiva como un 
“pensamiento unificado”, cuando en el fondo es la coexistencia 
de un pensamiento plural, como ya ha sido señalado por otros 
autores.

Podemos ver que fue en las diferencias en donde cada uno de 
los autores mencionados encontró su respectiva respuesta al ori-
gen de la moralidad, y que a partir de sus creencias filosóficas y 
religiosas asumieron en menor o en mayor medida el papel de 
la evolución biológica en el surgimiento de la moralidad. Desde 
luego, quedan muchas preguntas por resolver, como qué tanto 
las posturas de los autores señalados influyeron en la manera en 
la que se ha explicado el origen y el desarrollo de la capacidad 
moral dentro del terreno de la biología moderna. De igual ma-
nera queda mucho por averiguar de otros autores que hicieron 
aportaciones importantes al desarrollo de las ideas evolutivas 
y a las explicaciones del origen evolutivo de nuestra capacidad 
moral.
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SOCIEDADES DE PRIMATES                                                                              
Y RELACIONES SOCIALES
Las dinámicas sociales de la vida en grupo son fundamentales 
para comprender la complejidad de las sociedades de primates. 
Estas sociedades se ven determinadas por las redes de relaciones 
sociales que se desarrollan entre los individuos del grupo. Así, la 
observación de los patrones de interacción entre individuos per-
mite obtener información para establecer las implicaciones de 
sus relaciones sociales. 

Los primates emplean una considerable parte de su tiempo 
en el mantenimiento de sus relaciones sociales, lo cual conlleva 
repercusiones a corto y a largo plazo. La competencia y la coope-
ración que involucran comportamientos agresivos y afiliativos 
rigen las complejas redes que caracterizan sus relaciones socia-
les.  El comportamiento afiliativo se considera el responsable 
de la cohesividad del grupo social. La agresión es un compor-
tamiento social que no  sólo implica costos para los miembros 
del grupo sino que involucra beneficios (por ejemplo, el esta-
blecimiento y regulación de las relaciones de dominancia). La 
complejidad social que caracteriza a los primates está vinculada 
con el tipo, calidad e intensidad de las interacciones que implica 
la relación, así como con el grado de reciprocidad y con la im-
portancia o valor de la relación para los individuos involucrados 
(Mendoza, 1993).  

SOCIEDADES DE PRIMATES. 
EL CONFLICTO INTRAGRUPO 
Y LOS FACTORES QUE INFLUYEN 
EN SU RESOLUCIÓN

ALBA LETICIA PÉREZ RUIZ
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CONFLICTO
El conflicto social  interindividual es fundamental en el enten-
dimiento de la socialización en los grupos de primates. Esta 
afirmación apoya la idea de que la mayor amenaza para las re-
laciones sociales no proviene del exterior sino del interior de las 
relaciones intragrupo, a través de la agresión y la competencia. 

A la luz de la convivencia dentro de un grupo, el conflicto 
social interindividual involucra situaciones de oposición, resis-
tencia, o incompatibilidad (Mason, 1993). Con base en esto, al 
estudiar la emergencia del conflicto social intragrupo es impor-
tante considerar:

—Las posibles causas del conflicto (competencia, agresión, je-
rarquía, contexto social, desorganización social, entre otros). 

—Factores que contribuyen (sexo, edad, parentesco, rango 
social, personalidad, tolerancia a la frustración, valor de la rela-
ción, etc.)

—Las emociones y los comportamientos a través de los cuales 
se manifiesta en los individuos involucrados.

—Las formas en las que los individuos involucrados enfren-
tan o resuelven el conflicto.

—La intensidad del mismo.
De los puntos anteriores me interesa resaltar las características 

de los individuos involucrados en el conflicto, ya que éstas van a 
ser determinantes en la emergencia del conflicto y van a influir 
de gran manera en su resolución. Con esto me refiero a aspectos 
como la diferencia entre sexos, la edad del individuo, el rango 
que tiene en el grupo, sus relaciones de parentesco, su persona-
lidad, sus emociones, o su valor como compañero o aliado.

COMPORTAMIENTO POST-CONFLICTO
En los grupos de primates la ocurrencia del conflicto social es 
inevitable, y cuando ocurre un episodio agresivo entre dos 
individuos, éste implica costos.  Se sabe que después de un en-
cuentro agresivo entre dos oponentes, los individuos agredidos 
tienen más propensión a ser agredidos nuevamente. De hecho, 
tanto los agredidos como los agresores experimentan niveles al-
tos de cortisol que se traducen en manifestaciones de ansiedad 
post-conflicto, la cual se ha propuesto que está asociada a la in-
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certidumbre acerca de las relaciones sociales que pudieron verse 
afectadas por el conflicto (Aureli y van Schaik, 1991; Arnold et 
al., 2011) .

Para enfrentar las consecuencias de un conflicto agresivo 
existen mecanismos reparadores destinados a mantener las re-
laciones y así asegurar la cohesión del grupo. La principal forma 
de reparación observada es el comportamiento reconciliatorio, 
el cual fue definido como el primer encuentro afiliativo entre 
los oponentes poco tiempo después de un episodio agonista (de 
Waal y van Rosmalen, 1979). La reconciliación se propuso como 
un mecanismo que promueve la cohesividad del grupo, reduce 
el stress post conflicto y ayuda a construir lazos afiliativos entre 
los oponentes (de Waal, 1993). 

Los mecanismos de resolución de conflicto, como es el caso 
de la reconciliación, representan una importante dimensión en 
el repertorio de regulación de la vida en grupo a través del com-
portamiento. Existen otros mecanismos que utilizan los primates 
para lidiar con el conflicto, ya que no todos los episodios ago-
nistas terminan en una reconciliación. Después de un conflicto 
los individuos también pueden utilizar mecanismos como la to-
lerancia, la redirección de la agresión, la evitación, el apoyo de 
terceros (Aureli et al., 2012 ; Judge, 2003). 

Así, en las sociedades de primates el conflicto interindivi-
dual es parte de la vida social y esto se vincula con la posibilidad 
de distintas estrategias de resolución de conflicto. Las repercu-
siones de la resolución de conflicto son importantes por el tipo 
de conflicto, y los mecanismos que el individuo utilice para su 
resolución pueden afectar las relaciones posteriores entre los 
oponentes o la calidad de sus relaciones (Judge, 2003).

Si se considera la reconciliación como un mecanismo ven-
tajoso para resolver un conflicto cabría aquí la pregunta: ¿De 
qué depende que un individuo reconcilie o no después de un 
conflicto?

Existen dos aspectos que se han considerado para estable-
cer la probabilidad de que un animal reconcilie o no. Uno son 
los costos y beneficios de nuevas agresiones y otra es el uso de 
las relaciones valiosas. La valoración de estos aspectos nos da la 
pauta para entender las variables que influyen  en el mecanismo 
de resolución de conflicto (Arnold et al., 2011). 
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Al evaluar los aspectos inherentes al conflicto en sí, se ha 
observado que  los conflictos pueden variar en cuanto a su in-
tensidad. En algunos estudios, al parecer se ha encontrado una 
correlación lineal en cuanto a la intensidad del conflicto y sus 
consecuencias costosas para los individuos involucrados, es 
decir, entre más alto sea el nivel del conflicto, más será la dis-
rupción que puede provocar. Sin embargo, esta relación lineal 
causa-efecto no se cumplió en todos los estudios realizados por 
lo que no se consideraría a la intensidad del conflicto como un 
factor fundamental (Arnold et al., 2011). 

El contexto del conflicto así como el nivel diádico o triádico de 
la interacción también tienen un efecto en la iniciativa de recon-
ciliar de los oponentes.

Desde los inicios en la investigación sistemática sobre el com-
portamiento reconciliatorio en primates a finales de los setenta 
(de Waal y van Roosmalen, 1979) hasta la fecha, se ha estudia-
do el efecto individual o en conjunto de distintos factores como 
el sexo, edad, rango, parentesco, personalidad y mecanismos 
emocionales, entre otros factores sobre la manifestación del com-
portamiento reconciliatorio en distintas especies de primates 
(Arnold, 2011; Aureli, 1997; Aureli et al., 2012; Judge, 2003; Pérez-
Ruiz y Mondragón Ceballos, 1994).  También se ha obtenido 
evidencia empírica de la importancia de las relaciones particu-
lares entre individuos como factor que puede determinar una 
reconciliación. Incluso se ha considerado la importancia del apo-
yo, presencia o interferencia de terceros en la posibilidad de que 
surja o no una reconciliación (Aureli et al., 2012). 

Consideraremos ahora los factores que más se han estudiado 
en distintas especies de primates para comprender la resolución 
de conflicto.

PARENTESCO
Las relaciones de parentesco juegan un papel crucial en el com-
portamiento social de los primates. El parentesco influye en la 
ontogenia del desarrollo social, en la adquisición y manteni-
miento de rango y en la elección de pareja, entre otros procesos 
(Gouzoules y Gouzoules, 1987), y por ello el parentesco se ha 
considerado como un factor fundamental que ejerce su influen-
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cia en las interacciones post-conflicto de muchas especies de 
primates. En especies matrilineales se ha encontrado que los in-
dividuos reconcilian más con oponentes que son sus parientes 
que con los que no lo son. También se ha observado en especies 
con tipos de organización social más abierta, que el compor-
tamiento reconciliatorio no es directamente proporcional al 
parentesco. 

SEXO-EDAD
El papel que juegan las categorías de edad y sexo dentro de los 
grupos de primates también ha sido un factor importante en el 
comportamiento reconciliatorio.

En cada especie existen tendencias a que clases particulares 
de individuos se asocien entre sí. Por ejemplo, los machos jó-
venes pueden tender a vincularse más con sus iguales o con 
machos adultos. Los machos viejos con las hembras, las hembras 
con hembras con las que tienen lazos de parentesco, los infantes 
con la madre, etc.

Dependiendo de la organización social de cada especie, el rol 
que juega el sexo puede cambiar y eso afecta de distinta manera 
la tendencia a reconciliar. La probabilidad de reconciliación tam-
bién se ve afectada por la edad de cada uno de los oponentes 
que intervienen en la interacción, sobre todo en conjunción con 
otros factores como el sexo y el rango. 

RANGO
El rango de dominancia también determina la tendencia recon-
ciliatoria de los primates, sobre todo en las especies donde las 
relaciones jerárquicas están bien establecidas. En muchas espe-
cies hay una tendencia mayor a iniciar reconciliaciones en los 
individuos de rango menor hacia los de mayor rango, pero no 
es una regla, ya que otros factores, como el sexo, edad y paren-
tesco, pueden estar ejerciendo un efecto  sinérgico (Pérez-Ruiz y 
Mondragón Ceballos, 1994).  

PERSONALIDAD
La personalidad de los sujetos que intervienen en un conflic-
to agonista se considera  un factor que tiene muchas vertientes 
vinculadas con la manifestación del comportamiento post-con-
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flicto de los oponentes. Las diferencias que existen en los rasgos 
de personalidad de cada individuo (por ejemplo: sus distintos 
niveles de hostilidad, sociabilidad, inestabilidad, impulsividad, 
aprehensividad, tolerancia a la frustración) pueden influir tan-
to en el inicio, desarrollo  y resolución de un conflicto (Judge, 
2003). Por ejemplo, se ha estudiado el comportamiento postcon-
flicto comparando dos especies: Macaca arctoides y Macaca rhesus.  
M. arctoides es una especie que tiene una tendencia reconciliato-
ria bien desarrollada y se caracterizan por ser individuos que no 
pueden tolerar por mucho tiempo la tensión provocada por un 
episodio agresivo. En cambio, los monos rhesus se caracterizan 
por ser más beligerantes, lo que conduce a que su tasa reconci-
liatoria sea menor que la de los macacos cola de muñón (de Waal 
y Ren, 1988).

RELACIONES VALIOSAS
La calidad de la relación que existe entre los individuos invo-
lucrados en conflicto está vinculada con el valor que tiene el 
oponente para un sujeto. De ahí que la tendencia a reconciliar o 
no del sujeto esté determinada por lo valiosa que sea esa relación. 
La calidad de la relación se define en términos de costos y bene-
ficios de esa relación. Así, una relación que implica muchos más 
beneficios que costos sería muy valiosa, donde el valor se vincula 
con lo que el compañero tiene que ofrecer, la disponibilidad que 
tiene de ofrecerlo y la accesibilidad del mismo. También importa  
para la calidad de la relación la seguridad en la consistencia de las 
respuestas conductuales del compañero y la compatibilidad en-
tre ambos que involucra el temperamento de ambos, así como la 
historia compartida de sus interacciones sociales. Cords y Aureli 
(2000) argumentaron esta hipótesis de las relaciones valiosas en 
el comportamiento post-conflicto en primates. Esta hipótesis co-
bra sentido cuando se observa en la evidencia empírica que no 
todos los individuos reconcilian después de un episodio agonis-
ta, incluso cuando otros factores importantes están involucrados. 
Además, otro aspecto interesante es que, como lo señalan Cords 
y Aureli (2000), en un encuentro agonista, el valor que tiene un 
oponente para el otro no es el mismo, por lo cual no se pueden 
evaluar al mismo nivel, lo que se vincularía con una asimetría 
en la relación social de los oponentes. Este aspecto también sería 
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relevante en cuanto a quién es el que inicia la reconciliación de 
acuerdo con las ventajas y desventajas que eso le implica. 

PARA RECAPITULAR
Al considerar la influencia de distintos  factores en conjunto 
ejerciendo un efecto sinérgico sobre el comportamiento post-
conflicto, en específico la reconciliación (que por su definición 
implica distintos comportamientos sociales afiliativos que pue-
den variar entre especies), es evidente que variables como el sexo, 
edad, parentesco, rango, personalidad y calidad de las relacio-
nes tienen un efecto determinante en la ocurrencia, frecuencia, 
duración y dirección en que se expresa el comportamiento re-
conciliatorio en las interacciones intragrupo. Con base en lo 
anterior, se puede decir que las reconciliaciones son selectivas y 
que dependen en gran parte del valor que los individuos den a 
sus relaciones y que, a su vez, este valor estará determinado por 
los vínculos afiliativos y otros factores sociales y ecológicos que 
pueden variar entre especies y en distintos contextos sociales.
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INTRODUCCIÓN
En el juego de espejos que la antropología ha construido a pro-
pósito de las identidades individuales y colectivas, el propio ser 
humano, como especie, ha sido designado con más de un cali-
ficativo, haciendo referencia a algunos de sus atributos que son 
resaltados como propiedades esenciales definitorias: desde el autocom-
placiente y no siempre atinado Homo sapiens, pasando por el más 
acertado sapiens-demens, hasta uno que prefiero por muchos mo-
tivos, el Homo ludens o el ya tradicional y con historia Homo faber.

Este último resalta la capacidad humana de transformar el 
entorno donde habita más allá de lo que por la mera presencia 
de una especie en un entorno cabría esperar. Ello es así porque, 
como comúnmente se enuncia, el ser humano humaniza el am-
biente que habita, y aunque sea igualmente cierto que los gorilas 
lo gorilizan o los macacos lo macaquizan, en este caso, hacemos 
referencia al hecho de que el ser humano, más que adaptarse 
a su entorno y con ello dejar huellas de su presencia en el mis-
mo, adapta el entorno a sus propias necesidades imprimiendo 
en él su sello personal. Hay quien ha propuesto que este tipo de 
relación con el entorno al recuperar el viejo esquema que iden-
tificaba niveles micro, macro y megaevolutivos, genera un nivel 
metaevolutivo.

Lo que es cierto, sin duda, es que hoy, el impacto real y po-
tencial de la presencia del ser humano en el medio ambiente 
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es de una magnitud mucho mayor que la que puede presen-
tar cualquier otra especie y que esa cualidad es una propiedad 
histórica que más allá de calificar una naturaleza o esencialidad 
humana, destaca el hecho de que una de las características que 
tenemos como especie es la capacidad de procesar información 
del entorno y construir a partir de ella respuestas complejas que 
modifican el ambiente. En muchos casos, tal impacto y efecto de 
la presencia humana está mediada por la noción de herramien-
ta o artefacto.

En la historia humana no se trata sólo de la posibilidad de va-
lerse de un elemento natural para lograr un objetivo, sino de la 
modificación intencional del mismo para obtener un determina-
do fin. La  intencionalidad es clave fundamental para valorar en 
toda su complejidad el acto de modificación de  un objeto para 
convertirlo en una herramienta y su posterior utilización como 
factor modificador del entorno.

Ya veremos cómo la intencionalidad en la elaboración de he-
rramientas y su uso queda manifiesta a partir de cierto tipo de 
evidencias que proporciona el registro fósil humano.

Así, el viejo Homo faber parece reflejar una cualidad no sé si 
exclusivamente humana, pero sí distintiva y sello de su historia 
como especie en el planeta, y por ello creo que vale la pena la au-
toadscripción a tal identidad.

SOBRE EL CONCEPTO DE CULTURA                                                           
Y DE RESTO MATERIAL DE CULTURA
En el contexto de la antropología en general y de la paleoan-
tropología en particular, los artefactos elaborados a modo de 
herramientas por los grupos humanos son expresiones materia-
les de la cultura en la que son elaborados.

La cultura es el eje analítico fundamental de la antropolo-
gía, que más que enunciarse como ciencia del hombre asume su 
compromiso como ciencia de la cultura. Los dos problemas fun-
dacionales de la antropología como disciplina científica son la 
pregunta sobre la otredad, la existencia real o ficticia de la misma 
permite la construcción de identidades. Dicho de otra manera, 
yo existo y cobro significado a partir de la existencia de quien 
no es como yo. Ello convierte a la antropología en una disciplina 
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especular. La segunda problemática fundamental es la dicoto-
mía naturaleza-cultura como el espacio de explicación de las 
diferencias entre la identidad y la otredad. La dicotomía a veces 
funciona conformada por  elementos opuestos que se dan mu-
tuamente sentido, en otros casos como extremos de un continuo.

Lo anterior, por supuesto, tiene repercusiones en las visiones 
de naturalidad o artificialidad de diversos fenómenos de la exis-
tencia humana.

En muchos casos la dificultad de definir la cultura, sobre todo 
en el contexto de la distinción humano-no humano, ha pasa-
do por la dificultad no de decir qué es, sino qué no es y ello ha 
derivado en una proliferación de definiciones que hoy por hoy 
es superior a las ochocientas. Desde aquellas que opinan que 
cultura es todo lo que hace el ser humano, pasando por lo supe-
rorgánico y lo extrasomático.

La necesidad de lograr acuerdos respecto de la noción de cul-
tura surge en el momento de tratar de entender su origen, es 
decir, la cultura es un producto evolutivo que no surgió de una 
vez y para siempre con el nivel de complejidad que podemos ob-
servar hoy en los humanos contemporáneos, así que es posible 
y pertinente asumir que en alguna fase de evolución de nuestro 
linaje no podemos identificar la vida cultural y en otros sí, y ello 
lleva a plantear la pertinente pregunta sobre la exclusividad hu-
mana de la misma. Lo mismo ocurre en el caso de plantear no 
sólo la existencia de fases preculturales o protoculturales para 
plantear su emergencia, sino en el momento de tipificar como 
especies culturales a especies diferentes a la humana, como en 
el caso de propuestas referidas a la complejidad del comporta-
miento y la vida social de los grandes simios.

De esta manera, una aproximación más inclusiva hace falta en 
el momento de plantear la pregunta sobre su origen, y lo mismo 
ocurre en el momento de ocuparnos de la no exclusividad hu-
mana de la cultura.

Considero que para que un comportamiento pueda denomi-
narse como cultural ha de satisfacer al menos tres condiciones 
mínimas:

1. Debe tener un carácter innovador.
2. Su diseminación en los grupos sociales deben incluir vías 

no genéticas.
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3. Su existencia eventualmente puede conformar tradiciones, 
vía la ritualización de la conducta inicialmente innovadora.

Más allá de las posiciones que destacaban el carácter supra-
material de la cultura, hoy aceptamos que los comportamientos 
que (como en ocasiones se ha dicho, no se fosilizan), son capa-
ces de dejar huella y que objetos de la vida cotidiana pueden ser 
vistos como productos de la vida cultural y en ese sentido como 
artefactos culturales.

En esa misma línea, en el contexto del estudio de la familia ta-
xonómica a la que pertenecemos como especie, los homínidos, 
las evidencias del proceso de hominización pueden ser directas, 
indirectas o inferenciales, desde el propio registro fósil humano, 
pasando por las huellas de su tránsito motriz en un descampado 
hace más de tres millones y medio de años, o la anatomía compa-
rada, la existencia de bases hogares, fogones, figurillas talladas, 
manifestaciones gráficas rupestres o instrumentos de piedra in-
tencionalmente modificados y utilizados como herramientas. 
Todo ello constituye la evidencia de la evolución humana y los 
restos de herramientas elaboradas por nuestros ancestros son 
elementos fundamentales y con tradición en la historia de la dis-
ciplina antropológica.

Son precisamente estos elementos los que han sido denomi-
nados “restos materiales de cultura” en tanto se asumen como 
productos de la vida cultural de nuestros ancestros, tanto como 
hoy los objetos cotidianos o incluso la basura pueden dar pistas 
sobre la vida cultural contemporánea.

PROCESOS INVOLUCRADOS EN LA CONCEPCIÓN, 
ELABORACIÓN Y UTILIZACIÓN DE ARTEFACTOS LÍTICOS
Puedo distinguir dos fases fundamentales en el surgimiento 
de tradiciones líticas en la historia de los homínidos: la prime-
ra, donde un elemento del entorno simplemente se toma y 
es utilizado para alcanzar algún fin. En el segundo caso existe 
una modificación intencional de un objeto para luego utilizarlo 
como herramienta, incluso para generar más herramientas. Aun 
cuando esta modificación intencional presupone algunos conoci-
mientos básicos sobre las técnicas de golpeo y sobre la naturaleza 
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de la piedra, de todas maneras se trata de una sobresimplifica-
ción del proceso de uso y elaboración de una herramienta.

 La “vida” de un instrumento o de una herramienta, revela 
varias fases que dimensionan de un modo diferente lo expuesto 
hasta ahora, pues muestran que no se trata sólo de un proce-
so de elaboración y utilización de las mismas, sino que las fases 
son muchas más y que involucradas en cada una de ellas hay 
diversos procesos cognitivos, mecánicos y reflexivos que hacen 
de cada herramienta un objeto sumamente complejo desde su 
concepción hasta su desecho o abandono último, o incluso su 
reutilización.

A continuación menciono cada una de esas etapas o procesos 
para después caracterizar cada uno de ellos brevemente:

1. Proceso creativo
2. Proceso diseñador
3. Proceso constructivo
4. Proceso funcional
5. Proceso estético
6. Proceso prospectivo
7. Proceso utilitario
8. Proceso de desecho y
9. Proceso de reutilización
En la construcción de herramientas intencionalmente mo-

dificadas, resulta claro que primero debe haber una etapa de 
planeación del cómo un determinado objeto puede poten-
cialmente cumplir una función determinada, y aunque puede 
deberse en algunos casos a verdaderos hallazgos aleatorios o 
accidentes, parece razonable pensar que hay previamente a su 
elaboración, incluso antes de su proceso de diseño, una fase de 
valoración acerca del cómo a través de un objeto modificado 
puede llevarse a cabo una función específica.

Sólo después de esta fase caracterizada como parte de un 
proceso creativo es que el objeto es concebido en sí mismo, se 
reflexiona sobre su forma, dimensiones, peso, material, es decir, 
existe una fase o proceso de diseño, donde más allá de saber su 
utilidad, la herramienta es planeada para sólo después llevar a 
cabo su elaboración. Esta fase implica la recolección de materia 
prima, que no en todos los casos está disponible en el entorno 
inmediato, y en ocasiones se hace necesario llevar a cabo largos 
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desplazamientos para obtener los materiales adecuados para la 
elaboración de la herramienta.

Viene entonces la fase de elaboración de la herramienta, 
cuando se modifica intencionalmente la piedra, intentando lo-
grar una determinada estructura que permita desarrollar ciertas 
funciones. Las modificaciones se realizan partiendo de una idea 
preconcebida respecto de sus características básicas de forma, 
peso, volumen y las funciones que ha de desempeñar en contex-
tos determinados.

Como una subfase de ese proceso constructivo, la herramien-
ta ha de ser probada, ajustada, vuelta a probar y reajustada. Esta 
fase se conoce como proceso funcional y tiene por objetivo cali-
brar la herramienta y su funcionalidad en contextos específicos 
de posibles ocupaciones.

En algunos casos, se busca que la herramienta no solamente 
sea funcional, sino que hay ciertas cualidades añadidas que han 
sido reconocidas por algunos como propiedades que confieren 
a la herramienta una cierta cualidad estética. El hecho de que las 
características hachas de mano de la tradición acheulense ten-
gan tres planos de simetría no parece ser condición necesaria 
para que funcionen de una mejor manera como herramientas; 
hay pues implícito en algunos casos una intencionalidad rela-
cionada con que la herramienta, además de funcional, resulte 
bella.

Una vez elaborada la herramienta y probada, puede existir 
una fase de prospección donde no sólo se prueba la misma, sino 
que se reflexiona y se ensaya para posibles usos no considerados 
inicialmente. A esta fase se le ha llamado proceso prospectivo.

Viene entonces la fase utilitaria o proceso utilitario, donde la 
herramienta es comúnmente utilizada, generalmente para los fi-
nes para los que fue diseñada y elaborada. Es dependiente de la 
función para la que ha sido creada que la vida media de una he-
rramienta puede cambiar. Mientras que un punzón puede tener 
una vida larga, un hacha sin filo tiene que ser desechada.

Una vez que la herramienta ha cumplido su cometido y em-
pieza a desgastarse, empieza entonces una fase de desecho que 
puede no ser necesariamente instantánea, sino incorporar fases 
de sustitución o de baja temporal de la herramienta, hasta que al 
final es desechada.
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En muchas ocasiones, la herramienta que fue desechada 
puede incorporarse a otras funciones para las que originalmen-
te no fue pensada. A esta fase se le conoce como proceso de 
reutilización.

Todo lo anterior constituye, por así decirlo, el ciclo de vida 
de una herramienta y como podrá advertirse, hay involucradas 
en cada fase distintos procesos cognitivos y prácticos que mues-
tran una mayor complejidad que la tradicionalmente aceptada 
en los modelos clásicos de uso de herramientas y modificación 
intencional de las mismas. Todo ello presente, claramente reco-
nocible, en la fase del Homo habilis y en el origen de la cultura 
lítica olduvense.

Queda también de relieve la importancia que en la historia 
de la evolución humana ha tenido la modificación del entorno 
vía la elaboración de herramientas. El Homo faber parece tener 
mucho sentido si analizamos las evidencias de transformación 
y apropiación diferencial del entorno por parte de los diversos 
grupos de homínidos que conformaron la familia taxonómica a 
la que pertenecemos.

ENTRE LA NATURALEZA Y LA CULTURA:                                                
EL ARTEFACTO
En el contexto de la disciplina antropológica no parece tener 
mucho sentido plantearse la pregunta sobre la naturalidad o 
artificialidad del artefacto, pues si bien puede concebirse como 
un producto histórico, se asume como una evidencia de la vida 
cultural de los que elaboraron la pieza, y en ese contexto, si se 
considera como un producto artificial, sería contrario a la noción 
de naturaleza, sobre todo en aquellos esquemas donde la dicoto-
mía naturaleza-cultura es polar y no complementaria.

Sin embargo, hoy por hoy, la propia antropología, que 
tradicionalmente ha mirado a los otros para dar sentido a la civi-
lización occidental, encuentra que tal dicotomía no es universal 
y toma de los otros formas alternativas, y en muchos casos no di-
cotómicas, de concebir e interactuar con el mundo.

Por otro lado, más allá de planteamientos alternativos que 
buscan refundar la antropología al considerar que el escenario 
que viven hoy las sociedades no es el que vio su nacimiento, 
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y que las actuales dinámicas poblacionales hacen mucho más 
difícil la distinción entre identidad y alteridad, pues el otro no 
está ya más allá de ultramar ni tiene un carácter elusivo, sino 
que se encuentra preocupantemente entre nosotros, con una 
omnipresencia que impide el juego de espejos que ha sido tradi-
cionalmente la antropología. 

Más allá de esos planteamientos, desde una perspectiva evo-
lucionista, la distinción entre natural y cultural, o naturalidad y 
artificialidad, que asume a la cultura como una propiedad emer-
gente de las sociedades humanas y de otras sociedades animales, 
parece carecer de sentido.

De este modo, la dicotomía naturaleza-cultura como expre-
sión polar, antagónica, carece de sentido si asumimos que la 
cultura es un producto natural y así eliminamos la clásica dis-
tinción entre naturalidad y artificialidad. Además suprimimos  
algunas otras dicotomías derivadas de la primera, como salva-
je-civilizado y que con la categoría inicial, naturaleza-cultura, 
forman parte de los cimientos de la racionalidad que sustenta al 
proyecto antropológico. Ante tales críticas habrá de incorporar a 
su corpus estas discusiones o terminar por asumir su condición 
de entidad en extinción.



DESARROLLO DIFERENCIAL
Hace ciento cuarenta y cinco años, Darwin ofreció, con la publi-
cación de La filiación del hombre (1871), una notable explicación 
científica de la antropogénesis, atribuyendo al desarrollo com-
binado de la capacidad cerebral y de los “instintos sociales” el 
surgimiento de la simpatía y de otros sentimientos morales que 
llevaron a la civilización. Esos dos factores son independien-
tes; su sinergia es contingente: no hay “armonía prestablecida” 
entre ellos. La ventaja selectiva del aumento de la capacidad ce-
rebral ha sido un  factor decisivo de la hominización. Para bien 
o para mal, ningún otro ser viviente ha desarrollado tanto sus 
capacidades intelectuales. Pero el carácter exponencial de este 
desarrollo, comparado al de los demás grandes primates, no se 
explica por factores puramente intelectuales. El conocimiento 
selectivamente útil a la vida no es proporcionado por faculta-
des intrínsecas de contemplación, sino por el intercambio con 
el medio ambiente. Basta considerar una de las modificaciones 
cognitivas más formidables de la  historia natural del Homo: el 
pasaje del grito, del aullido, de las demás vocalizaciones emo-
cionales y del intercambio de señales por expresión corporal a 
la transmisión de mensajes por palabras. ¿Podemos explicarla 
satisfactoriamente por el desarrollo de  “instintos lingüísticos”? 
Sería como explicar el origen de la vida por la “vis seminalis”. 

LOS “INSTINTOS SOCIALES” Y EL TRABAJO 
EN LA EVOLUCIÓN HUMANA

JOAO QUARTIM DE MORAES
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Desde sus anotaciones de 1832-1835 a bordo del Beagle 
(Charmetant, 2010: 94), Darwin buscó aclarar la cuestión gene-
ral del surgimiento de la civilización y de sus componentes, la 
moralidad y el lenguaje entre otros, apoyándose en la noción 
de “instintos sociales”. Ahora bien, esta noción es muy proble-
mática. En primer lugar porque, a diferencia del aumento del 
cerebro de las sucesivas especies de Homo, que puede ser com-
probado por el volumen creciente del cráneo, el progreso de la 
simpatía, de la solidaridad y de la moralidad no se puede de-
terminar con precisión. En segundo lugar porque, además de 
comportar cuestiones filosóficamente casi indecidibles (la más 
simple de las cuales es discernir dónde termina el condiciona-
miento instintivo del comportamiento y dónde comienza la 
elección moral), el contenido de la noción está cargado de con-
tradicciones. La simpatía y la solidaridad, sentimientos básicos 
de integración social, coexisten con la guerra, comportamiento 
eliminatorio por excelencia, y con la esclavitud, que ha pros-
perado en todas las civilizaciones. Las más grandes religiones 
monoteístas, cristianismo e islam, pretenden ser universales, 
pero no se abstuvieron de propagar la fe con el hierro y con el 
fuego. 

Frente a la inmensa multiplicidad de las especies es muy di-
fícil comparar pertinentemente los “instintos sociales” inscritos 
en sus respectivos patrimonios genéticos para discernir los que 
son característicos de los homínidos, en particular aquellos que 
explican el surgimiento de la civilización.  La discusión científica 
sobre este tema decisivo sigue dividiendo a los especialistas de 
la biología evolutiva. 

HORMIGAS Y HOMBRES
Las sociedades de insectos en las cuales los individuos parecen 
identificarse inmediatamente con la sustancia social  parecen 
presentar un  grado máximo de altruismo, comparado con los 
“instintos sociales” humanos. Por eso las hormigas y las abejas 
han frecuentado asiduamente los textos de filosofía política. Sin 
embargo, ellas presentan no sólo diferencias funcionales con-
dicionadas morfológicamente (en el caso de las hormigas: las 
reinas, los zánganos, las obreras y soldados), sino también moda-



los “instintos sociales” / 119

lidades de mutualismo y de parasitismo, de las cuales solamente 
algunas pueden ser consideradas ayuda mutua y muy pocas 
comportamiento altruista. 

El capítulo 8 (“Instinct”) de El origen de las especies examina el 
parasitismo (entre ciertas aves), el mutualismo y el instinto esclavis-
ta (“slave-making instinct”) entre las hormigas. Se puede discutir 
si estas nociones comportan algún grado de antropomorfismo, 
o si, al revés, en lo que concierne al parasitismo, estaríamos de-
lante de analogías zoomórficas. Darwin menciona el ejemplo de 
los cucos, que depositan sus huevos en los nidos de otras aves. 
Los compendios de historia natural consignan muchísimos otros 
ejemplos de parasitismo entre las aves y los insectos, por ejemplo, 
las abejas y avispas que depositan sus huevos en las celdas de las 
crías de otras especies. 

Más adelante, él describe el “wonderful” instinto esclavista 
de dos especies de hormigas, la Polyergas rufescens y la Formica 
sanguinea (1968: 281). Ellas atacan nidos de otras especies, en ge-
neral de la Formica fusca, eliminan a los adultos y se adueñan de 
las ninfas, es decir, de las larvas ya desarrolladas. Desprovistas 
de cualquier referencia a su hormiguero originario, estas ninfas 
se convierten en sirvientes de sus secuestradores. Estos, a su vez, 
en una inversión que evoca irresistiblemente la dialéctica hege-
liana del amo y del esclavo, se quedan tan dependientes de sus 
esclavas que sin ellas ni siquiera pueden excavar sus madrigue-
ras, ni alimentarse.

La analogía con el comportamiento humano queda evidente 
en el empleo de la misma palabra para designar la explotación 
del hombre por el hombre y la explotación de la hormiga por 
la hormiga. Patrick Tort ha señalado en el artículo «Esclavage» 
del Dictionnaire du darwinisme et de l´évolution (Tort, 1996), que 
Darwin consideraba abominable la esclavización de los hu-
manos, pero que tal sentimiento no le impidió lamentar con 
británico pragmatismo la crisis en las plantaciones de algodón, 
provocada por la guerra entre esclavistas y abolicionistas, que 
privaba a Inglaterra de las materias primas esenciales para la in-
dustria textil y suprimía el empleo de obreros de ese sector. 

Decir que la moral de Darwin era muy relativa sería una ba-
nalidad. El consenso mayoritario que entonces consideraba la 
esclavitud humana una abominación era muy reciente históri-
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camente y estaba lejos de ser unánime. Inglaterra, en particular, 
prohibió el comercio de esclavos sólo en el primer cuarto del 
siglo xix y Francia abolió definitivamente la esclavitud en sus co-
lonias sólo a mediados de aquel siglo. Esa había sido la norma en 
las paradigmáticas civilizaciones clásicas de Grecia y de Roma: la 
más célebre justificación filosófica de la esclavitud se remonta a 
Aristóteles, según la cual la desigualdad natural de inteligencia 
entre los hombres explica y justifica las relaciones de jerarquía y 
de dominación en la polis: 

aquel que, gracias a su inteligencia es capaz de previsión, comanda 
por naturaleza, es amo de esclavos por naturaleza; aquel que, por 
su fuerza corporal, puede ejecutar, es comandado por naturaleza, 
esclavo por naturaleza. […] es el mismo el interés del amo y el del 
esclavo (1252a 31-34)1

La esclavitud en las colonias de la era moderna ha recibido justi-
ficaciones menos crudas que las de la filosofía pagana. Relatando 
la expedición, al mando del rey de Portugal, de Antão Gonçalves 
y de Nuno Tristão al Rio do Oro en 1441, que dio inicio a la caza 
sistemática de esclavos en la costa occidental de África, Gomes 
Eanes de Zurara, en su Crônica do Descobrimento e da Conquista da 
Guiné (Paris, 1891), subraya la gran ventaja que recibían los ne-
gros esclavizados: 

los mismos indígenas debían sentirse alegres con la suerte que les 
tocara, pues aunque sus cuerpos quedasen en alguna sujeción, eso era 
pequeña cosa en comparación de sus almas, que eternamente habrían de po-
seer verdadera libertad [...] (apud Goulart, 1949: 17-19)2

El hecho de que hoy tal justificación sería considerada infame 
muestra que la simpatía y la moralidad han hecho algún progre-
so en la historia humana... 

1	 Las citas de Aristóteles obedecen a la referencia académica interna-
cional: la edición E. Bekker de 1831, de la Academia Regia Borusica. 
Utilizamos la redición de 1960.

2	 El pasaje en cursivas es una citación directa del texto de Zurara. 
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En el siglo de Darwin, marcado por la lucha abolicionista, la 
recusa de aceptar la igualdad humana encontró en el racismo y 
en el colonialismo el sustituto del esclavismo. Un buen ejemplo 
es proporcionado por Jules Barthélemy-Saint-Hilaire, quien ade-
más de filósofo erudito, cuando ocupó el cargo de ministro de  
Relaciones Exteriores de la iii República Francesa, fue uno de los 
promotores de la expansión colonial de su país. En su traducción 
de la Política de Aristóteles, refiriéndose a la laboriosa búsqueda 
de un criterio para distinguir entre los esclavos por naturaleza y 
los esclavos por ley (Aristóteles, 1833: 1254a16-1255b30), obser-
va que: 

La naturaleza […] ha servido mucho mejor a los señores modernos 
que a los antiguos. El color de la piel es una señal en relación a la cual 
nadie puede engañarse y que ofrece en la mejor parte del Nuevo 
Mundo el criterio infalible (cuya falta) Aristóteles parece lamentar 
[…] (Barthélemy-Saint-Hilaire, 1874: 17, nota 4). 

LA LEY DE HIERRO DE LA SELECCIÓN NATURAL
La cadena alimentaria ofrece una imagen elocuente del funcio-
namiento de la selección natural. Aparte de las plantas, algas y 
otros microrganismos que operan la fotosíntesis, en la naturale-
za orgánica la vida de unos es la muerte de otros. Lo que para la 
sardina es contradicción, para el tiburón es complementariedad. 
Los dos tienen razón desde sus respectivos puntos de vista. 

El hambre del cazador, el miedo de morir del cazado son ins-
tintos primarios. Los homínidos han desarrollado los dos. Entre 
sus primeras invenciones están los instrumentos y tácticas co-
nexas de la caza y de la guerra. La solidaridad entre cazadores 
y combatientes siempre estuvo tan asociada al progreso de la ci-
vilización como el desarrollo de los instintos de solidaridad y de 
simpatía. 

El carácter éticamente contradictorio de los efectos ejercidos 
sobre los instintos sociales del Homo sapiens por la ley de hierro 
de la selección natural ha sido diversamente interpretado por los 
epígonos de Darwin. La oposición es radical entre el “darwinis-
mo social”, inspirado en Spencer, y la ayuda mutua como factor 
principal de la evolución, de Peter Kropotkin (2006), el cual criti-
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có la reducción del principio de la selección natural a un vulgar 
hobbesianismo e insistió en la importancia de la cooperación 
en las más diversas especies, desde el inicio de la reproducción 
sexuada. Pero ni la “struggle for life” de Spencer, moralmente an-
tipática, ni la solidaridad de Kropotkin, moralmente simpática, 
ofrecen un análisis adecuado de la dinámica social de la homi-
nización: aunque opuestas, las dos generalizan unilateralmente 
sus respectivos principios de explicación. 

La parte de verdad que cabe a los que enfatizan la “struggle for 
life” está en que, lejos de suprimir los comportamientos elimina-
torios, la civilización los ha tornado más eficaces. Admitamos, sin 
embargo, que a pesar de recurrentes retrocesos, la solidaridad, la 
compasión y el altruismo han avanzado a lo largo de la evolu-
ción humana. Pero estos sentimientos se han concentrado en el 
interior de la horda o del clan y, posteriormente, de la etnia, de 
la nación y de la clase social, dirigiéndose mucho más difícilmen-
te a poblaciones distintas o a la totalidad de los humanos. Ello se 
debe a que, exactamente para fortalecer la cohesión social de una 
determinada colectividad, estimulan la ambición de dominar a 
otras más débiles. 

Consideraciones similares se aplican a la transmisión de los 
componentes cognitivos de la técnica. Ellos constituyen patri-
monio común del grupo que los ha inventado, dándoles una 
ventaja selectiva con relación a los demás. Sin duda, los con-
tactos, pacíficos o bélicos, entre poblaciones y grupos étnicos 
distintos han conducido a cierta difusión de materiales y conoci-
mientos técnicos, pero parece muy improbable que esta difusión 
haya resultado de iniciativas altruistas por parte de aquellos que 
detentaban tales conocimientos. Bien sabemos que, al contrario, 
la historia del Homo sapiens ha sido, en gran medida, la de la do-
minación y de la opresión del hombre por el hombre.

La actitud ambigua de Darwin durante la guerra de secesión 
estadounidense refleja estas contradicciones objetivas de la so-
ciabilidad humana. Al reconocer implícitamente la interferencia 
de la ley de hierro de la cadena alimentaria en su compasión y 
simpatía por los esclavos, Darwin constató que la lucha por la 
abolición de la esclavitud en los Estados Unidos provocaba el 
desempleo de los obreros ingleses. Esto no le impidió mante-
ner su totalmente sincero repudio por la esclavitud, manifestado 
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desde la juventud. El recuerdo de los gritos de un esclavo so-
metido a la tortura, que había oído al pasar delante de una casa 
en Olinda (Pernambuco), cuando el  Beagle viajaba por el nor-
deste de Brasil, lo persiguió toda su vida (Desmond, 2009: 108). 
Sus convicciones abolicionistas se reforzaron con esta y muchas 
otras experiencias traumáticas.

ENTRE EL CEREBRO Y LA MANO: EL LENGUAJE
La capacidad craneana del Australopithecus era de cerca de 500 
cc. La del Homo habilis, que vivió entre 2.5 y 1.5 millones de años, 
no era considerablemente mayor. A partir del Homo ergaster, el 
desarrollo de esta capacidad se aceleró; el cráneo del Homo erec-
tus sobrepasó los 1,000 cc en un periodo de cerca de 1 millón 
de años. La reproducción diferencial de los genotipos selecti-
vamente favorables en una determinada población a lo largo 
de una larga sucesión de generaciones puede explicar la dupli-
cación del cráneo del Homo erectus. Ahora bien, si las ventajas 
selectivas de un cerebro más potente son obvias, su extraordina-
rio crecimiento demanda una explicación complementaria. ¿En 
qué consistieron tales ventajas? 

Contraponiéndose a los prejuicios que llevan a sobrestimar 
el papel del cerebro en la formación del hombre, uno de los más 
notables biólogos del siglo pasado sostuvo que “la postura hace 
al hombre” (Gould, 1997). Con esta fórmula él pretendía subra-
yar que la postura erguida constituye la condición básica de la 
hominización. Ella permitió a los ancestros de Homo abandonar 
la vida arborícola y adaptarse a la sabana. El efecto más impor-
tante de este nexo evolutivo fue la liberación y especialización 
de las manos. 

Gould refuerza significativamente su argumento notando que 
F. Engels ya había criticado, en El papel del trabajo en la transforma-
ción del mono en hombre (escrito en 1876, publicado post mortem 
en 1896), la tesis de que “nuestra evolución fue empujada por 
un cerebro en expansión” y sustentada en la posición erguida, 
que liberó las manos, y así “permitió la utilización de instrumen-
tos” (Gould, 1997: 207-208). En las páginas siguientes reproduce 
largos extractos del estudio de Engels sobre la ilusión idealista 
consistente en pretender explicar los actos humanos por los pen-
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samientos y no por las necesidades vitales. Entre estos extractos 
se encuentra el pasaje en que Engels sintetiza su tesis sobre el pa-
pel decisivo de las  manos:

la mano no es sólo el órgano del trabajo; es también su producto. 
Únicamente por el trabajo, por la adaptación a siempre nuevas fun-
ciones, por la transmisión hereditaria del perfeccionamiento especial 
así adquirido por los músculos, los ligamentos y, en un periodo más 
largo, también por los huesos, y por la aplicación siempre renovada 
de estas habilidades heredadas a funciones nuevas y cada vez más 
complejas, ha sido como la mano del hombre ha alcanzado ese grado 
de perfección que le ha hecho capaz de dar vida, como por arte de 
magia, a los cuadros de Rafael, a las estatuas de Thorvaldsen y a la 
música de Paganini (Engels, 1978: 379).

La tesis es especialmente pertinente para explicar el adveni-
miento, hace 250 mil años (quizá menos), de las especies H. 
neandertalensis y H. sapiens, que han llegado a alcanzar respec-
tivamente una capacidad craneana hasta de 1,900 y de 1,850 cc, 
aunque la media es menor. Asociado al desarrollo del lengua-
je, este nuevo y considerable aumento del cerebro no puede ser 
explicado (salvo teológicamente) por el uso puramente contem-
plativo del pensamiento. 

En La filiación del hombre Darwin declara “no poder dudar que 
el lenguaje debe su origen a la imitación y modificación […] de 
varios sonidos naturales, de las voces de otros animales y de los 
propios gritos instintivos del hombre” (Darwin, 1871: 56). La ex-
plicación no era nueva. En el último siglo antes de nuestra era, el 
sublime Lucrecio atribuyó a la imitación de los gorjeos de los pá-
jaros el origen de la poesía y al silbido del céfiro en el hueco de 
las cañas la inspiración de la flauta campesina (De rerum natura, 
V, versos 1379-1383). 

El principio, según el cual, el arte mimetiza la naturaleza nos 
ofrece una analogía, pero las inferencias que de ella se pueden 
sacar no constituyen una explicación; al contrario, necesitan 
ser explicadas. Darwin atribuye a la sexualidad un papel deter-
minante en la imitación, que estaría en el origen del lenguaje: 
“Una analogía largamente difundida” en la naturaleza viva le 
permite afirmar que los hombres primitivos producían caden-
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cias musicales “especialmente ejercidas durante el cortejo de los 
sexos”; “la imitación por sonidos articulados de los gritos musi-
cales puede haber dado origen a palabras que expresaban varias 
emociones complejas” (Darwin, 1871: 56). Pero si los hombres 
primitivos expresaban sus sentimientos con sonidos articulados, 
es porque ya habían adquirido la capacidad de articulación. El 
principal problema está en saber cómo la han adquirido, sobre 
todo considerando que las emociones sexuales se expresan muy 
bien por emisiones guturales no articuladas. 

La hipótesis más plausible y fecunda para aclarar este pro-
blema inmenso está en la conexión dinámica del aumento del 
cerebro con el de la destreza manual en el trabajo. Solamente 
el Homo sapiens, entre los primates, tiene la capacidad de arti-
cular fonemas. ¿Qué factores evolutivos pueden explicarla? 
Apoyándose en “la ley que Darwin llamó de la correlación del 
crecimiento” (1978: 379), Engels subraya que el factor decisivo 
fue el trabajo, el cual favoreció selectivamente la liberación in-
tegral de las manos y la plena adquisición de la posición erecta. 
Esta, a su vez, posibilitó el descenso de la faringe y la exten-
sión de la laringe, condiciones anatómicas de la articulación de 
fonemas. 

Las modalidades más elementales de trabajo utilizan instru-
mentos encontrados en estado bruto en el contexto biológico 
inmediato (palos, piedras, huesos) para extender, ampliar, o me-
jorar la eficiencia de los órganos corporales. Bien sabemos que 
otros primates también lo hacen. Los homínidos han supera-
do la actitud meramente adquisitiva de la recolección, limitada 
al aquí y ahora, y condicionada por el reflejo sensorio-motor 
en el contexto biológico inmediato, y han pasado a seleccionar 
y conservar para su utilización posterior algunos instrumen-
tos, principalmente fragmentos de piedras, que gradualmente 
lograron tallar. Este procedimiento implica la capacidad de re-
presentar en la mente la forma funcional que la talla tratará de 
inscribir en el fragmento para adecuarlo a las manipulaciones 
(cortar, percutir, aplastar, rallar, lanzar, moler, pulir, etc.) que se-
rán efectuadas en los medios de subsistencia disponibles en el 
ecosistema para poder consumirlos. 

La memorización de esas técnicas primordiales asocia una 
imagen sonora fonéticamente diferenciada a una imagen moto-
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ra específica. Cuando estas asociaciones se refuerzan lo bastante 
por su reiteración frecuente en el trabajo comunitario, los cono-
cimientos relativos a la producción de artefactos se cristalizan en 
el incipiente lenguaje articulado, incorporándose al patrimonio 
cultural de una determinada población y transmitiéndose por 
sucesivas generaciones.
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INTRODUCCIÓN
En el estudio actual de la evolución humana convergen distintas 
disciplinas y líneas de investigación que se proponen identificar 
y explicar los hechos y procesos que al interactuar de diversas 
formas llevaron a la aparición de nuestra especie. 

La pregunta por las razones de la existencia de Homo sapiens 
seguramente ha acompañado al ser humano desde tiempos muy 
antiguos, mas la existencia de un plan de investigación empíri‑
ca estructurado orientado a responderla, compartido de forma 
internacional, con ciertas áreas de estudio y cuerpos de datos re‑
conocidos como importantes, es un hecho principalmente del 
siglo xx. Distintas disciplinas como la paleontología, la geología, 
la arqueología, la antropología física, la primatología, la genética 
y la etnografía, entre otras, tomaron algunos aspectos de este plan 
para desarrollar líneas específicas de trabajo. En lo que aquí se 
presenta, el foco principal es el vínculo que se dio a mediados del 
siglo pasado entre la antropología y la primatología, naciente esta 
última en cierto sentido como la disciplina amplia que ahora es.

En este periodo —de alrededor de 1940 a 1960— se cuestio‑
nó el estudio que del ser humano hacía la antropología física, 
orientada a descripciones y tipologías, y se propugnó por una 
reorientación de la investigación para que se comprendieran los 
hallazgos en las poblaciones contemporáneas como productos 
de procesos evolutivos. Esto habría de hacerse a través de distin‑
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tas acciones u orientaciones, por ejemplo, considerar los datos 
a la luz de la teoría de la evolución o comparar a nuestra espe‑
cie con otras del mismo orden. Así, se propuso la realización de 
investigaciones orientadas a conocer características ecológicas, 
comportamentales, anatómicas, fisiológicas y algunas más en 
otros primates a fin de producir monografías y modelos con los 
cuales comparar los distintos cuerpos de evidencia con los que 
contamos sobre la evolución de nuestra especie: paleontológico, 
fósil y arqueológico, e interpretarlos a la luz de esta información 
para proponer con ello reconstrucciones más fundamentadas de 
nuestra historia evolutiva. A través de ello se trazó un programa 
de investigación.

La consolidación de un programa de investigación se debe a 
diversos factores, no necesariamente los mismos en cada caso 
particular, pero quizá entre los principales y relativamente com‑
partidos estarían los siguientes: la existencia de una sociedad 
que se interesa por, y que acepta como relevante un tópico o una 
pregunta de investigación, y con ello admite el costo de llevar 
adelante ese trabajo; la existencia de una comunidad académica 
y de un cuerpo de conocimientos previo que además de acep‑
tar esa relevancia da suficiente apoyo teórico y metodológico 
para impulsar la investigación; y la existencia de personas que 
cuentan con la formación, la personalidad y la decisión necesa‑
rios para impulsar esos trabajos (Lakatos, 1970: 131). En lo que 
sigue, examino el trabajo de ciertos investigadores del campo 
de la evolución humana para mostrar algunos de los que juz‑
go principales factores que modelaron este campo de estudio 
—primatología orientada a la producción de modelos para la 
comprensión de la evolución humana— tal como lo conocemos 
ahora, con lo cual se construyeron algunas de las líneas de inves‑
tigación que se siguen desde los años sesenta del siglo pasado. 
Con ello se pretende contribuir a la comprensión de cómo se ha 
configurado este campo de investigación. 

SABERES SOBRE EVOLUCIÓN HUMANA                                            
HASTA MEDIADOS DEL SIGLO XX
En un recuento breve, desde Darwin hasta mitad del siglo xx, 
el estudio de la evolución humana se fue realizando de formas 
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diversas en distintos lugares, a través de iniciativas no necesa‑
riamente relacionadas, como se expone a continuación. Puede 
considerarse como un planteamiento preliminar relevante de in‑
vestigación el que Thomas Henry Huxley hace en Evidence as to 
Man’s Place in Nature (1863). Huxley hace en este libro una re‑
visión de diversos reportes que estudiosos previos a él habían 
realizado sobre primates como gibones, orangutanes, chimpan‑
cés y gorilas, comparándolos con el ser humano; hace también 
comparaciones embriológicas y anatómicas del hombre con 
otros primates y otros animales. Debate con Owen aspectos de 
la morfología cerebral de simios y hombre, y analiza los restos 
fósiles que recién en 1856 se habían encontrado en el valle de 
Neander, Alemania, considerándolos restos de una raza humana 
antigua —ciertamente estos fósiles a la postre fueron considera‑
dos miembros de una especie antigua del género Homo: Homo 
neanderthalensis.

Es también por el estudio y el impulso de la obra de Darwin 
que algunos investigadores como Lyell y Prestwich se inte‑
resaron por revisar y legitimar las investigaciones que desde 
1849 Jacques Boucher de Crèvecœur de Perthes había publica‑
do respecto de objetos e industrias arqueológicas en el valle del 
Somme, al norte de Francia, aceptándolos como restos de gran 
antigüedad (Prestwich, 1859). Gabriel de Mortillet, también en 
Francia, continuaría esas ideas trabajando durante los años si‑
guientes, ya en el último tercio del siglo xix, en la producción de 
una clasificación de los distintos conjuntos líticos de la Francia 
prehistórica. Fue Mortillet quien acuñó muchos de los nombres 
que hasta la fecha se utilizan en el estudio de las tradiciones líti‑
cas tales como el acheulense, musteriense, solutrense y magdaleniense 
y algunas que en la práctica se han descartado, como la chelense 
(Mortillet, 1866, 1885).

En ese periodo, ya en la última década del siglo, el médico ho‑
landés Eugene Dubois encontró en la isla de Java en Indonesia 
restos de lo que consideró una forma transicional entre el ser 
humano y el simio, y lo llamó, después de un par de nombres 
previos, Pithecanthropus erectus (Dubois et al., 1896: 241). Dubois 
había viajado hacia la región enrolado en una partida militar, 
convencido de que le sería posible encontrar restos de algún 
eslabón evolutivo entre el simio y el hombre que, según el pro‑
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nóstico de Haeckel, se encontraría. En efecto, Dubois encontró 
restos fósiles en Trinil, Java, en 1891: un molar, un fémur y una 
calota –la parte superior de la bóveda craneana. La forma del 
fémur daba cuenta de la postura erecta del espécimen y la calo‑
ta mostraba características de un cráneo de un primate de gran 
tamaño. Dubois presentó sus hallazgos en 1892 y 1894 ante la co‑
munidad académica, donde no encontró una buena recepción 
(Shipman & Storm, 2002).

En suma, en el siglo xix se dan, en diversos lugares, estudios 
y notas relacionados con el tema, ya sean observaciones morfo‑
lógicas, embriológicas, fósiles o arqueológicas.

En la primera mitad del siglo xx ocurrieron hallazgos fósi‑
les y arqueológicos relacionados con la evolución humana. 
Destaca la presentación del hombre de Piltdown, en Inglaterra, 
que posteriormente se expuso como fraude. Un cráneo antiguo 
que hoy es situado como espécimen de Homo heidelbergensis 
o alguna forma de Homo sapiens arcaico fue hallado en 1921 
en Broken Hill, Kabwe, Rhodesia del Norte —hoy Zambia— 
el primero localizado en África. No fue considerado en ese 
momento como evidencia del proceso evolutivo de nuestra 
especie, aunque sí como espécimen de Homo; fue nombrado 
Homo rhodesiensis. Asimismo, el hallazgo y la presentación por 
Raymond Dart en 1925 del fósil conocido como el niño de Taung, 
en Sudáfrica, hoy catalogado como Australopithecus africanus, 
hallazgo que inicialmente corrió con la misma suerte que había 
sufrido Dubois. Por su parte Robert Broom, paleontólogo, in‑
vestigó en la década de los treinta diversas zonas de Sudáfrica 
como Sterkfontein, Kromdraai y Swartkrans encontrando res‑
tos fósiles hominoides considerados australopitecinos. Louis 
Leakey a su vez organizó expediciones arqueológicas a Kenya 
y Tanzania desde la tercera década del siglo, las llamadas East 
African Archaeological Expeditions e identificó utensilios muy 
tempranos, que consideró prechelenses y nombró Oldowan —
olduvaiense— por su procedencia de la garganta de Olduvai 
(Leakey, 1936).

En el segundo tercio del siglo ocurrieron ciertos desarrollos 
teóricos e integraciones de hallazgos y saberes en el campo de 
la biología, que conocemos hoy por el nombre de síntesis moder-
na de la biología, ocurrida poco antes de mediados del siglo. La 
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novedad en el pensamiento biológico que se dio en este tiempo 
fue, señala Mayr, más que una transformación, una integración 
de varios campos de conocimiento (Mayr, 1992). Investigadores 
de campos diferentes como la sistemática, la paleontología y la 
genética postularon un vínculo entre sus áreas de estudio y lle‑
varon a cabo acciones, intercambios y publicaciones que dieron 
como resultado la conformación de una síntesis de saberes en el 
marco de una concepción evolucionista. Ciertamente, la imbrica‑
ción de estas materias, con los años y el aumento de información 
y teoría, resulta aún más evidente.

Fue con el impulso y estímulo de estos planteamientos que 
poco después, a fines de la década de los cincuenta, se articula‑
ron estos conjuntos de información con otros de la antropología 
física, hasta entonces inconexos y separados en sus respectivos 
campos, y comenzaron a ser investigados como evidencias en el 
estudio de la evolución humana. Entre ellos la investigación pri‑
matológica cobró relevancia por su potencial productividad en 
cuanto a datos de apoyo para la comparación y la interpretación. 

PRIMATOLOGÍA Y EL ESTUDIO                                                                    
DE LA EVOLUCIÓN HUMANA
Hacia los años cincuenta, la antropología física había desa‑
rrollado técnicas y conocimientos orientados a la medición y 
comparación de diversos datos en busca de la clasificación de 
lo que llamaba tipos humanos. De acuerdo a Washburn, los 
trabajos de naturaleza antropométrica de esta rama de la antro‑
pología se orientaban a la búsqueda tipológica, por ejemplo, de 
tipos constitucionales, de lo que se consideraban razas, de patro‑
nes de crecimiento, de datos relacionados con la criminalidad, 
o incluso del estudio de grupos específicos como el ejército. Se 
realizaban descripciones, estadísticas, tablas comparativas, tipo‑
logías; es decir, había una orientación descriptiva (Washburn, 
1951: 298).

En un interesante artículo publicado en 1951 intitulado “The 
New Physical Anthropology”, en el marco de las conceptualiza‑
ciones arriba señaladas, este autor propondría que el conjunto 
de la información con que se contaba debía entenderse como el 
producto de procesos evolutivos y que, consecuentemente, ta‑
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les procesos y las causas de su aparición eran precisamente lo 
que había que describir y explicar, y no sólo reportar sus carac‑
terísticas. Ello había de hacerse al incorporar en el seno de la 
antropología física los planteamientos de la teoría de la evolu‑
ción y buscando en esos datos, y en otros, huellas de los procesos 
evolutivos ocurridos a lo largo de los tiempos. Se propuso hacer‑
lo a través de la colaboración entre distintas disciplinas, como el 
estudio de los primates, y la realización de trabajo experimen‑
tal, que ya se llevaba a cabo y que serían fuente de modelación 
y contrastación de hipótesis. Una formulación más acabada de 
estas ideas pero sobre todo su puesta en marcha se dio alrede‑
dor de 1958‑59 cuando el mismo Washburn tuvo oportunidad 
de auspiciar e iniciar, junto con DeVore, estudios con primates 
en Kenya (DeVore, 1992).

Washburn había estudiado antropología en Harvard y te‑
nía formación en zoología. Había trabajado como voluntario en 
el museo de zoología comparativa de esa misma universidad 
en años previos, y había estado expuesto al trabajo anatómico 
y comparativo familiarizándose con el manejo de colecciones. 
Durante sus estudios de posgrado fue invitado a participar en 
1937 en una expedición a Tailandia con dos prominentes inves‑
tigadores de la conducta y la anatomía de los primates, Adolph 
Schultz y Clarence Ray Carpenter, donde se le asignó como 
ayudante de ambos. Por ello realizó trabajo de disección y 
estudios anatómicos con Schultz y trabajo de observación com‑
portamental y de locomoción entre gibones con Carpenter. El 
trabajo fue de gran amplitud: de acuerdo a Stewart, Schultz y 
Washburn recolectaron 44 gibones, 7 orangutanes y muchos 
monos inferiores, por no señalar los 233 gibones que ya había 
recolectado Schultz en meses anteriores en Tailandia (Stewart, 
1983: 332).

Schultz, formado en la tradición de la antropometría, esta‑
ba interesado en comprender la variación. Era un anatomista 
que había realizado recolección y disección de primates y había 
hecho ciertas consideraciones sobre la bipedestación humana. 
Carpenter, por su parte, fue uno de los primeros primatólogos 
que hicieron observaciones en campo, por ejemplo en Panamá, 
y en el viaje a Tailandia su tarea fue la observación de la conduc‑
ta de gibones y otros primates.
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Puesto que la expedición tenía como propósito incrementar 
las colecciones del museo de zoología comparativa, Washburn 
pasó un año disecando gibones y realizando observaciones eto‑
lógicas (DeVore, 1992: 415). Asimismo, de las dos ocasiones en 
que fue a África, en la segunda en 1955 a la entonces Rhodesia 
del Norte, realizó, con ayuda de Desmond Clark, trabajos de 
recolección y disección de babuinos y también realizó observa‑
ciones de estos animales en libertad. Fue quizá a partir de todo 
ello que construyó la idea de impulsar una línea de investigación 
en observación de primates orientada a producir datos que le 
permitieran entender los procesos evolutivos. La bipedestación, 
la precisión de la mano, el cerebro y las capacidades mentales, 
la sociabilidad, eran rasgos que se consideraban relevantes en 
la evolución del ser humano, así que las preguntas rectoras eran 
sobre la manera en que estos rasgos habían evolucionado, bajo 
qué presiones adaptativas. Washburn, junto con DeVore, pro‑
puso el estudio de primates en libertad y desarrolló líneas de 
trabajo en torno a estas preguntas con primates en libertad, cau‑
tiverio y semicautiverio (Hamburg, 1999). 

De este modo, el ensamble de distintos campos de investiga‑
ción y cuerpos de información se realizó en parte por la vía del 
impulso a estudios de campo (Washburn, 1983: 15). DeVore rea‑
lizó inicialmente un año de trabajo a partir de 1959 observando 
babuinos con métodos de la antropología social en los parques 
nacionales de Nairobi y Amboseli, en Kenya, y Washburn se 
le unió pocos meses después. Posteriormente, DeVore inició 
con Richard Lee un proyecto de investigación entre los !Kung 
San, del desierto del Kalahari, que se convirtió en un proyecto 
multidisciplinario y de largo plazo sobre el modo de vida caza‑
dor-recolector. Los tres formaron en estos proyectos a nuevos 
primatólogos y antropólogos estudiosos de la evolución y la 
conducta primate y humana. 

Este trabajo inicial fue seguido de un simposio sobre la vida 
social de los primates y otro sobre etnografía de los grupos caza‑
dores recolectores. Algunas de las publicaciones principales de 
DeVore y Washburn, y de Lee y DeVore fueron Primate Behavior, 
Field Studies of Monkeys and Apes, y Man the Hunter, que fundaron 
un campo que se reveló prolífico por su publicación y receptor 
frecuente de apoyos académicos y económicos. En estos textos 
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se impulsó el uso comparativo de la información proveniente de 
estas investigaciones para entender los datos asociados a la evo‑
lución humana. En la genealogía de alumnos de Washburn y de 
DeVore, estudiosos de la evolución humana pueden encontrar‑
se muchos autores y autoras prominentes, entre otros Shirley 
Strum, Phyllis Jay, Victoria Avis y Jane Lancaster.

A partir de estos estudios se establecieron nuevas y abundan‑
tes líneas de investigación en las que se vinculó el conocimiento 
obtenido de la observación de primates con las preguntas sobre 
las posibles adaptaciones de la especie humana y su evolución 
en general. Por muchos años estas indagaciones han contado 
con apoyo económico para el desarrollo de proyectos por par‑
te de fundaciones como la Wenner-Gren, que apoya proyectos 
antropológicos y primatológicos. Hubo fondos para proyectos 
realizados por estudiantes de Washburn, DeVore, Lee, y por 
otros colegas relacionados con ellos.

Se desarrollaron, por supuesto, formas de este trabajo en 
otras regiones del mundo, por ejemplo, en la primatología ja‑
ponesa o la española, de orientación también antropológica y 
con acentuación en la integración disciplinar. El estudio de ma‑
cacos japoneses por Imanishi junto con Kawamura e Itani, o 
el estudio de Sabater Pí con chimpancés en África identifican‑
do entre otras cosas las distintas culturas entre los grupos que 
él había reconocido y con los que había trabajado en distintas 
partes del continente, son muy cercanos en el tiempo, tanto 
previos, como contemporáneos a las aproximaciones de in‑
vestigadores norteamericanos arriba señalados (Urbani, 2011: 
16-17; Veà & Peláez, 2002). Ambos emprendimientos iniciaron 
también ricas tradiciones de investigación en primatología an‑
tropológica y paleoantropológica.

En los años setenta y ochenta se amplió el espectro de los 
estudios, incluyéndose más especies y tópicos de investiga‑
ción como dieta, dominancia, relaciones intra e interespecíficas, 
crianza, historias de vida, desarrollo, genética. El campo quedó 
establecido y se acrecienta con los años, en parte como respuesta 
de construcción de nichos por parte de investigadores noveles y 
en parte como producto de la riqueza de investigación.

En el mismo periodo, en el campo de la arqueología y de la 
paleontología humana, Louis y Mary Leakey realizaban ha‑
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llazgos en Olduvai y Louis se interesaba por elementos para 
interpretarlos. Por los diversos contactos entre investigadores 
de la evolución humana, tanto por correspondencia como en 
eventos académicos —por ejemplo el del propio Washburn con 
Louis Leakey en el Third Pan-African Congress on Prehistory en 
Livingstone (1955)— existía cierta idea de la importancia de im‑
pulsar estudios entre primates, lo que Louis también consideró 
y, como es conocido, impulsó, con Goodall, Galdikas y Fossey, 
quienes informaron ampliamente sobre la conducta, ecología y 
otros aspectos de las vidas de chimpancés, gorilas y orangutanes. 
Estos trabajos, como preveía Leakey, nutrieron la investigación 
del proceso de evolución humana con elementos para su mejor 
comprensión. 

CONCLUSIONES
Todo lo anterior configura un tiempo en el que diversos ele‑
mentos indujeron las derivas que trazaron la ruta que tomó el 
estudio de la evolución humana. Ésta ha rendido muchos frutos, 
tanto en términos de cuerpos de datos como en términos de re‑
flexión, que a mi parecer son ricos, complejos, interesantes y de 
profundas intuiciones sobre la naturaleza o las naturalezas hu‑
manas y su evolución. Los resultados de la consolidación de ese 
programa son diversos; por un lado, muestran esa gran riqueza 
de intuiciones sobre lo que configura a los seres humanos mo‑
dernos y, por el otro, no han estado exentos de controversias 
y debates. Entre estos últimos pueden citarse, por ejemplo, las 
numerosas muertes de primates producidas por estos desarro‑
llos, mismas que hoy serían inaceptables para cualquier comité 
de bioética de la investigación. La ética de nuestra relación con 
el mundo de otros animales está hoy en un punto en que todo 
está siendo y seguirá siendo juzgado bajo cánones muy diferen‑
tes de los vigentes hasta tiempos recientes; piénsese por ejemplo 
en el Proyecto Gran Simio. En el campo de la conformación de 
grupos académicos se ha constituido una suerte de sistema con 
ciertas hegemonías sobre la investigación. El impacto de los es‑
tudios etnográficos en el cambio fundamental e irreversible que 
ocurrió en los modos de vida de los grupos de cazadores-reco‑
lectores del Kalahari es un grave efecto que debe ser estudiado, 
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como todo contacto con propósito etnográfico —el observador 
no puede evitar incidir en el mundo que desea conocer— y en 
lo posible mitigado. Pero esas son otras historias. Hasta aquí el 
afán ha sido más sencillo: identificar algunos aspectos que confi‑
guraron los estudios comparativos en primatología con fines de 
comprensión de la aparición del linaje homínido y la evolución 
humana.
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INTRODUCCIÓN
El origen del simbolismo, como capacidad cognitiva que distin-
gue a la especie humana, se intenta explicar con dos hipótesis 
que contrastan entre sí. La gradualista se concibe como el re-
sultado de un proceso continuo y dilatado con un origen que 
podría remontarse a los 250 mil años atrás ocurrido en África 
(Marshack, 1988; Bednarik, 2008), región donde a su vez estable-
cen ambas hipótesis el origen del humano anatómicamente moderno 
(ham). En contraparte, el modelo emergente, fundamentado en 
la idea de un cambio abrupto relativamente reciente, considera 
que la explicación más plausible para las diferencias cognitivas 
que observamos entre los primates humanos y sus ancestros 
sólo pueden entenderse por medio de una “revolución” cultu-
ral ocurrida en poblaciones de ham1, hace entre 40,000 y 50,000 
años atrás (Tattersall, 2004; 2010). Puestas sobre la mesa am-
bas teorías parece inalcanzable a priori un acuerdo. Es curioso 
que al profundizar en las evidencias que sustentan una postu-
ra y otra nos damos cuenta de que se basan exactamente en las 

1	 Revolución que podría hacer referencia a la aparición repentina de 
la facultad lingüística, a un procesamiento distinto del cerebro de 
Homo sapiens y por ello una capacidad cognitiva más sofisticada, a 
un cambio genético con importantes consecuencias en términos de 
conducta y cognición, entre otras cosas.

¿ES POSIBLE CONCILIAR LAS POSTURAS 
GRADUALISTA Y EMERGENTISTA 
DEL ORIGEN DEL SIMBOLISMO? 
UNA APROXIMACIÓN PRELIMINAR

BERNARDO YÁÑEZ MACÍAS VALADEZ
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mismas evidencias empíricas. Por ello, considero importante re-
flexionar en que la diferencia entre el modelo gradualista y el 
emergentista con respecto al origen del simbolismo yace en gran 
medida en la forma en que se interpretan las (mismas) eviden-
cias arqueológicas. 

Una vez expresados los problemas de interpretación rela-
cionados con el origen y evolución del pensamiento simbólico, 
hago referencia a la metáfora del péndulo; esto me permitirá 
entender cómo se ha desplazado el debate académico en los últi-
mos años. Finalmente, haré referencia a dos hipótesis de trabajo 
que, además de su importante perspectiva antropológica, per-
mitirían trascender, a mi juicio, algunos de los problemas que se 
establecen en el dilema gradualismo vs. emergentismo. 

ASPECTOS DE INTERÉS PARA EL ESTUDIO                                           
DEL PENSAMIENTO SIMBÓLICO EN PALEOANTROPOLOGÍA
El proceso de hominización puede rastrearse a partir de los 
cambios observados en las evidencias arqueológicas que re-
flejan variantes en la fabricación de las industrias líticas del 
Pleistoceno, diferencias que a su vez son resultado de procesos 
distintos en términos cognitivos y conductuales. Con el ocaso 
del Achelense (hace alrededor de unos 250 mil años) ocurrieron 
diversos cambios en las tradiciones tecnológicas de los homininos 
del Pleistoceno Medio que anunciaban la llegada de una épo-
ca de alta sofisticación tecnológica. Surge así la Edad Media de 
Piedra Africana 2, considerada una etapa de experimentación y 
transición. En un extremo nos encontramos con utensilios bur-
dos y de utilidad limitada —la Edad Temprana de Piedra Africana, 
representada primordialmente por bifaces— mientras que en el 
extremo opuesto tenemos la presencia de herramientas muy so-
fisticadas de amplio espectro funcional y con una diversidad 
importante de materias primas utilizadas —la Edad Tardía de 
Piedra Africana, con herramientas de hueso, microherramientas 
de piedra, arpones para pescar, cuentas ornamentales, etc. Se es-

2	 No confundir con Paleolítico Temprano, Medio y Superior, esa no-
menclatura se refiere específicamente al registro arqueológico del 
occidente de Europa.
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tablece convencionalmente que el inicio de esta última etapa de 
desarrollos tecnológicos ronda los 40 mil a 50 mil años (d’Errico, 
2003: 188) y coincide con la llegada de los ham a Europa y con 
la aparición de conductas simbólicas complejas en los extremos 
geográficos de Eurasia.

Son de llamar la atención las pinturas rupestres del Occidente 
europeo con preponderancia de las encontradas en el norte de 
España y sur de Francia (Pike et al., 2012). Asimismo, las eviden-
cias recientemente datadas en Indonesia, relativas también a 
este tipo de conducta simbólica y con una antigüedad similar 
(Aubert et al., 2014). De manera menos clara aparecen eviden-
cias arqueológicas como enterramientos o ritos funerarios, que 
algunos no han dudado en atribuir a una compleja capacidad de 
pensamiento simbólico (Schwarcz et al., 1988; Bednarik, 2008).

PROBLEMAS INTERPRETATIVOS: UN EJEMPLO
Una primera observación al respecto de cómo se ha interpretado 
la evidencia arqueológica nos permitirá entender el argumen-
to de este trabajo. Desde la perspectiva gradualista, la evidencia 
en términos de sofisticación técnica y funcional es muestra cla-
ra e innegable de un proceso lento pero constante de cambios 
que tienden a una mejoría en la manufactura de la herramien-
ta: gradualismo. Cambios casi imperceptibles pero constantes. Esa 
misma evidencia es vista por los emergentistas como el resultado 
de un cambio abrupto interpretado como una discontinuidad del 
proceso evolutivo en lo que respecta a la cognición del género 
Homo (Tattersall, 2004; 2010). En esta vertiente del conocimien-
to se establece que la incorporación de una mayor diversidad de 
materias primas y los resultados obtenidos con ellas reflejan un 
modo de manifestación cognitiva y conductual distinta a la de 
la fase anterior. Las representaciones artísticas, tanto figurativas 
como abstractas, contrastan con las herramientas utilizadas en 
la etapa tecnológica previa (herramientas con utilidad práctica e 
inmediata, sin un claro contenido simbólico), según este modelo. 

El ejemplo anterior muestra cómo la interpretación distinta 
de las evidencias puede acarrear problemas demandantes. Un 
aspecto que destaca en este sentido es la pregunta de si la teoría 
dirige la investigación o son las evidencias las que dirigen el pro-
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ceso de postulación de hipótesis de trabajo. La anterior no es una 
pregunta de fácil respuesta, ni tampoco cancela la posibilidad de 
que ambas aseveraciones puedan ser ciertas según la circunstan-
cia; lo que sería importante y deseable sería que el investigador 
tuviera clara esta relación en su propio trabajo. 

EL ARTE RUPESTRE Y LOS PROBLEMAS                                                       
DE SU INTERPRETACIÓN
El que considero como el mayor reto del problema sobre el 
origen y evolución del simbolismo —en términos interpretati-
vos— es el que tiene que ver con el análisis del arte rupestre. 
La capacidad simbólica de los seres humanos puede caracterizar 
su punto máximo con la expresión artística de diversas culturas 
y sociedades humanas: bailes, rituales, tradiciones funerarias, 
ceremonias religiosas, consumo de enteógenos, etc. Las mani-
festaciones prehistóricas de los abrigos rocosos conocidas como 
‘pinturas rupestres’ no escapan de esta caracterización. De he-
cho, es su aparición “repentina” en el occidente europeo y en 
el lejano oriente —hace alrededor de 40 mil años— (Pike et al., 
2012; Aubert et al., 2014) lo que hace pensar a los investigado-
res que defienden la postura emergente que se trata de la mejor 
evidencia en su favor. Sin embargo, considerando esa afirma-
ción uno puede preguntarse: ¿de dónde viene esa conducta? Si 
efectivamente es algo que apareció de manera repentina, ¿cómo 
cabría explicarse que las más antiguas evidencias de estas con-
ductas hayan aparecido en los dos extremos geográficos del 
Viejo Mundo? ¿No deberíamos esperar su aparición ‘repentina’ 
de manera dispersa en los sitios en donde se establecieron los 
ham y no sólo en los extremos opuestos?

UN POCO DE HISTORIA SOBRE                                                                 
LOS MODELOS INTERPRETATIVOS
La famosa y conmovedora historia de María —la hija de 
Marcelino Sanz de Sautuola, descubridor de la célebre cueva de 
Altamira conocida como la ‘capilla sixtina del Paleolítico’— repre-
sentó el primer episodio del fascinante mundo del arte rupestre. 
Las evidencias descubiertas en 1879 no fueron consideradas 
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como obras artísticas de los hombres del Paleolítico. Al contrario, 
algunos de los más destacados anticuarios de la época negaban 
una existencia remota de esas manifestaciones y “concluyeron 
que las pinturas habían sido realizadas por soldados romanos 
refugiados en el interior de la cueva durante las guerras cánta-
bras (29-19 a.C.)”. 

Sólo Sautuola y Vilanova en España y el francés H. Martin (en una 
carta dirigida a Sautuola, pero nunca públicamente) fueron capaces 
de admitir unas pinturas paleolíticas, las de Altamira, muchos años 
antes de que se conocieran otras semejantes. (Lasheras y De las He-
ras, 2004: 27)

En un interesante análisis de Lasheras y De las Heras (2004), res-
pecto de los Breves apuntes sobre algunos objetos prehistóricos de la 
provincia de Santander, de Sanz de Sautuola (1880), confirman 
que el hallazgo de Marcelino no fue un hecho aislado o fortui-
to. S. de Sautuola era un hombre de ciencia que había conocido 
algunos detalles del mundo de la prehistoria humana en el pa-
bellón de antropología de la Exposición universal de París (1878). 
De acuerdo con dicho análisis, “puede considerarse que la pre-
historia tuvo su periodo formativo como ciencia independiente 
de la geología y la paleontología en Europa durante la segunda 
mitad del siglo xix” (p. 18). Esos antecedentes impulsaron a S. de 
Sautuola a realizar una búsqueda de la antigua presencia huma-
na en las cavidades de la cornisa cantábrica que fundamentarían 
las evidencias de ese pasado de nuestra especie. El texto en el 
que se basan los autores refleja justamente que las inquietudes 
de Sautuola estaban fundamentadas en especulaciones basadas 
en sus aproximaciones a la posible evolución del hombre. 

A partir del hecho histórico anterior, el debate sobre la 
antigüedad de las evidencias comenzó. Más allá de lo que re-
presentaban aquellas manifestaciones ‘artísticas’, lo que parecía 
permear en los intelectuales de la época era la negación de que 
esas capacidades tuvieran una gran antigüedad. 

Por si esto fuera poco, el reconocimiento de la capacidad artística del 
hombre primitivo parecía ir en contra de los principios expresados 
por los científicos evolucionistas, que veían difícil atribuir a la huma-
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nidad paleolítica —«antediluvial» o de la «Edad del Reno» como se la 
denominaba también— tal capacidad y desarrollo intelectual (p. 20). 

De hecho, lo que pensaban era que las conductas refinadas de los 
europeos se distinguían de manera notable de las de los america-
nos, africanos y asiáticos. Con esa cosmovisión como referencia 
era prácticamente insostenible el argumento de la gran antigüe-
dad de las pinturas. Surgieron entonces las primeras ideas sobre 
un proceso discontinuo en la evolución humana, al menos en lo 
que respecta al simbolismo. De esa manera, y sin tener todavía 
muchas noticias sobre restos fósiles de especies emparentadas 
con la nuestra, comenzó a fortalecerse la visión de un cambio 
abrupto en las poblaciones humanas, que habrían anunciado la 
alta sofisticación de la conducta de los europeos: el nacimiento 
de la postura emergente.

No fue sino hasta después de veinte años que, en 1902, Emille 
Cartailhac, el más destacado prehistoriador de la época, tras un 
minucioso análisis y la rectificación de sus anteriores dichos, con-
cluyó que efectivamente contaba con pinturas originales, en su 
texto “Las cuevas decoradas con dibujos, la Cueva de Altamira 
(en España). Mea culpa de un escéptico” (Lasheras y De las Heras, 
2004: 28). Tras esto reconocía que sus primeras afirmaciones con 
respecto a la reciente antigüedad de las manifestaciones artís-
ticas eran un error y era necesario “hacerle justicia” (p. 29) a 
Marcelino Sanz de Sautuola.

Como consecuencia de lo anterior (al comenzar el siglo xx), y 
basados en los postulados darwinistas, se abrió la puerta hacia 
la hipótesis de un proceso muy lento pero con cambios cons-
tantes y graduales que habrían facilitado el refinamiento de la 
conducta humana. Un proceso de muchos miles de años para 
dar lugar a la capacidad artística era lo que tenían en mente los 
que defendían esta visión. Así nació lo que hoy conocemos como 
el modelo gradualista. Esta postura tuvo que ser alimentada 
por un importante número de evidencias empíricas que susten-
taran una larga tradición de manifestaciones simbólicas y una 
trayectoria con cambios intermedios que reflejaran la continui-
dad del proceso de evolución (Bednarik, 2008; Joordens et al., 
2015; d’Errico et al., 2005). Señalemos aquí que desde hace algu-
nas décadas la búsqueda se intensificó en regiones distintas de 
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las del Occidente europeo, y los resultados en términos de an-
tigüedad de las evidencias recuperadas apoyan la visión de un 
proceso mucho más largo que el que apoya el modelo emergen-
te (McBrearty y Brooks, 2000; d’Errico, 2003, d’Errico et al., 2005). 
Entre otras cosas, lo anterior ha facilitado que este modelo teóri-
co haya encontrado en los últimos tiempos mayor apoyo que su 
hipótesis rival.

En cualquier caso, es importante rescatar lo que Lasheras y De 
las Heras (2004) señalan respecto de las ideas de S. de Sautuola: 

…en su conclusión, fundamentada en el conocimiento científico a 
través de la bibliografía y en el análisis metódico de lo observado, de 
que las pinturas pertenecían «sin género alguno de duda a la época 
denominada con el nombre de paleolítica», usando un término espe-
cífico de reciente implantación (p. 25). 

Dicho de otra manera, para S. de Sautuola no fue sorpresa 
comprobar que la facultad estética y la expresión artística eran 
características que ya estaban presentes en los ancestros remotos 
que habitaban aquella región.

LA METÁFORA DEL PÉNDULO
El uso de la metáfora en ciencia es un recurso ampliamente uti-
lizado para abstraer, ejemplificar y analizar algún fenómeno 
en concreto. En este caso, la ‘metáfora del péndulo’ nos remite 
preguntarnos: ¿cómo se ha desplazado el debate teórico con res-
pecto al origen y evolución del simbolismo? Para tratar de dar 
una respuesta a esta intrigante cuestión debemos considerar que 
los recientes hallazgos –sobre todo en materia de adn antiguo– 
han modificado la concepción clásica de los neandertales, lo que 
ha llevado al péndulo a una posición más moderada. Los estu-
dios moleculares han mostrado que la distancia genética entre 
Homo sapiens y Homo neanderthalensis es muy estrecha; para al-
gunos lo suficiente para considerar que se trata de dos especies, 
mientras que para otros la evidencia de una hibridación cance-
la los elementos básicos para separarlas. Aquí el problema de las 
preconcepciones vuelve a jugar un rol en la interpretación de 
las evidencias empíricas. De nuevo, las mismas evidencias son 
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interpretadas de manera no sólo diferente sino excluyente; el 
debate es intenso y muy interesante. En suma, la idea que se 
tiene hoy de los neandertales en términos conductuales —cul-
turales y cognitivos de manera enfática— se acerca mucho a las 
características que creen los investigadores que tenían los pri-
meros ham que salieron de África y eventualmente poblarían el 
resto del mundo. 

Lo anterior, además de mostrar el desplazamiento de la discu-
sión, nos permite introducir en el debate otro elemento crucial: el 
registro arqueológico. Hasta hace relativamente poco tiempo se 
pensaba que la secuencia de hechos habría sido el desarrollo de 
la cultura Auriñaciense —industria lítica característica de los Homo 
sapiens provenientes de África— y su posterior introducción en 
el Oriente Medio y en Europa. De acuerdo con lo anterior, “las 
poblaciones de cromañones, que portaban una tecnología lítica y 
ósea llamada Auriñaciense, habrían desencadenado, por medio 
de la aculturación, la aparición de una nueva técnica lítica, orna-
mentos, objetos decorativos y herramientas de hueso entre los 
neandertales tardíos conocida como Chatelperroniense” (d’Errico, 
2003: 195). Estudios recientes han mostrado que el traslape en-
tre depósitos Auriñacienses y Chatelperronienses señalan que 
su aparición es prácticamente simultánea. Por ello, la propuesta 
que aquí se expone se basa en la consideración de dos intere-
santes hipótesis que podrían ayudar a trascender el problema 
interpretativo que ya he tratado de ejemplificar a lo largo de este 
trabajo con la dicotomía gradualismo vs. emergentismo. 

DOS HIPÓTESIS PARA ABORDAR EL ORIGEN DEL SIMBOLISMO: 
UNA APROXIMACIÓN PRELIMINAR
En las secciones anteriores me he esforzado por mostrar el pro-
blema de la interpretación de las evidencias arqueológicas en 
términos del origen y evolución del pensamiento simbólico. 
También he ejemplificado que tener ideas preconcebidas pue-
de tener un impacto importante en la interpretación de las 
evidencias y en el establecimiento de postulados teóricos: e.g. 
gradualismo vs. emergentismo. A continuación abordaré dos 
propuestas que si no resuelven este dilema al menos permiten 
enfocarlo desde otra perspectiva. 
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Basado en las más recientes dataciones Francesco d’Errico 
(2003: 196) establece que:

sin importar el lugar donde ambas tradiciones estén representadas 
al mismo tiempo, la industria Chatelperroniense siempre subyace a 
la Auriñaciense, lo que sugiere su desarrollo previo. Las únicas dos 
excepciones son dos instancias de interestratificación entre ambas 
industrias, lo cual ha sido descartado en fechas recientes por mejores 
dataciones de los yacimientos.

Lo anterior sugiere que los neandertales desarrollaron su pro-
pia industria lítica y que alcanzaron por sí mismos un desarrollo 
técnico muy complejo. Por ello, la hipótesis alternativa es “que 
fue precisamente la nueva situación que involucraba el contacto 
entre los ham y los neandertales, y sus consecuentes problemas 
de identidad biológica y cultural, lo que estimuló la explosión 
de producción de objetos simbólicos en ambos lados” (d’Errico, 
2003: 196. La palabra resaltada es mía; las cursivas son del autor). 
Así, esta hipótesis que yo llamo el ‘modelo del contacto’ podría ayu-
darnos a trascender los problemas interpretativos sin tener que 
ubicarse a priori del lado gradualista o del emergentista, además 
del claro carácter antropológico que sustenta. Insisto en que no 
resuelve el dilema pero permite despojarse —en la medida de lo 
posible— de esos elementos preconcebidos de dichos modelos y 
sus implicaciones.

Otro modelo es el que se conoce con el nombre de la hipótesis de 
la artificación (Dissanayake, 2009; 2010). De manera breve, la idea 
enfatiza que el arte no necesariamente implica un simbolismo. 
La autora considera que la artificación —que incluye la danza, la 
música, el canto y otras instancias visuales y no visuales— es una 
capacidad más general que el pensamiento simbólico. El simbo-
lismo sería, para Dissanayake, un subconjunto de la artificación; 
un elemento más complejo que la simple posibilidad de apreciar 
algo de manera artística o realizarlo. Su abordaje es principal-
mente etológico y se centra en la relación madre-infante en los 
homínidos como el núcleo de su análisis. Esa relación, en don-
de emerge un tipo de conducta descrita transculturalmente 
como motherese o ‘baby speech’. Esta es la forma en la que los seres 
humanos solemos dirigir nuestro lenguaje a los bebés (en caste-
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llano no tenemos una palabra para ello). Usualmente se trata de 
movimientos y gestos faciales ostensivos y exagerados, palabras 
en donde se alargan los sonidos vocales sobre todo al final de las 
mismas. Según la autora, este tipo de relaciones podrían haber 
generado una forma de interacción donde la artificación fun-
damentaría y facilitaría la relación madre-infante. Esa relación, 
desde la perspectiva etológica, y también antropológica, es en 
gran medida el sustrato de la cohesión social de las poblaciones 
humanas. Nuevamente, un abordaje de este tipo deja de lado, a 
mi juicio, el problema de la continuidad frente a la discontinui-
dad del proceso evolutivo o, por lo menos, no se establece como 
el punto de partida. 

En el caso de ambas hipótesis anteriores, se trata más bien 
de analizar las interacciones tanto al interior del grupo —la re-
lación madre-infante (la hipótesis de la artificación)— como en 
términos intraespecíficos –el ‘encuentro’ entre ham y neanderta-
les (la hipótesis del contacto)– como el gatillo que desencadena 
la sofisticación de la conducta de los humanos particularmente 
en términos simbólicos. Ahora bien, la virtud de este enfoque 
es que dicho efecto no es exclusivo para nuestra especie. Es de-
cir, el abundante registro arqueológico europeo de yacimientos 
musterienses, o sea, de ocupación neandertal con importantes 
evidencias de un complejo pensamiento simbólico, son muestra 
clara de ello (Rodríguez-Vidal et al., 2014). Es posible pensar así 
en que estas dos especies (y probablemente otras) con sustratos 
genéticos muy similares y en las mismas condiciones ecológicas 
desarrollaron sus capacidades cognitivas al máximo como con-
secuencia del contacto con otras poblaciones de homininos. El 
‘encuentro’ entre estas distintas poblaciones pudo impulsar el 
desarrollo cultural y cognitivo de las diferentes especies que co-
existieron. La posterior extinción de los neandertales podría ser 
consecuencia de otras circunstancias, pero la sofisticación cog-
nitiva que refleja conductas artísticas, rituales funerarios, la 
atención de los desvalidos y otras conductas similares no hace 
más que identificarnos estrechamente con nuestros ancestros.
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Uno de los problemas centrales de la prehistoria ha sido desci-
frar qué representan los motivos rupestres de cuevas, cañones y 
abrigos rocosos del mundo. Creer que podemos llegar a conocer 
su significado ha sido el motor de una histórica competencia por 
construir marcos teóricos que aborden su naturaleza y función. 
Con el paso de los años, una rama de la paleoantropología se ha 
dedicado al estudio de este problema y ha construido su propia 
historia como disciplina.

El punto de partida para esta revisión es la cueva de Altamira, 
el máximo hito de la pintura rupestre. Su descubrimiento, en 
la provincia de Cantabria entre 1870 y 1872 (Lasheras & De las 
Heras, 2004: 13), fue un evento decisivo para los estudios del arte 
rupestre. El papel protagónico de la cueva de Altamira es visto 
en este estudio de manera positiva, pues creemos que a través 
de los estudios de sus pinturas se han podido valorar y proyec-
tar no sólo otros sitios con arte rupestre, sino la propia teoría 
arqueológica de la prehistoria. Asimismo, los diferentes puntos 
de vista con los que se ha abordado históricamente su caracteri-
zación –y no directamente las pinturas– son el punto central de 
este trabajo. 

Nuestro principal interés es reflexionar acerca de diferen-
tes caracterizaciones teóricas que se elaboraron sobre el hombre 
prehistórico en los primeros enfoques de interpretación de las 
pinturas rupestres. Es decir, cómo se configuró a los creado-
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res de las pinturas a partir del descubrimiento de la cueva de 
Altamira y hasta la primera mitad del siglo xx. Usamos el término 
hombre para señalar que en las etapas iniciales de la teorización 
acerca de la prehistoria hubo una crisis teórica de grandes di-
mensiones para concebir y definir a quienes pintaron abrigos 
y cavernas miles de años atrás; no hubo una distinción acerca 
de las especies que pudieran estar involucradas en las creacio-
nes, los fechamientos eran incipientes e indirectos y se generó 
una inclinación por individualizar la actividad social, reducien-
do la autoría de evidencias materiales a una imagen unificada 
y unitaria. Posteriormente, con el desarrollo de los estudios et-
nográficos, esta imagen se colectivizó y con ello nuestra visión 
de los creadores antiguos. Desde entonces, pensamos más en 
“sociedades” que en un solo individuo como protagonista del 
pasado. A la par, además de las correlaciones entre estilos y 
niveles estratigráficos, las técnicas de fechamiento fueron avan-
zando, aportando nuevas cifras a las estimaciones de edad, 
nuevos descubrimientos aportaron evidencias de nuevos espe-
címenes, y ahora conocemos no sólo el genoma neandertal sino 
nuestra relación de mestizaje con esta especie (Pääbo, 2010: 1-3). 
Si la paleoantropología tiene por misión situarnos como especie 
en la historia espacio-temporal del mundo, su encomienda no es 
sencilla, pues cada nueva evidencia replantea a su vez nuevos 
contextos por ser comprendidos. Los momentos teóricos del arte 
rupestre que revisaremos son: la desestimación, el “arte por el arte” 
y el enfoque simbólico.

Al primer enfoque de interpretación que tuvieron las pin-
turas de Altamira se puede considerar bajo un esquema de 
desestimación, debido a que en la época de su descubrimiento no 
fueron consideradas antiguas y, por consiguiente, se pensó que 
no habían podido ser realizadas por el hombre prehistórico. El 
siguiente punto de vista teórico fue la concepción que se deno-
minó el “arte por el arte”, en el cual exclusivamente se ponderaba 
el plano artístico de las creaciones y se consideraba una actividad 
de tiempo libre del hombre prehistórico. Las dos perspectivas 
que siguen en esta línea de tiempo son las que atañen a la evoca-
ción de un universo simbólico, y se denominaron magia simpática 
y totémica, y magia de caza y fertilidad. La más reciente visión en 
esta línea de tiempo se encuentra permeada por la postura cien-
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tificista del siglo xx y, aunque en este texto nos remitiremos a 
ella, la ubicaremos como la visión científica, un paradigma en el 
que la visión del hombre se objetiviza y nuestro protagonista del 
pasado es convertido en un objeto arqueológico para su estudio. 

NO SON ANTIGUAS
El naturalista y prehistoriador santanderino Marcelino Sanz de 
Sautuola (1831-1888) reporta en 1880 el descubrimiento de las 
pinturas de la cueva de Altamira en su documento Breves apuntes 
sobre algunos objetos prehistóricos de la Provincia de Santander (Sanz 
de Sautuola, 1880: 15-24). Esta obra es considerada el primer es-
crito donde se hace referencia a la localización y descripción 
de pinturas rupestres. Las autoridades académicas de la épo-
ca, particularmente el prehistoriador francés Émile Cartailhac 
(1845-1921), dictaminaron que la autoría de tales obras no podría 
ser tan antigua como lo sugería Sanz de Sautuola en su texto, ya 
que la concepción que se tenía en esta época del hombre antiguo 
era la de un ser salvaje, con reducidas capacidades cognitivas y 
con improbables capacidades estéticas, en una palabra, dema-
siado “primitivos” (Ucko & Rosenfeld, 1967: 116-117). Aunque 
el arte mobiliar fue reportado desde 1840 por el geólogo y pre-
historiador francés Édouard Lartet (1808-1871) y el etnólogo y 
arqueólogo inglés Henry Christy (1810 y 1875) (ibídem), las fi-
guras identificadas en objetos de hueso tardaron por lo menos 
cinco décadas más en ser asociadas a los diseños parietales y esto 
retrasó la actualización en la cronología del arte rupestre. 

Es así como la primera caracterización de los creadores de las 
pinturas halladas fue precisamente la de un ser primitivo o sal-
vaje, deshabilitado por los académicos de la época tanto de sus 
capacidades creativas, como de las técnicas y estéticas. La visión 
caricaturizada del hombre prehistórico como un ser ingenuo y 
de proceder simple, que apenas comenzaba a desarrollar (descu-
briendo casi siempre por azar) capacidades más complejas, tiene 
sus inicios en esta época.  

EL RECONOCIMIENTO DEL ARTE PALEOLÍTICO
Hacia 1902, a partir de diversos descubrimientos de cuevas con 
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arte rupestre en el sur de Francia (La Mouthe en 1865, Pair-non-
Pair en 1896 y Les Combarelles y Font-de-Gaume en 1901), se 
retiró cualquier duda acerca de la antigüedad del arte primiti-
vo (Lasheras & De las Heras, 2004: 28). Al respecto Cartailhac 
resarció un error histórico y publicó el texto Les cavernes ornées 
de dessins. La grotte d’ Altamira, Espagne. “Mea culpa” d’ un scepti-
que, en donde se retracta de haber dudado de la antigüedad de 
las pinturas de la cueva de Altamira, oficializando así el recono-
cimiento académico mundial del arte paleolítico; en este texto 
se refiere a los creadores del arte parietal como “trogloditas” 
(Cartailhac, 1902: 350). Este reconocimiento ya no sería conocido 
por Sanz de Sautuola, pues había muerto en 1888 (Subdirección 
General de Arqueología, 1979: 32). 

EL ARTISTA CON TIEMPO LIBRE
En una ilustración de 1903, Paul Jamin –un año después de la 
publicación del artículo de Cartailhac– da muestra de la idea del 
mundo prehistórico que se generó en esa época, configurada a 
partir del reconocimiento del arte paleolítico. En la imagen (fi-
gura 1) se pueden ver actores representando a un grupo “de la 
edad de piedra” en el momento en que uno de ellos, un hombre, 
pinta un bisonte sobre la pared de un abrigo rocoso o la posible 
entrada de una cueva. El pintor se muestra como un personaje 
que bien podría recordarnos al mismísimo Velázquez en su estu-
dio, con pincel y recipiente de pintura en las manos. Las mujeres 
que lo rodean parecen musas al más puro estilo de Las tres gra-
cias de Rubens. La obra se tituló Un peintre décorateur à l'âge de la 
pierre, enfatizando en el término “decorar” la idea sobre la que 
se basó la primera teoría en la historia de la interpretación de la 
pintura rupestre: la teoría el “arte por el arte”.

Esta teoría fue la manera de explicar la paradójica existencia, 
tanto de un supuesto ser primitivo irracional e insensible al arte 
y, a la par, la calidad de las obras parietales localizadas a finales 
del siglo xx. Se pensó en un artista primitivo que gozaba de una 
vida en donde el asueto resultaba en algo productivo y bello. La 
primera en utilizar esta nominación fue la arqueóloga francesa 
Annette Laming-Emperaire (1917-1977) en su obra La significa-
tion de L’art rupestre paléolithique, publicada en 1962:
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Por largo tiempo, el arte prehistórico, del que sólo se conocían las 
decoraciones de objetos de arte mobiliar y fragmentos grabados o 
esculpidos de talla en menor escala, fue interpretado simplemente 
como la manifestación de un gusto artístico desarrollado […] La teo-
ría del “arte por el arte” era entonces indiscutible (Laming-Empera-
rie, 1962: 65).

Figura 1. Un peintre décorateur à l'âge de la pierre (Jamin, 2014).

Con el desarrollo de la etnografía se abrieron paso nuevas in-
terpretaciones para la pintura rupestre y rápidamente se 
formularon críticas a esta teoría, algunas de las cuales son de 
reciente emisión. Para el prehistoriador español José Antonio 
Lasheras (1956-2016), “el arte de las cavernas no está adornan-
do el lugar donde se vive, ni está decorando, y en todo caso, si 
el arte sólo decora no es arte. Arte es una creación plástica, es 
una creación porque no existe si alguien no la hace”. Su plastici-
dad le hace adoptar la forma que el creador (el artista o la artista) 
le quiere dar y podría adoptar otras formas; es plástico, y sobre 
todo tiene una capacidad simbólica, es decir, de encerrar símbo-
los y conocimientos que puedes compartir con otros. El arte es 
creación plástica simbólica y por lo tanto no es adorno. De ahí 
que la teoría del “arte por el arte” hoy es una anécdota histo-
riográfica (José Antonio Lasheras, comunicación personal, 2014).

Para el prehistoriador francés Jean Clottes, aunque no exis-
te manera de desechar completamente el enfoque del “arte por 
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el arte”, esta teoría puede considerarse descontinuada, debido a 
que cada vez que se estudia una obra rupestre se encuentra “un 
motivo práctico” y, desde su experiencia en el estudio de sitios 
con arte rupestre alrededor del mundo, el motivo más común 
está relacionado con los enfermos (tanto humanos como anima-
les), objetivo que habrían tenido las ceremonias y sacrificios a 
manera de ofrendas para “obtener beneficios de los espíritus o 
de los dioses, como la salud” (Jean Clottes, comunicación perso-
nal, 2014).

La teoría del “arte por el arte” estuvo vigente desde los tex-
tos de Lartet y Christy escritos en 1864, en donde se describen 
ampliamente los hallazgos de arte mobiliar de las cuevas de Les 
Ezyes (Lartet & Christy, 1865-1875), hasta la publicación del pri-
mer texto que vincula aspectos rituales a la pintura rupestre: L’ 
art et la magie del arqueólogo francés Salomon Reinach (1858-
1932) y publicado en 1903 (González Morales & Moro Abadía, 
2005: 181). La visión del artista primitivo estuvo vigente durante 
esta época, cuando las ideas de Lartet y Christy fueron seguidas 
por el arqueólogo francés Edouard Piette (1827-1906), quien des-
cribió las producciones artísticas del Paleolítico con un carácter 
“exclusivamente artístico” y concibe a sus autores “persiguiendo 
la perfección en el arte y eternamente rindiendo un culto a la be-
lleza” (Ripoll Perelló, 1986: 95).

EL PENSAMIENTO SIMBÓLICO                                                                 
Y LA ESFERA MÁGICO-RELIGIOSA
El siguiente enfoque con el que se caracterizó a los creadores ru-
pestres se enmarca en la esfera del pensamiento simbólico y es 
visto como base para las teorías mágico-religiosas que se desa-
rrollaron hacia la segunda mitad del siglo xx. La historiografía 
de Altamira muestra a algunos especialistas que en una prime-
ra instancia ponderaron el ámbito estético, y sostenían la teoría 
del “arte por el arte”: John Lubbock, biólogo y arqueólogo in-
glés, (1834-1913), Émile Cartailhac y el arqueólogo y antropólogo 
francés Gabriel de Mortillet (1821-1898) entre los principales 
(González Morales & Moro Abadía, 2005: 181), quienes al paso 
del tiempo transformaron sus puntos de vista hacia la dimen-
sión simbólica de las sociedades paleolíticas. Por seis décadas 
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el pensamiento simbólico fue el eje central de las teorías inter-
pretativas para las pinturas rupestres de Altamira. Este cambio 
interpretativo llenó de dinamismo el quehacer interpretativo de 
la prehistoria representada y constituye un giro simbólico en la 
emergencia de actores que encarnaron la parte viva de una so-
ciedad que utilizaba la pintura para expresar su cosmovisión. 
Las pinturas cobraban vida mediante relatos míticos y persona-
jes que le daban un nuevo sentido a las imágenes. Los trazos que 
primero se creía petrificaban el pasado, en realidad guardaban 
una intencionalidad que había sido pasada por alto. La forma se 
convirtió en función; si bien la más inescrutable y compleja, tam-
bién la más enigmática de todas: la función simbólica. 

La nueva tendencia interpretativa surgió de otorgar un pa-
pel-función central al pensamiento simbólico y a las prácticas 
mágico-religiosas. Algunos de sus principales exponentes fue-
ron el arqueólogo y abate francés Henri Breuil (1877-1961), el 
paleontólogo de origen alemán Hugo Obermaier (1877-1946), 
Jean Clottes, el arqueólogo sudafricano David Lewis-Williams y 
Salomon Reinach. Esta dimensión cobró forma a partir de dos 
corrientes principales, la primera, denominada “magia simpática 
y totemismo”, y la segunda, “magia de caza y fertilidad” (Ucko & 
Rosenfeld, 1967: 123). 

En la visión de la magia simpática y totemismo se consideraba 
que las pinturas rupestres compartían elementos vitales con los 
animales representados y que también podían representar el tó-
tem de un grupo con una intención de autoidentificación. En la 
magia de caza y fertilidad las pinturas rupestres actuarían como 
un medio ritual para propiciar una cacería abundante y eficaz, 
además de asegurar éxito en la fertilidad, tanto de los animales 
a cazar como al interior del grupo. Diversos autores enmarca-
ron en este enfoque de interpretación y sus discursos teóricos. 
Para el prehistoriador español Francisco Jordá (1914-2004) en el 
gran techo de Altamira “son evidentes los aspectos gráficos de 
su religiosidad y de sus creencias”. Para Lasheras las recurrentes 
incorporaciones de la topografía del soporte (paredes o techos) 
encierran “motivaciones trascendentes” que “tienen que ver más 
que con el pintor, con el oficiante que, a través de la pintura, crea 
vida donde no la había o donde estaba latente; tiene que ver con 
el oficiante que hace de la pintura el instrumento de narración 
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y de relación con otras realidades imaginadas o creadas con el 
pensamiento. (Lasheras, 2003: 84) 

En contraposición a la teoría del “arte por el arte” encontra-
mos las posturas teóricas de Breuil y Obermaier. El abate Henri 
Breuil, quien en una primera época apoyaba este enfoque, des-
pués hizo referencias a negar la decoración como objetivo 
principal de las pinturas, haciendo énfasis en que las dificulta-
des de ejecución de las mismas sería un elemento que implicaba 
mayor complejidad en su función. 

Hay que recordar que estas pinturas de las cuevas han sido ejecuta-
das, sin excepción, en lugares perpetuamente oscuros, y que, más de 
una vez, los artistas han escogido para sus obras las partes menos ac-
cesibles y los rincones más escondidos, por lo cual no podemos creer 
que hayan tenido fin decorativo. (Breuil & Obermaier, 1984: 25-26)

MAGIA SIMPÁTICA Y TOTEMISMO
Según la primera interpretación del arte paleolítico: el “arte por 
el arte”, éste carecía de funcionalidad y sería un simple medio de 
expresión para recrear a sus autores, mientras que la teoría má-
gico-religiosa se apoyaba en los principios de la magia simpática 
(lo semejante produce lo semejante) y la magia homeopática (lo 
que ha estado en contacto permanece siempre en contacto). Así, 
la representación de un animal propiciaría su caza y favorecería 
su reproducción. El arte paleolítico expresaría una relación má-
gica con el mundo real, y las cuevas serían santuarios donde se 
celebrarían rituales religiosos que contribuirían a la cohesión del 
grupo (Museo Nacional y Centro de Investigación de Altamira, 
2002: 24). Para Breuil y Obermaier se tendría que considerar si en 
cada región se podía dar cuenta de la existencia de varios lugares 
de la misma antigüedad que pudieron ser usados como san-
tuarios por los grupos que los frecuentaban, donde celebraron 
ceremonias, a las cuales solamente podían asistir ciertas perso-
nas. Se tendría que establecer si Altamira es uno de estos lugares 
sagrados (Breuil & Obermaier, 1984: 26). En diversos textos de 
mediados a finales del siglo xx se puede destacar la influencia 
del enfoque en que preponderaba la función simbólica de las 
pinturas rupestres:
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[…] en relación con las ideas animistas que subyacen en los más anti-
guos sistemas religiosos y en general, tras todo el pensamiento míti-
co y prefilosófico. Se trataría, en todo caso, de un fenómeno artístico 
y religioso, que alcanza su generalización máxima en el Magdale-
niense, tal y como ocurre en Altamira, sin ejemplos solutrenses, y 
con el paradigma magdaleniense de los relieves del techo integrados 
en los bisontes. (Lasheras, 2003: 90) 

Para Lasheras, el sistema religioso de los pueblos cazadores-re-
colectores existe a partir de una relación entre lo animado y lo 
inanimado, y debería verse no como un mundo de dioses, sino 
como un mundo de espíritus que se expresa, se transmite y per-
petúa a través del arte, en donde la realización de las pinturas 
sea propiamente el rito mismo. Así, el acto de pintar funcio-
naría como una fusión entre una técnica y la cosmovisión de 
quien la ejecuta; “el arte sería, en ocasiones, la plasmación del 
imaginario surgido del trance, pero no el fruto de su realización 
durante el mismo; el arte sería también el ámbito o el medio 
de intervención del chamán” (Lasheras, 2003: 90). Mientras que 
para Clottes y Lewis-Williams el arte sería, en ocasiones, “la 
plasmación del imaginario surgido del trance pero no el fruto 
de su realización durante el mismo y también el ámbito o el me-
dio de intervención del chamán”, de manera que, según estos 
autores, el chamanismo fue el generador principal —pero no el 
único responsable— del arte cavernario (ibídem).

Una de las más singulares aportaciones de Clottes, Lewis-
Williams y Lasheras en esta vertiente teórica, fue notar la 
“necesaria presencia de un oficiante humano y un intermediario, 
intercesor o sacerdote”, el cual estaría actuando para intervenir 
como guía en los rituales utilizando su capacidad de “alterar 
la realidad” (Lasheras, 2003: 123). Particularmente, Lasheras y 
Jordá destacan la relevancia del papel de las tradiciones en la 
transmisión de conocimiento entre generaciones.

Sería el oficiante-artista o el chamán quien “descubriría” para sí y para 
su grupo en los relieves del techo los bisontes y ciervos de Altamira. 
Un bestiario concreto ligado a una tradición oral y a determinados 
mitos explica la coherencia y la persistencia del arte parietal a lo lar-
go del paisaje europeo, a lo largo de milenios. (Lasheras, 2003: 90-91)
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En las pinturas se expresa una memorización, un recuerdo grá-
fico de una “historia mítica”, que el hombre paleolítico podía y 
sabía leer, siempre que lo representado estuviese ligado o relacio-
nado con el grupo al que pertenecía, —de ahí que con frecuencia 
no se encuentren santuarios nuevos— o bien con un santuario 
superpuesto a otro anterior, como ocurre en el Gran Muro de los 
grabados de Candamo o en el Gran Techo de Altamira. En dichos 
sitios el animal-eje es distinto (Jordá, 1981: 277), lo que implicaba 
no sólo un cambio en la relación animal dominante/animales se-
cundarios, sino también una “nueva genealogía” para cada nuevo 
grupo. 

MAGIA DE CAZA Y FERTILIDAD
Este enfoque planteaba la influencia y relación entre los ani-
males y el ser humano como entidades que en su convivencia 
se afectaban mutuamente. El campo de batalla de esta relación 
sería el de la caza como actividad y como ritual y el de la fertili-
dad, la cual se consideraría en su nivel óptimo, como un estado 
necesario para la sobrevivencia biológica y que al mismo tiempo 
aseguraría la presencia cultural del grupo. En este enfoque in-
ferimos que la personificación del creador se deriva a través del 
papel protagónico que se otorga a los animales del Paleolítico:  

Las figuras, que son en algunos casos mediocres y que en otros testi-
monian un verdadero talento artístico, deben con certeza su existen-
cia a ideas mágico-religiosas, especialmente a ciertas ideas de magia 
de caza, como existen todavía entre los polos primitivos actuales. El 
hecho significativo (pero que faltan en Altamira, sin embargo) de 
haberse pintado sobre el cuerpo de los animales flechas o jabalinas 
confirma la teoría mágica y es una señal indudable del hechizo o 
muerte simbólica. (Breuil & Obermaier, 1984: 25-26)

Para Obermaier, ciertos espacios (rincones) de las cuevas debían 
haber sido considerados lugares sagrados y, por ende, propicios 
para los hechizos, de manera que aunque disponían de mayor 
espacio en la cueva, los artistas reutilizaban a veces los mismos 



de salvajes a chamanes / 163

lugares creando palimpsestos, incluso destruyendo pinturas 
anteriores, aunque su valor artístico fuera superior (Breuil & 
Obermaier, 1984: 26).

La magia totémica abarcaba no sólo a los grupos humanos 
sino a los animales, conjuntando las nociones de magia simpá-
tica y de caza-fertilidad; Breuil y Obermaier refieren que “las 
cuevas debían haber estado consagradas regularmente a un cul-
to puesto que no se encuentran pinturas en todas ellas, o faltan 
las correspondientes al tiempo en que fue habitado su vestíbulo” 
(Breuil & Obermaier, 1984: 26).

En el enfoque del pensamiento simbólico y la esfera mágico-
religiosa la visión que se construyó acerca del creador rupestre 
es la de un chamán (intercesor, mago o guía) que fue el centro de 
una teoría que se resiste a quedar en el olvido. La imagen de un 
hombre-mago, hombre-sacerdote encierra una psicología de un 
personaje con poderes sobrehumanos que ritualiza su entorno. 
Esa era una exigencia de alto nivel cognitivo y estético que reco-
nocemos en nuestro día a día en el presente.

Después de la Segunda Guerra Mundial, Laming-Emperaire 
y el arqueólogo y paleontólogo francés André Leroi-Gourhan 
(1911-1986) formularon nuevas teorías partiendo del análisis 
detallado de cada una de las cuevas (observaron frecuencias 
de asociaciones de animales, localización de los signos), para 
llegar a la conclusión de que son santuarios donde los artistas 
exponían una visión dual del cosmos, basado en la asociación-
antagonismo de dos principios: masculino (hombres-caballos) 
y femenino (mujeres-bisontes). Esas teorías se complementa-
rían después con interpretaciones de tipo social y geográfico: 
las cuevas con arte marcarían territorios ocupados por distintos 
grupos humanos (Museo Nacional y Centro de Investigación de 
Altamira, 2002: 24-25). 

En contra de la hipótesis mitológica del arte rupestre, Leroi-
Gourhan expuso la importancia de la información del dato 
arqueológico concreto en la siguiente comparación entre la 
cantidad de restos óseos de animales y su relación con el pensa-
miento mitológico.

Estos primeros esfuerzos por sistematizar la información fue-
ron la base de lo que una década después sería el giro científico en 
la interpretación de la pintura rupestre.
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CONCLUSIONES
Aunque no podemos conocer el significado primigenio de las 
pinturas, y mucho menos su intención, además de que diversos 
autores insisten en que el sentido original de las pinturas rupes-
tres está perdido, proponemos que la obra rupestre no es sólo 
un vehículo de comunicación, sino que cada imagen es un con-
cepto-función-relato en sí misma. Sin duda, la caracterización 
del chamán es la última y más revolucionaria de las personaliza-
ciones del creador rupestre. Es intención de este escrito mostrar 
con estos ejemplos que la construcción de teorías asigna desde 
el ámbito académico un determinado papel al hombre prehistóri-
co, como protagonista (como el chamán o el artista) o como actor 
secundario (como el salvaje o como el objeto arqueológico de fi-
nales del siglo xx) en los estudios del arte rupestre. Sin duda, se 
advierte un cambio ontoepistémico en cada una de las caracteri-
zaciones del creador de la obra rupestre. El peso protagónico es 
distinto en su capacidad de acción y en su nivel de trascenden-
cia. Es notable también que cada una de las caracterizaciones del 
arte rupestre tradicionalmente hagan referencia a sus creadores 
como personalidades masculinas, sin embargo, recientes estu-
dios para identificar dimorfismo sexual en pinturas de manos en 
diversas cuevas de España y Francia sitúan a mujeres como crea-
doras de la mayoría de estas imágenes (Snow, 2013: 746).  

Nuestra propuesta en este trabajo es tender puentes entre el 
arte, la filosofía y la arqueología, a manera de una red de cone-
xiones intertemporales entre el autor, la obra y los intérpretes 
actuales, y de forma independiente al papel científico-social que 
cumpla cada uno por separado. 

Aquello que toca directamente a la raíz del pensamiento, a 
nuestra ontología como seres sociales, puede mirarse sin dividir 
el tiempo o petrificarlo. Debemos recorrer la mirada en todas las 
direcciones de nuestra historia. Somos nosotros mismos, a través 
de miles de años, comprendiéndonos en pinturas plasmadas so-
bre lienzos de roca.
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La interrogante sobre el origen de nuestra especie se ha tradu-
cido en algunas de las ciencias de la paleoantropología en el 
diseño de proyectos de investigación para la búsqueda y caracte-
rización de algunos rasgos o algún principio motor que podrían 
haber trazado la deriva que condujo a la aparición de Homo sa-
piens. Se han postulado diversos candidatos a cubrir el lugar de 
tal estímulo, por ejemplo, la bipedestación, el crecimiento del ta-
maño cerebral, la talla de piedra para la elaboración de útiles, la 
aparición del lenguaje, entre otras, ya sea individualmente o en 
una suerte de retroalimentación o interacción de varias de ellas. 
Para cada uno de estos procesos se han calculado distintas fechas 
que van de entre varios millones de años —por ejemplo, la bipe-
destación o la aparición de utensilios— cientos de miles de años 
—la aparición de Homo sapiens anatómicamente modernos— a 
decenas de miles de años —la aparición de expresiones gráficas 
simbólicas en el registro arqueológico.

En lo que presento a continuación hago un recuento de al-
gunos de los principales hitos del proceso de hominización y 
repaso algunos datos provenientes de la investigación sobre arte 
rupestre del periodo Paleolítico. Interrogaré diversas hipótesis 
sobre esta conducta —la intervención pictográfica paleolítica en 
paredes— como evidencia de algunas de las cualidades menta-
les de Homo sapiens, en especial la capacidad de utilizar símbolos. 

ARTE PALEOLÍTICO Y ANTROPOGÉNESIS: 
ASPECTOS TEÓRICOS

AURA PONCE DE LEÓN
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EL MARCO TEÓRICO
La teoría de la evolución es el marco general en que se realizan 
los estudios sobre evolución de las especies. Como consecuencia 
de la propuesta darwiniana acerca de que todas las formas vivas 
descendían de una o muy pocas especies ancestrales, el pensa-
miento científico transitó de un punto de vista que consideraba 
la clasificación morfológica como el dato a considerar, a un punto 
de vista filogenético. Este estudio es, para cada especie, singular, 
único, y pretende documentar la historia de ese particular lina-
je, sus ancestros, sus rasgos, y qué lo caracteriza actualmente. 
Ulteriores investigaciones desarrollaron instrumentos nuevos y 
potentes para acometer este estudio desde todas las disciplinas 
paleoantropológicas. 

Sabemos que los procesos evolutivos ocurren debido a la 
ocurrencia y concurrencia de ambientes, comportamientos y 
eventos, regidas a veces por el azar y a veces por la necesidad. 
En lo que se refiere a nuestra especie, la paleoantropología ha 
procurado interpretar los hallazgos de sus disciplinas a la luz 
de estos y otros conceptos, en su búsqueda de reconstruir el 
rompecabezas de la hominización. Los datos y aproximaciones 
disciplinares para esta reconstrucción provienen de la arqueolo-
gía, la antropología física, la geología, los estudios de ambiente, 
de comportamiento, la biogeografía, entre otros. Lo que aquí se 
expone se refiere principalmente a datos arqueológicos y algu-
nos paleontológicos.

Actualmente se considera que el inicio del Paleolítico tiene lu-
gar entre hace 3,4 y 2,6 millones de años (mda), con los primeros 
útiles líticos de que se tiene registro. Los utensilios más antiguos 
se han encontrado en Dikika y en Gona, en Etiopía, en el trián-
gulo de Afar, pero es un dato que puede cambiar y seguramente 
cambiará a la luz de nuevos hallazgos.

HITOS PRINCIPALES DE LA EVOLUCIÓN HUMANA
La evolución del orden Primates comenzó hace quizá unos 55 
o 50 millones de años, como consecuencia de los cambios pro-
ducidos en el planeta por ese evento azaroso que fue el impacto 
de un meteorito (Angela, 1999: 315-321; Palmer y Barret, 2010: 
180-200).
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En estos millones de años diversos procesos evolutivos den-
tro de este orden de la clase de los mamíferos produjeron varias 
radiaciones (Washburn, 1963). Entre tales procesos pueden 
mencionarse, por su importancia para este orden específico, la 
aparición de manos y capacidad prensil, hace unos 45 o 50 mda, 
la preponderancia del sentido de la vista sobre el sentido del ol-
fato, en los siguientes 10 o 15 mda, es decir, entre 40 o 35 mda, 
y otros cambios relevantes ya dentro del linaje específico de los 
homínidos, como los cambios en las formas de locomoción: de 
cuadrupedismo a braquiación y posteriormente a bipedestación, 
hace entre 8 y 4 mda y, destacadamente, un aumento del tamaño 
del cerebro en el género al que pertenecemos: Homo.

Tattersall señala que no debe verse este proceso como orien-
tado a una dirección o como un diseño planificado. Nuestra 
especie y todas las especies son construcciones en las que cada 
cambio previo, tanto en el organismo como en el ambiente, con-
diciona o impacta al modo en que se configura el siguiente. De 
ese modo cada especie no es algo como un producto de un dise-
ño específicamente pensado para resolver problemas, diseñado 
de modo ingenieril, que buscaría rutas óptimas para encarar esos 
problemas (Tattersall, 2012: 16). Más bien debe pensarse en, por 
ejemplo, aquellas casas que se van haciendo habitación por ha-
bitación en las cuales las nuevas construcciones se van dando a 
partir del estado de cosas que presenta la condición previa.

Debido a las manos y su capacidad prensil, rasgo caracterís-
tico de los primates desde el Eoceno, entre hace unos 37 y 58 
mda, poseemos una capacidad de fuerte asimiento y también de 
precisión en su uso, debido al pulgar oponible y a unas yemas 
sensibles. Las manos, más los otros elementos arriba señalados, 
como la preponderancia de la vista como sentido principal y la 
bipedestación como forma nueva de locomoción, resultaron de 
importancia en la particular forma de intervención en el ambien-
te que le es propia a nuestra especie y, según creemos, también 
de otras especies de nuestro linaje. Todos estos rasgos abrieron 
a nuestros ancestros nuevas posibilidades de exploración y reco-
nocimiento del ambiente, de interacción con él, y ampliaron su 
capacidad de uso y apropiación del mismo.

Otro de los rasgos principales en este proceso es nuestro ce-
rebro grande. Suponemos que, al menos en parte, el incremento 



170 / ponce de león

de la inteligencia de esta especie se debe a su tamaño y al ple-
gamiento de su corteza y también a ello pueden deberse, al 
menos en parte, otras capacidades tales como anticiparse, calcu-
lar, planear, intervenir intencionalmente el ambiente, manejar 
ambientes sociales, tener una teoría de la mente del otro. Todas 
ellas son capacidades o tendencias generales de los primates que 
se incrementaron en el linaje de los homínidos y en especial en 
nuestro género, Homo. Estos rasgos se han estudiado principal-
mente desde la arqueología y la primatología.

El registro arqueológico del Paleolítico da cuenta de que ya 
hace entre 2.5 y 3.0 mda aparecieron en algunas regiones de 
África Oriental utensilios sencillos, elaborados y utilizados por 
algunos linajes de homínidos que ya presentaban una tenden-
cia a un mayor volumen cerebral y que hemos agrupado en la 
especie Homo habilis. Esta conducta, que probablemente se ex-
presaba también en materiales más perecederos, y de la que hoy 
tenemos huella sólo en piezas líticas, es testimonio de una orien-
tación a intervenir en el ambiente de una forma planificada, con 
miras a la obtención de un resultado que podía ser útil para el 
logro de otros resultados, por ejemplo, un útil de piedra para 
machacar alguna raíz o descarnar a una presa. Ello daría cuen-
ta de una suerte de inteligencia técnica de segundo orden, de 
conducta instrumental. Hace alrededor de un millón y medio de 
años se da el inicio de la intención de imposición de forma con 
los primeros bifaces y otros útiles, como raspadores. Quizá aquí 
también se constatan ya formas de transmisión cultural, dada 
cierta estandarización de los utensilios, por ejemplo, los instru-
mentos bifaciales almendrados a los que llamamos “hachas de 
mano”, instrumentos usualmente elaborados de pedernal o sí-
lex. Posteriormente, en el Paleolítico Medio (que va de alrededor 
de 300 mil a 50 o 40 mil años) y el Superior (de alrededor de 50 o 
40 mil años a 10 mil antes del presente) hay una explosión o cre-
cimiento de los tipos de útiles, son ahora más específicos, menos 
generales, y con un pulimiento en su manufactura. Asimismo, 
ya hace 50 o 60 mil años hay acondicionamiento de hábitats más 
elaborados y otras muestras de ornamentación —hay debate 
en torno al lugar en que se dio esta “explosión” de la creativi-
dad humana, si en África, como señalan algunos investigadores 
(McBrearty y Brooks, 2000), o en Europa, como señalan otros. Mc 
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Brearty y Brooks han señalado que un cambio fundamental en la 
conducta humana se remontaría, en África, a hace unos 200 mil 
años o más, incluyendo la aparición de nuevas técnicas de talla 
de piedra, mayor variedad de materiales, ampliación de uso de 
espacios y recursos e incluso intercambio entre grupos distantes 
geográficamente (McBrearty y Brooks, 2000). En el lado europeo 
aparecen, hace 40 o 35 mil años, formas de expresión gráfica que 
llamamos arte rupestre y hace 20 mil años una importante diver-
sificación de utensilios, tanto en su tipo, por ejemplo, arpones, 
agujas, ornamentos, como en sus materiales, por ejemplo, hue-
so, piedra, concha. Y señalemos que se encuentran entre ellas 
piezas que hoy consideramos de gran belleza. 

El testimonio arqueológico se ve enriquecido entre 40 y 30 mil 
años con la aparición de sitios de arte rupestre tanto en Europa, 
en la zona franco-cantábrica, como en Asia, específicamen-
te en Indonesia, en Sulawesi. Si seguimos el punto de vista de 
McBrearty y Brooks señalado hace un momento, hay una per-
cepción incorrecta al pensar que fue en Europa en donde se dio 
una revolución de sofisticación artística y tecnológica pues, si se 
analiza de manera macroscópica la información continental, en 
África la ornamentación y la hechura fina de útiles son más anti-
guas. Ahora bien, en lo que se refiere al arte parietal, de acuerdo 
a los datos obtenidos hasta hoy, el más antiguo está en las regio-
nes señaladas.

Toda esta conducta de creatividad y transformación ambien-
tal, preludia y posibilita procesos ulteriores que pertenecen más 
al ámbito del cambio cultural que al de la evolución biológica, 
como la agricultura y domesticación de especies animales, hace 
unos 10 o 12 mil años, y sus subsecuentes cambios hacia la se-
dentarización y apropiación de la tierra, que es una historia más 
tardía.

EL REGISTRO FÓSIL
Las especies a las que puede atribuirse toda esta conducta instru-
mental y estos modos de actuar en el mundo son una veintena, 
aunque esa agrupación, que es producto de una ciencia en cons-
tante autocorrección, ha cambiado y seguirá cambiando con el 
curso de los años. Hoy se admiten los géneros Ardipithecus, 
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Orrorin, Australopithecus, Paranthropus, Kenyanthropus y 
Homo (Cela, 2000), probablemente también Sahelanthropus. 
Los árboles filogenéticos cada vez más se representan con ramas 
incompletas, pues hay mucho debate en torno a las relaciones de 
ancestría-descendencia entre las especies de estos géneros. En 
cuanto a su ocupación geográfica y movilidad se han identifica-
do diversas migraciones de grupos de homínidos desde África 
hacia Europa y Asia, tanto de Homo erectus como, más tarde, de 
Homo sapiens anatómicamente moderno. Este aparece quizá hace 
unos 200 o 180 mil años en África, donde algunos especímenes 
de Etiopía son los más antiguos, de hace unos 195 mil años; ta-
les especímenes fueron encontrados en 1967 en Kibish, Omo, 
Etiopía, pero fueron datados nuevamente en fechas recientes, 
cuando se estableció la fecha señalada de 195 mil años. También 
hay otros fósiles de Homo sapiens anatómicamente modernos de 
unos 120 mil años en Sudáfrica (en Klasies River Mouth) y unos 
90 mil años en Medio Oriente (en las cuevas de Qafzeh y Skhul). 
Se caracteriza a ciertos especímenes africanos antiguos, de unos 
400 a 200 mil años (Eyasi, Broken Hill, Bodo) como Homo sapiens 
arcaicos (Stringer, 1999). 

Como vemos, hay un importante registro de datos sobre la 
huella arqueológica y el testimonio fósil que nos refiere a la evo-
lución de nuestra especie. Constatamos a través de ello que han 
existido grupos de homínidos; que han realizado cierta acción 
especial de modificación en el mundo, y que poseen rasgos ana-
tómicos característicos. Sin embargo, la búsqueda de ese impulso 
del que hablaba al inicio, del empujón hacia nuestra especie del 
que en su momento hablaba Phillip Tobias, sigue siendo esqui-
va: ¿nos diferenciamos porque andamos en dos pies?, ¿porque 
hacemos utensilios?, ¿porque compartimos alimentos?, ¿o son 
otras cualidades de nuestra mente, la conciencia por ejemplo, 
o la capacidad de representar el mundo de formas lingüísticas y 
esquemáticas las que trazaron la deriva?

La respuesta a esta pregunta dependerá de a qué le demos 
énfasis en la caracterización o definición de la especie, y muy 
probablemente una respuesta valiosa será más bien incluyente 
y no excluyente. También es posible que la mayoría de quienes 
intenten responderla, sin dejar de reconocer la importancia de 
la acción de modificación del entorno para la satisfacción de ne-
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cesidades, a mi juicio de gran relevancia, dará un peso central a 
la capacidad de representar el mundo, incluyendo quizá repre-
sentar lo posible y/o lo imaginado. Ahora bien, tales capacidades 
mentales pueden ser, como a veces lo son, arqueológicamente 
mudas. Pensemos, por ejemplo, en elaborados cantos y danzas, 
rituales de diverso tipo, que tengan alto grado de significación 
para el grupo humano que los practica. Existe la posibilidad de 
que no haya quedado ni una huella material de los mismos, es 
decir, ninguna huella acústica y ninguna en forma de útiles. Lo 
que hoy llamamos arte y que probablemente tuvo no sólo una 
función estética sino algunas otras, se constituye en un testimo-
nio de gran interés para quienes exploran la huella material de 
la mente que tiene la capacidad de representar.

EL ARTE PALEOLÍTICO
En una exitosa serie policiaca de 2014, tan ominosa como estéti-
camente cuidada, el detective principal no cesa de señalar cómo 
la persona que ha cometido los crímenes simboliza. Encuentra 
constantemente cómo cada uno de sus crímenes está marcado 
por el uso de símbolos sin fin: atrapasueños, cornamentas, crea-
ción de escenas oníricas. Quizá, cuerdo o loco, psicópata o no, 
todo miembro de nuestra especie utiliza símbolos. La utiliza-
ción de símbolos, es decir, la asignación de ciertos significados a 
ciertos elementos, físicos, verbales, gestuales, entre otros, no ne-
cesariamente relacionados de forma física con el significado que 
atribuimos, es probablemente una de las características principa-
les en la definición de nuestra especie.

En lo que se refiere a la evolución humana, desde la pers-
pectiva arqueológica se ha considerado al arte rupestre como 
un testimonio que expresa características de la cognición y de 
la capacidad de simbolización humana. Una visión panorámica 
muestra que la pintura rupestre es un fenómeno o actividad hu-
mana que se ha presentado en numerosas culturas a lo largo de 
la geografía mundial y de la historia en general, desde tiempos 
muy antiguos hasta tiempos presentes y no hay continente que 
no la posea.

En lo que se refiere a comprender la aparición de capacidades 
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simbólicas en Homo sapiens, el estudio se orienta al arte paleo-
lítico. Las evidencias más antiguas se encuentran en Sulawesi, 
Indonesia, en la cueva de El Castillo, en Cantabria, España, fe-
chada en más de 41 mil años (Pike, 2012: 1410), y un poco más 
tardías en Chauvet, en Ardèche, Francia, datada en 30 a 33 mil 
años —aunque hay cierta controversia que la lanza hasta 25 mil 
años (Hawks, 2014). Existen cientos de zonas de pintura rupestre 
en estas regiones y en otros lugares, que probablemente arroja-
rán en algún momento nuevas fechas, quizá más antiguas. La 
mayoría cuenta con figuras de animales, manos, muy pocas figu-
ras antropomórficas, y algunos trazos geométricos.

Muchas de ellas son obras de gran calidad; cuevas como las 
señaladas y otras como Lascaux, en la Dordoña (fechada en alre-
dedor de 18 mil años, pero con ocupación constante posterior a 
lo largo de milenios), o Niaux, en Ariège, Francia, o Altamira, en 
España, que también cuenta con diversos fechamientos. Ésta so-
bre todo se sitúa en el solutrense y el magdaleniense en su época 
de esplendor, que muestran el oficio alcanzado por sus pintores, 
en algunos casos extraordinario. Ya a mediados del siglo pasa-
do sus estudiosos señalaban que se trataba de productos finales 
y no de bocetos, es decir, de gente que había practicado amplia-
mente. Del Castillo, por ejemplo, señala que “la seguridad del 
trazo presupone un ejercicio constante” (1953-1954: 7) y que de-
beríamos pensar que muchos de los ensayos para llegar a estas 
producciones deben haberse hecho en materiales más perece-
deros por lo que no tenemos huella de ellos. Se trata, pues, de 
productos especializados.

En cuanto a su función, se ha atribuido a estos residuos de la 
acción humana una función mágica o estética, o de ambas —si 
entendemos, para citar a Del Castillo (íbid), que la magia tendría 
más de ciencia que de religión— aunque, como en todo residuo 
arqueológico, se cuenta con pocos corpus de comparación para 
atribuir significados: registro etnográfico, registro histórico, ar-
queología experimental, etoarqueología, no necesariamente 
fiables por las distancias temporales.

Tattersall ha considerado esta evidencia arqueológica como 
la primera huella clara de la capacidad de simbolización y ello 
le hace colegir la idea de que probablemente fue con su apari-
ción cuando una mente como la nuestra surgió, que es en última 
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instancia lo que busca el investigador de la evolución humana 
(Tattersall, 2012)

Señala que ese arte rupestre es la prueba del tipo de men-
te que nos caracteriza como humanos: una mente simbólica 
(Tattersall, 2012: 15). Indica: “las representaciones que hay pre-
sentes en aquella cueva y en otras, sean realistas o geométricas, 
están preñadas de significaciones que trascienden su simple 
forma”. Es claro que no sabremos qué significó toda esta repre-
sentación para sus productores, pero sí sabemos que la mente 
que representaba sus ideas de estas maneras era muy diferente 
a la de otras especies en ciertos aspectos y similar a la nuestra en 
esos aspectos. 

La aparición de la conducta pictográfica es un evento muy 
reciente en términos de evolución biológica, que no tiene co-
rrelación alguna con el testimonio fósil, pues Homo sapiens 
anatómicamente moderno tiene una antigüedad mayor. Ahora 
bien, en el arte mobiliar e intervención de cierta forma estética 
que arriba se señalaba, como posiblemente originado en África 
hace unos 200 mil años, según McBrearty y Brooks, sí cabe ha-
cer una correlación con un cambio en el registro fósil, pues es 
coincidente en cierta medida con las fechas en que se considera 
apareció Homo sapiens anatómicamente moderno, tanto por da-
tos fósiles como por datos de la biología molecular.

DISCUSIÓN 
A mi entender, hablar del arte rupestre o parietal es, como en 
el arte moderno, hablar de una variedad de expresiones plásti-
cas que probablemente tienen una gran variedad de funciones 
y significados ante aquellos que los producen y ante aquellos 
que los consumen. Hemos de considerarlo por ello, como a toda 
evidencia arqueológica, expresión de hechos locales antes que 
generales, aunque pueda hablarse de algunos tópicos comunes 
—por ejemplo la pintura de manos. Para cada región, segura-
mente tuvo un significado específico. Tales significados sin 
duda se nos escapan, pues no se cuenta con herramientas para 
atribuirlos, no tenemos una piedra roseta paleolítica, pero algu-
nas analogías con material etnográfico ofrecen a la arqueología 
ciertas intuiciones sobre los mismos. Este resto material puede  
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arrojar datos sobre la temporalidad mínima de la aparición de 
alguna o algunas capacidades y especialmente ser testimonio de 
la existencia de ciertas capacidades de simbolización. 

Por ello me parece que desde la arqueología sólo se puede 
afirmar que, en efecto, las fechas de que se dispone y las carac-
terísticas de estas pinturas indican que estamos ante un cambio 
importante en los usos de la mente de ese linaje homínido que 
condujo hacia nosotros, incluyendo cambios en la orientación 
de su foco de atención. De ello quedó huella en el testimonio 
material. Probablemente se trató de un cambio hacia una sim-
bolización más de tipo gráfico que de otros tipos, como podrían 
ser los cantos o rituales, no sabemos si una novedad o una adi-
ción. Por la evidencia material anterior, utilitaria y fósil, hasta en 
tanto no contemos con nuevas evidencias, no parece que pue-
da afirmarse aún que es ahí en donde está la frontera mental de 
nuestra especie ante otras, pero por la riqueza y variedad de este 
testimonio, ciertamente es un punto que debe seguirse investi-
gando desde distintos ángulos.
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INTRODUCCIÓN
Simplemente con mirar una cara obtenemos un flujo de informa-
ción social que nos permite modular nuestro comportamiento. 
Las caras son estímulos sociales importantes para diferentes 
especies, que permiten extraer información valiosa de los indi-
viduos (e.g., identidad, edad, género, estado emocional, estado 
atencional). El reconocimiento de conspecíficos mediante claves 
visuales está ampliamente distribuido entre diferentes especies 
(Tibbetts & Dale, 2007): en humanos (Kanwisher & Yovel, 2006), 
chimpancés (Boysen & Berntson, 1989), monos (Gothard, Brooks 
& Peterson, 2009), ovejas (Kendrick, da Costa, Leigh, Hinton & 
Peirce, 2001), palomas (Shimizu, 1998), cuervos (Marzluff, Walls, 
Cornell, Withey & Craig, 2010), e incluso avispas (Sheehan & 
Tibbetts, 2011).

Como modelo de estudio de habilidades cognitivas, los perros 
son especialmente interesantes, debido a que poseen habilida-
des cognitivas sociales para relacionarse con los seres humanos; 
de hecho, los perros son más similares a infantes humanos 
que cualquier otra especie, incluidos los primates no huma-
nos (Bräuer, Kaminski, Riedel, Call & Tomasello, 2006; Hare & 
Tomasello, 2005; Miklósi, Topál & Csányi, 2004; Miklósi, 2007; 
Topál, Gergely, Erdohegyi, Csibra & Miklósi, 2009). Para el estu-
dio de la percepción de caras, los perros representan un modelo 
único, porque, por una parte, son capaces de discriminar entre 
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caras de perros (Racca et al., 2010) y, al mismo tiempo, tienen la 
capacidad de extraer información importante de caras humanas 
(Gácsi, Miklód, Varga, Topál & Csányi, 2004; Huber, Racca, Scaf, 
Virányi & Range, 2013; Nagasawa, Murai, Mogi & Kikusui, 2011). 
Los perros pueden discriminar entre dos caras humanas, inclu-
so si ambas son familiares (Huber et al., 2013), también pueden 
inferir el estado atencional de una persona por la dirección de la 
mirada (Gácsi et al., 2004) y discriminar estados emocionales de 
imágenes de caras (Nagasawa et al., 2011). Cuando los perros se 
encuentran ante un problema irresoluble, tienden a observar la 
cara de sus cuidadores; tendencia que no ha sido reportada en 
otros cánidos, ni siquiera en lobos extremadamente socializados 
(Miklósi et al., 2003). La evidencia sugiere que los perros son ca-
paces de percibir rasgos sutiles en las caras humanas y a partir 
de esa información modular su conducta. Interpretar adecuada-
mente las caras de humanos podría ser crucial para el ambiente 
social de los perros, y posiblemente los perros adquirieron la ha-
bilidad de interpretar correctamente las caras humanas durante 
el proceso de domesticación. 

Existe evidencia conductual, neuropsicológica y neurofi-
siológica que sugiere la existencia de un mecanismo cognitivo 
y cerebral especializado en la percepción de caras (Kanwisher 
& Yovel, 2006). En humanos, este mecanismo está localizado 
en la corteza temporal, en la llamada área fusiforme de caras 
(Kanwisher, McDermott & Chun, 1997). Estudios mediante imá-
genes de resonancia magnética funcional (irmf) han mostrado 
que esta área cerebral responde al menos el doble cuando los 
participantes observan caras en comparación a cualquier otra 
clase de estímulo (Kanwisher, 2010). Trabajos con electrofisio-
logía y irmf en primates no humanos han reportado una región 
anatómica y funcionalmente equivalente para la percepción de 
caras en la corteza cerebral inferotemporal (Parr, 2011). Aunque 
la percepción de caras también involucra actividad en otras áreas 
cerebrales (Haxby, Hoffman & Gobbini, 2000).

La irmf es una técnica idónea para el estudio de los correlatos 
cerebrales en perros, debido a que es capaz de identificar áreas 
cerebrales involucradas en procesos cognitivos de una forma no 
invasiva. En los últimos años, dos laboratorios han demostrado 
que es posible utilizar irmf en perros despiertos sin restriccio-
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nes mecánicas mediante el entrenamiento de los perros (Andics, 
Gácsi, Faragó, Kiz & Miklósi, 2014; Berns, Brooks & Spivak, 
2012). El objetivo de la presente investigación fue describir los 
correlatos cerebrales del reconocimiento de caras humanas en 
perros mediantes irmf. Los resultados forman parte de un pro-
yecto doctoral, que es posible gracias a la invaluable supervisión 
del doctor Luis Concha Loyola. 

MÉTODO

PARTICIPANTES Y ENTRENAMIENTO
Participaron 7 perros sanos (4 machos esterilizados y 3 hem-
bras, rango de edad: 15 a 50 meses, 5 Border Collies, 1 Labrador 
Retriever, 1 Golden Retriever). Todos los participantes viven 
con familias de la comunidad, el cuidador principal dio su con-
sentimiento informado para la participación de su perro en esta 
investigación. Todos los procedimientos fueron aprobados por 
el Comité de Bioética del Instituto de Neurobiología. 

El entrenamiento duró de 1 a 4 meses dependiendo princi-
palmente de la frecuencia de sesiones. Primero los perros fueron 
entrenados a mantener la posición de esfinge sin moverse por 
5 minutos, evento que se llevó a cabo en la casa de los perros. 
Posteriormente se entrenó la postura de esfinge dentro de una 
réplica del resonador magnético que incluyó ruido y el uso de 
audífonos protectores. Finalmente, los perros fueron entrenados 
dentro del resonador magnético, con el uso de la antena y la pro-
yección de estímulos. Todo el entrenamiento se realizó con los 
mismos principios básicos: se les permitía a los perros habituarse 
a la situación y los nuevos elementos, las sesiones duraron en to-
tal un máximo de 15 minutos —si había múltiples sesiones en un 
día, estaban separadas por periodos de juego y descanso— uso 
de moldeamiento y el reforzamiento positivo; en cualquier mo-
mento los perros podían abandonar la sesión. 

ESTÍMULOS Y PARADIGMAS
Se utilizaron 50 imágenes de caras humanas de ambos géneros, 
con expresión neutral obtenidas de la base de datos ar Face con 
permiso del autor (Martinez & Benavente, 1998) y 50 imágenes 
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de objetos cotidianos. Todos los estímulos eran novedosos para 
los perros. Todas las imágenes fueron a color y editadas para 
mantener un tamaño similar, además de ajustadas para tener 
el mismo brillo y contraste. Las imágenes fueron proyectadas 
en una pantalla frente a los perros a una distancia de 1.5 m (la 
distancia máxima a la que un perro es capaz de discriminar los 
detalles de una cara es cercano a seis metros (Huber et al., 2013). 

Se utilizó un diseño por bloques. Los bloques de estimulación 
estaban compuestos por 4 imágenes consecutivas (1.75 s cada 
una), seguidos por 12.25 segundos sin estímulo. Cada tarea es-
tuvo compuesta por 10 bloques (5 de caras y 5 de objetos). Cada 
participante completó 5 veces la tarea de una a tres tareas por 
sesión. Durante la adquisición de imágenes un experimentador 
estaba dentro del cuarto pero fuera de la vista del participante. 
La presentación de los estímulos fue controlado por PsychoPy2 
(Jonathan W. Peirce, 2007).

ANÁLISIS Y ADQUISICIÓN DE DATOS
Las imágenes fueron adquiridas en la Unidad de Resonancia 
Magnética del Instituto de Neurobiología en un resonador 
Philips Achieva tx de 3t equipado con una antena sense Flex 
Small. Las imágenes funcionales cubrían todo el cerebro, con 28 
rebanadas coronales continuas, con un gradiente de secuencia 
imágenes eco planares (tr/te = 1750/30 ms; fov=224x240 mm, 
matriz de adquisición de 112 x 120, resolución espacial de 2x2x3 
mm3). Además se adquirió una imagen estructural que cubría 
todo el cerebro con 75 rebanadas (resolución espacial de 1x1x1 
mm3). Las imágenes fueron procesadas con fsl (Jenkinson, 
Beckmann, Behrens, Woolrich & Smith, 2012) versión 4.19. Se 
realizó una segmentación manual del cerebro. Para la normali-
zación espacial de las imágenes se utilizó el atlas digital de Datta 
(Datta et al., 2012). 

El análisis estadístico se realizó con el Modelo Lineal General. 
Los regresores del modelo incluyeron como vectores las caras y 
los objetos, estos vectores fueron convolucionados con la fun-
ción de la respuesta hemodinámica modelada como una función 
gamma. En un primer nivel se analizó cada tarea indepen-
dientemente. Posteriormente se realizó un segundo nivel por 
participante, con cinco tareas individuales. Para el nivel grupal 
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se utilizó un análisis de efectos aleatorios con los siete partici-
pantes. Se realizó la comparación caras > objetos para describir 
los correlatos cerebrales en la percepción de caras humanas en 
perros. Los mapas paramétricos resultantes fueron umbraliza-
dos de acuerdo a la Teoría de Campos Aleatorios (z > 2.2 y p < 
0.05). Para la localización de estructuras cerebrales se consulta-
ron los atlas de Datta (Datta et al., 2012) y de Palazzi (2011). 

RESULTADOS
La figura 1 muestra los resultados para la comparación caras > 
objetos. Se encontraron dos clusters (i.e. agrupamiento de pixe-
les con significancia estadística cuyo volumen total, dados los 
datos, no puede ser explicado por azar) de actividad cerebral. 
El primer cluster fue localizado en la corteza temporal izquierda 
(37,420 mm3) e incluyó a la corteza frontal, el núcleo caudado y 
el tálamo. El segundo cluster fue localizado en la corteza frontal 
derecha (30,404 mm3) e incluyó a la corteza temporal derecha. La 
comparación opuesta (objetos > caras de humanos) no mostró 
resultados significativos. 

Figura 1. Actividad cerebral resultado de la comparación caras > objetos 
(n = 7). Se encontraron dos clusters. Las barras laterales representan el 
puntaje z. Las gráficas del panel derecho muestran el cambio en la señal 
BOLD en el vóxel de mayor z de cada cluster (cruz), las líneas verticales 
representan el error estándar. A. Las cortezas temporal y frontal, además 
del tálamo. B. Cortezas frontal y temporal. 
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DISCUSIÓN
Se encontró actividad cerebral en la corteza temporal relacio-
nada a la percepción de caras humanas en perros, resultado 
que sugiere que la corteza temporal de los perros podría ser 
funcional y anatómicamente equivalente a la reportada en 
humanos (Kanwisher & Yovel, 2006), primates no humanos 
(Tsao, Freiwald, Knutsen, Mandeville & Tootell, 2003) y ovejas 
(Kendrick et al., 2001). Estos resultados son corroborados por un 
reciente artículo (Dilks et al., 2015) que también reporta actividad 
en la corteza temporal para el reconocimiento de caras en seis 
perros mediante irmf.

Sin embargo, en los resultados la actividad cerebral relacio-
nada a la percepción de caras humanas en perros no se limita 
a la corteza temporal; al igual que en humanos, la percepción 
de caras involucra diferentes regiones cerebrales (Haxby et al., 
2000). Entre las otras regiones cerebrales localizadas, resaltan el 
núcleo caudado y la corteza frontal. La actividad del núcleo cau-
dado es especialmente importante, porque esta estructura en 
otros estudios en perros se ha asociado con recompensas (Berns 
et al., 2012) con una máxima respuesta hacia un humano familiar 
(Berns, Brooks & Spivak, 2015), lo que sugiere que el núcleo cau-
dado en perros está involucrado en el proceso de recompensa. 
Es posible que los perros perciban las caras humanas —incluso 
caras desconocidas— más ligadas a recompensas que los obje-
tos; esta hipótesis es consistente con estudios conductuales que 
muestran que los perros encuentran a las caras humanas como 
un estímulo saliente (Miklósi, 2007). Un aspecto inexplorado en 
este trabajo es la relación de la actividad del núcleo caudado con 
la experiencia, nuestros participantes han vivido toda su vida 
como parte de una familia humana. Es posible que debido a su 
larga experiencia positiva con humanos, vinculen una cara hu-
mana a una recompensa. Esta limitación podría controlarse en 
futuros estudios, con la participación de perros con diferencias 
en su experiencia con humanos. 

Por otra parte, la actividad en la corteza frontal, al igual que 
en humanos, podría estar relacionada con algún tipo de procesa-
miento global y no específico para la percepción de caras (Fuster, 
2008). Un trabajo previo con irmf en perros relacionó la actividad 
frontal con olores familiares (Berns et al., 2014). Posiblemente en 
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nuestra tarea los perros percibieron como más familiares a las 
caras humanas que a los objetos. Existe la hipótesis de que la 
corteza frontal participa en el procesamiento de caras humanas 
con expresión amenazante (Somppi et al., 2016); es posible que 
la corteza frontal de los perros esté involucrada no solamente 
en la evaluación de expresiones emocionales; considerando que 
las caras utilizadas en esta investigación fueron caras con expre-
sión neutral. También es posible sugerir que la corteza frontal 
en perros es el correlato cerebral de los patrones conductuales 
diferenciales que los perros exhiben ante caras de humanos y 
no ante otros estímulos como caras de perros (Huber et al., 2013; 
Racca, Guo, Meints & Mills, 2012). Sin embargo, para sustentar 
esta hipótesis es necesario realizar más experimentos con estímu-
los diferentes (e.g., caras esquemáticas, caras de perros, caras de 
otra especie). Otra limitante de esta investigación es que aún no 
es posible sugerir el proceso cognitivo específico al que está rela-
cionada la actividad frontal en perros al observar caras humanas. 

Los perros no son la única especie que puede discriminar entre 
caras humanas; y se ha descrito esta habilidad en palomas, caba-
llos, vacas, ovejas, cuervos e incluso abejas (Dyer, Neumeyer & 
Chittka, 2005; Marzluff et al., 2010; J. W. Peirce, Leigh, Dacosta & 
Kendrick, 2001; Rybarczyk, Koba, Rushen, Tanida & De Passillé, 
2001; Stephan, Wilkinson & Huber, 2012; Stone, 2009). Es intere-
sante notar que todas estas especies comparten tener experiencia 
con humanos, y no es claro hasta qué punto la habilidad para 
reconocer caras humanas en otras especies es conseguido me-
diante aprendizaje. Además, no se conoce si estas otras especies 
utilizan el reconocimiento de caras humanas en su ambiente 
natural. Si este fuera el caso, ¿el reconocimiento de caras huma-
nas estaría basado en la habilidad para reconocer a su propia 
especie? En el caso de los perros, y éstos tienen un prolonga-
do contacto con humanos, en muchos casos los perros tienen 
mayor experiencia con humanos que con otros perros (Huber 
et al., 2013). El reconocimiento de caras de humanos en perros 
podría ser un factor esencial para el establecimiento del apego 
con humanos. Esto es apoyado por la evidencia de que los pe-
rros, pero no otros cánidos, son capaces de reconocer y atender 
a caras de humanos sin entrenamiento (Miklósi et al., 2003). La 
evidencia sugiere que los perros no simplemente observan caras 
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humanas, sino que son capaces de crear representaciones men-
tales multimodales con la información de las caras humanas. Se 
ha demostrado que los perros tienen una representación men-
tal de su cuidador principal conformada al menos por su cara y 
su voz (Adachi, Kuwahata, & Fujita, 2007). Además, los perros 
procesan espontáneamente estímulos multimodales (visuales 
y auditivos) de expresiones emocionales humanas de manera 
similar a los primates (Albuquerque et al., 2016), lo que sugiere 
que los perros adultos tienen una representación mental mul-
timodal de las emociones humanas. En un primer vistazo, es 
sorprendente que dada la distancia filogenética con los perros, 
éstos procesen sin entrenamiento estímulos sociales provenien-
tes de humanos y que lo hagan mejor que especies de primates 
no humanos (Tomasello & Kaminski, 2009). Recordemos que  los 
perros como especie surgieron en ambientes antropogénicos, 
por lo que interpretar las claves sociales humanas desde la cara 
hasta las intenciones podría haber sido determinante durante el 
proceso de domesticación para la cooperación entre humanos y 
perros (Hare & Tomasello, 2005; Miklósi, 2007). Esperamos que 
esta investigación contribuya a un entendimiento más integral 
del estudio de la percepción de caras humanas en perros; su im-
portancia estriba en que posiblemente la percepción de caras sea 
el fundamento de la cognición social en perros hacia humanos.
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INTRODUCCIÓN
Una de las preguntas biológicas centrales que se ha desprendido 
desde la ecología, es conocer la forma en cómo los organismos 
usan el hábitat o los recursos que se encuentran en éstos. A nivel 
evolutivo, esta pregunta ha sido muy relevante, pues teórica-
mente la diversificación de las especies está intrínsecamente 
relacionada con la competencia intra e interespecífica por el uso 
del hábitat (Hacker y Gaine, 1994; Bruno, Stachowicz y Bertness, 
2003). A su vez, pero a una escala ecológica, ello explica la es-
tructura o conformación espacial y temporal de las comunidades 
y, por supuesto, el funcionamiento de los ecosistemas (Bertness 
y Callaway, 1994). Algunos estudios son una buena muestra de 
ello. Por ejemplo, en un grupo de reptiles diurnos que habitan 
en la Reserva Nacional de Paracas, en Perú, se demostró que las 
preferencias espacio-temporales por el uso del hábitat variaban 
entre las diferentes especies y que justamente ello posibilitaba su 
coexistencia en simpatría (Pérez y Balta, 2007). En otro estudio 
más, pero en otro grupo de vertebrados, se encontró que el uso 
espacial del hábitat de las aves playeras está influenciado por el 
comportamiento de la marea, de forma tal que durante el perio-
do que dura la marea alta, la eficiencia de alimentación de las 
aves disminuye en algunos sitios y, por lo tanto, buscan lugares 
alternativos para comer o se mueven a otras zonas para descan-
sar y dormir (Blanco, 1998). 

EVOLUCIÓN DE ESTRATEGIAS 
EN EL USO DEL HÁBITAT ENTRE LOS SEXOS: 
EL CASO DE ISCHNURA GRAELLSII

CELIA OLIVER MORALES
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Aunque el tema del uso de hábitat ha sido más estudiado 
en animales vertebrados que en otros grupos de organismos, 
indudablemente es importante para cualquier especie. En las 
especies de plantas que producen flores (angiospermas) y que 
son dioicas (presencia macho y hembra) o ginodioicas (presen-
cia de hermafroditas y hembras), los sexos utilizan el ambiente 
de forma diferencial (Montesinos, 2007). Dado que los costos re-
productivos de las plantas hembra son mayores que para los 
machos (y hermafroditas), pues necesitan una gran cantidad de 
energía para que se desarrollen los frutos, las semillas y los nu-
merosos embriones que generalmente producen, usualmente 
éstas se encuentran en lugares en donde la disponibilidad de 
recursos es más alta y, por lo tanto, en donde su fertilidad es ma-
yor (Montesinos, 2007). 

A pesar de la importancia que tiene el uso diferencial de los 
recursos como un mecanismo que origina diversidad, algo que 
sigue sin haber sido explorado es cómo la competencia interes-
pecífica también puede modificar diferencialmente la conducta 
en el uso del hábitat de los organismos de la misma especie. 
Cuando Darwin propuso la teoría de la selección sexual en 1872, 
demostró que el dimorfismo sexual que estudió en animales 
dioicos se establece esencialmente debido tanto a la competen-
cia entre los machos por el acceso a aparearse con las hembras 
(selección intrasexual), como a la elección que éstas hacen para 
elegir una pareja del sexo opuesto (selección intersexual). Visto 
de esa forma, cada uno de los sexos puede fungir como un recur-
so reproductivo para el otro sexo, y las diferencias en la cantidad 
y la distribución espacio-temporal de éstos, promover un dimor-
fismo sexual en el uso del hábitat. Para probar estas ideas, en este 
trabajo se presentan datos sobre el uso diferencial del hábitat 
entre machos y hembras de una especie de libélula del género 
Ischnura (odonata: coenagrionidae). 

MATERIALES Y MÉTODOS

ESPECIES DE ESTUDIO
Ischnura graellsii pertenece a la familia coenagrionidae. Es una 
especie polimórfica con el abdomen dorsalmente negro, con la 
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salvedad de que en los machos el octavo segmento siempre es 
azul mientras que en las hembras puede ser pardo, amarillento, 
verdoso o azulado. En el área de la cabeza, el occipucio es negro 
y presenta dos manchas posoculares claras. Las alas tienen un 
pterostigoma cuadrado o romboidal. En el caso de los machos, el 
pterostigoma es bicolor en el ala anterior, negro hacia adelante 
y blanco o azul hacia atrás. En el décimo segmento abdominal, 
presenta un tubérculo dorsal y los apéndices anales. El apara-
to ovipositor femenino tiene una espina vulvaria (Gonzáles de 
Castro, 2006). 

LOCALIDAD DE ESTUDIO 
El sitio de estudio está localizado en la Ciénaga de Almoloya del 
río Lerma, en el Estado de México (ver Oliver, Abarca y Pozos-
Cepeda, 2014). 

OBSERVACIONES DE CAMPO
Las observaciones se hicieron el día 3 de octubre de 2013. 
Comenzaron a las 10:00 h, que es cuando iniciaba la actividad de 
las libélulas y terminaron a las 13:00 h, que es cuando disminu-
yen notablemente (Oliver, Abarca y Pozos-Cepeda, 2014). 

La zona de observación incluyó toda la orilla sur de la Ciénega 
y los pastizales que se encuentran frente a ésta. 

Dado que el dimorfismo sexual es notable, tanto en la orilla de 
la Ciénega como en los pastizales se cuantificó el número de ma-
chos y hembras durante el periodo de observación.

Posteriormente, algunos organismos fueron colectados y 
preservados en alcohol al 70% con la finalidad de corroborar 
el sexo. 

RESULTADOS
Las observaciones en el campo mostraron que en su conjunto, 
la proporción de machos y hembras no es distinta de 1:1 (57.4% 
machos y 42.6% hembras). Sin embargo, al diferenciarlo entre 
zonas, resultó que existe una mayor presencia de hembras que 
de machos en los pastizales (88.43% hembras y 11% machos, fi-
gura 1) y, al contrario, la proporción de machos en la orilla de la 
Ciénega es significativamente mayor que la de hembras (25.86% 
hembras y 74.13% machos, figura 1).
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DISCUSIÓN
La proporción sexual primaria en la mayoría de los organismos 
diploides tiene como resultado que la segregación entre machos 
y hembras sea equivalente y por lo tanto, no se aleje significati-
vamente de 0.5. Sin embargo, existen varios mecanismos bien 
estudiados que pueden producir cambios en la proporción se-
xual primaria. En algunas especies, por ejemplo, la tasa de 
migración entre hembras y machos es diferente y, por ello, en 
una localidad en particular la proporción sexual es mayor para 
uno de los sexos. Identificar los sesgos en la proporción sexual es 
muy importante, pues tiene fuertes repercusiones sobre el tama-
ño efectivo poblacional y las tasas de extinción o de la intensidad 
en la que ocurre la selección sexual (Cordero-Rivera, 2008). En 
un estudio experimental que Oliver (2008) hizo sobre la chin-
che Stenomacra marginella, sugiere que en años en donde la tasa 
de mortalidad es mayor en las hembras debido a que aumenta 
el parasitismo en éstas, los machos se vuelven menos selectivos 
debido a que las hembras se vuelven un recurso limitante y por 
ello envían menos eyaculado que cuando hay una mayor pro-
porción de hembras sanas. 

En el caso de los estudios hechos en libélulas, en varios traba-
jos se ha reportado que, en la etapa adulta, la proporción sexual 
está más sesgada hacia los machos (Cordero-Rivera, 2008). 
Algunos autores han sugerido que esto es más bien un artefac-
to debido a que la coloración y comportamiento de las hembras 
es más críptico que en los machos y son menos visibles, o a un 
uso diferencial del hábitat (Garrison y Hafernik, 1981). Otros, en 
cambio, han sugerido diferentes hipótesis que tienen que ver 
con distintos tiempos de emergencia y de maduración entre los 
sexos, mayores tasas de mortalidad en hembras inmaduras o 
menores probabilidades de supervivencia en hembras maduras 
(ver Cordero-Rivera, 2008). 

En este estudio, lo que se encontró fue que los machos y las 
hembras ocupan distintas áreas de distribución durante la época 
de apareamiento. Por lo tanto, los datos concuerdan con la hipó-
tesis que propone la existencia de un uso diferencial del hábitat 
entre los sexos de odonatos. Algo que vale la pena resaltar es que 
en la mayoría de los estudios no se ha reportado esto, debido a 
que se han centrado más en el comportamiento territorial de los 
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machos que en el de las hembras. Debido a ello, este es uno de 
los pocos los estudios en donde se reporta la frecuencia real de 
las hembras adultas de libélulas, así como el hábitat que ocupan. 
Sin embargo, si queremos entender la biología reproductiva de 
los organismos y el papel de los recursos ecológicos que utili-
zan, es indispensable estudiar a todos los interactuantes, sobre 
todo en organismos dioicos en donde la fecundación depende 
de ambos sexos. En este caso, lo que se encontró fue que durante 
la época reproductiva, las hembras de Ischnura graellsii se man-
tienen más en la zona de pastizales que a la orilla de la Ciénega. 
Solamente se les observó en las orillas de la Ciénega apareán-
dose o realizando conductas de oviposición (Oliver, Abarca y 
Pozos-Cepeda, 2014). 

Los resultados que aquí se muestran tienen importantes re-
percusiones teóricas, pues en su conjunto sugieren que el uso 
diferencial del hábitat por parte de los sexos involucra simul-
táneamente los procesos de selección intra e intersexual. Por 
un lado, seguramente los machos se encuentran compitiendo 
con otros machos y excluyendo a algunos para así mantener te-
rritorios que les permitan conseguir apareamientos. Hay que 
recordar que, en general, en el caso de las libélulas, es común 
que los machos adultos seleccionen áreas aptas para el desove 
de las hembras y las defiendan de otros machos (Ramírez, 2010). 
Aunque generalmente los machos se alimentan al mismo tiempo 
que defienden territorios, es tan importante la época reproduc-
tiva que se ha mostrado que la mayor parte de la energía puede 
ser dedicada a la defensa del territorio (Ramírez, 2010). Debido a 
que la temporada reproductiva de estos organismos está restrin-
gida a un solo periodo, los machos que no lo logran, no dejarán 
descendencia en la posterior generación. Es decir, las presiones 
selectivas durante esta etapa del ciclo de vida son muy grandes.

Al igual que lo que se reporta en este estudio, en otros tra-
bajos también se ha mostrado que las hembras son más escasas 
en la cercanía de los cuerpos de agua, pues solamente llegan a 
ellos para reproducirse u ovipositar (Ramírez, 2010). A pesar de 
que estas observaciones coinciden, el comportamiento sexual de 
las hembras es mostrado como si no fuera importante o incluso 
casi irrelevante. Sin embargo, al contrario de estas suposicio-
nes, las hembras podrían estar influyendo decisivamente en el 
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dimorfismo observado en el uso del hábitat. Si al igual que en 
otras especies (Anderson, 1994), los machos de las libélulas no 
sólo compitieran directamente entre ellos, sino que mostraran 
sus atributos para ser elegidos, entonces las hembras podrían se-
leccionar entre las cualidades de éstos, incluida la capacidad de 
mantener un hábitat y, con ello, estarían promoviendo la com-
petencia a través de la selección intersexual, asegurando así una 
gran cantidad de recursos para su progenie. Con los datos aquí 
presentados y los que se han mostrado en otros estudios, no 
hay razones para pensar que un tipo de selección sexual es más 
importante que el otro. Por el contrario, a raíz de las interpreta-
ciones propuestas, será importante evaluar el papel relativo que 
ambos tipos de selección podrán jugar en la diversificación en el 
uso del hábitat entre los sexos.

También hay que mencionar que las explicaciones que hasta 
aquí se han dado no son excluyentes con otras que necesitan ser 
investigadas. Por ejemplo, probablemente la razón por la que las 
hembras utilicen un hábitat distinto al de los machos se deba a 
que en los pastizales se encuentren menos expuestas a la depre-
dación (Oliver, Abarca y Pozos-Cepeda, 2014).

Figura 1. Porcentaje de hembras (h) y machos (m) de Ischnura graesllsii en 
dos ambientes distintos.
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INTRODUCCIÓN
Desde que Darwin trabajó con angiospermas (Darwin, 1877), la 
distilia ha sido un modelo para entender la evolución de siste-
mas reproductivos (Bawa, 1980; Beach y Bawa, 1980; Muenchow 
y Grebus, 1989; Ferrero, 2014; Watanabe et al., 2014). 

La distilia presenta individuos que producen flores con esti-
los largos y estambres cortos (morfo Pin) e individuos con estilos 
cortos y estambres largos (morfo Thrum; Barrett, 1992). Con ex-
cepciones (Richard y Koptur, 1993; Hernández y Ornelas, 2003; 
Consolaro et al., 2011; Sampson y Krebs, 2012), la posición es-
pacial de los órganos sexuales de las plantas Pin y Thrum es 
recíproca entre sí (Ganders, 1979; Webb y Lloyd, 1986). Esta re-
ciprocidad genera un flujo de polen simétrico entre los morfos 
florales. A pesar de su importancia, la reciprocidad es un tema 
relativamente poco estudiado (Sánchez et al., 2006; Faivre, 2000; 
2002; Faivre y McDade, 2001; Ferrero et al., 2011; Haddadchi, 
2013; Sánchez et al., 2013). 

Aunado a la reciprocidad, es común encontrar un sistema 
de incompatibilidad genética que evita la autofecundación y 
la producción de semillas entre plantas del mismo morfo (de 
Nettancourt, 2001). La presencia del sistema de incompatibili-
dad mantiene una proporción de 1:1 para cada morfo (Castro et 
al., 2004; Sampson y Krebs, 2012).

EL POLIMORFISMO FLORAL EN DOS ESPECIES 
DISTILICAS, BOUVARDIA TERNIFOLIA (RUBIACEAE) 
Y TURNERA DIFFUSA (TURNERACEAE): UN EJEMPLO 
DE LA DINÁMICA EVOLUTIVA DE LOS SISTEMAS 
REPRODUCTIVOS EN LAS ANGIOSPERMAS  

KARINA JIMÉNEZ-DURÁN, MONTSERRAT HERNÁNDEZ-GODÍNEZ, 
NALLELY SUÁREZ-PÉREZ, PAULA ROMERO-OVALLE, 
CÉSAR CASTILLO-TORRES, LILIA ALCARAZ-MELÉNDEZ 
Y CÉSAR A. ABARCA-GARCÍA
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Una de las ventajas adaptativas de la distilia presente en varias 
familias de angiospermas, Barrett y Shore, 2008), es que maximi-
za la fecundación cruzada (Ganders, 1979; Barrett, 1992; Lloyd y 
Webb, 1992, Arroyo et al., 2002; Domínguez et al., 2005; Abarca, 
2000; 2008; Abarca et al., 2008), evita los efectos negativos de la au-
tofecundación y mantiene altos niveles de variabilidad genética 
(Charlesworth y Charlesworth, 1995; Barrett, 2002). Cabe seña-
lar que el comportamiento de los polinizadores es central para 
el mantenimiento de la distilia (Darwin, 1877; Lloyd y Webb, 
1992; Pérez et al., 2003; Hernández, 2006). En algunos trabajos se 
ha mostrado que su pérdida, escasez o ineficiencia, puede pro-
mover un cambio de la distilia a la homostilia (Bahadur, 1970; 
Charleworth y Charlesworth, 1995; Pailler y Thompson, 1997; 
Arroyo et al., 2002; Consolaro et al., 2011). En cambio, cuando el 
flujo de polen es asimétrico entre los morfos florales y uno fun-
ciona más como macho y el otro como hembra, se favorece la 
dioecia (Beach y Bawa, 1980; Muenchow y Grebus, 1989; Ávila-
Sakary Domínguez, 2000). 

Además de la posición recíproca, existen caracteres auxi-
liares ligados a las posiciones de las anteras y los estigmas de 
cada morfo (Ganders, 1979; Sobrevila et al., 1983; Murray, 1990; 
Dulberger, 1992; Richard y Koptur, 1993; Faive y McDade, 2001; 
Naiki y Nagamasu, 2003; Hernández, 2006). Entre éstos, está la 
longitud de las anteras, el tamaño del polen, su número, forma, 
color y la escultura de la exina que los recubre, así como el tama-
ño, color y forma del estigma y el tamaño y forma de las papilas 
estigmáticas (Dulberger, 1992; Richard y Kouptur, 1993; Faivre y 
McDade, 2001; Romero, 2013). 

Por otro lado, se ha mostrado que los polinizadores pueden 
distinguir entre pequeñas variaciones florales y modificar, de 
acuerdo con éstas, su tasa de visita (Cardoso y Cardoso, 2004; 
McDade, 2004; Morales et al., 2012). Por lo tanto, el manteni-
miento de la distilia podría estar asociado a las diferencias en los 
caracteres auxiliares entre los morfos.

 Aunque la distilia ha sido ampliamente documentada, cabe 
señalar que un tema que ha cobrado interés, pero ha sido poco 
estudiado, es la reciprocidad de los órganos sexuales entre mor-
fos (Faivre, 2000; Faivre y McDade 2001; Faivre, 2002; Sánchez 
et al., 2006; Ferrero et al., 2011; Haddadchi, 2013; Sánchez et al., 
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2013). Por lo tanto, en este trabajo nos centramos en las impli-
caciones que ambos aspectos tienen en el estudio de la distilia.

Para ello, nos planteamos los siguientes objetivos: 1) Estimar 
el grado de reciprocidad de los órganos sexuales entre los 
morfos florales, 2) Determinar la presencia de un sistema de in-
compatibilidad genético y 3) Comparar la variación de caracteres 
auxiliares. 

Finalmente discutimos la importancia de la variación en los ca-
racteres auxiliares en términos tanto ecológicos como evolutivos. 

MATERIALES Y MÉTODOS

ESPECIES DE ESTUDIO 
Bouvardia ternifolia (Rubiaceae) es un arbusto perenne que 
presenta inflorescencias en cimas terminales. Las flores son ac-
tinomórficas y tienen cuatro pétalos rojos que forman un tubo 
floral. Cada flor presenta cuatro anteras unidas a la corola (figs. 
1A y 1B). Florece entre febrero-octubre pero principalmente en 
verano. Crece en bosques templados, matorrales y pastizales 
desde el sureste de Texas y Nuevo México y sureste de Arizona 
en Estados Unidos hasta Oaxaca y Veracruz en México. Se utili-
za contra el veneno de las víboras, alacranes e insectos y contra 
la tos, disentería, dolor de estómago y cabeza (Hernández, 
2006).

Turnera diffusa (Turneraceae) es un arbusto que presenta flo-
res amarillas, solitarias, con cáliz tubular y corola de 5 pétalos 
(Alvarado-Cárdenas, 2006; figs. 1C y 1D). Florece de febrero a 
noviembre. Se distribuye desde Estados Unidos hasta el norte 
de Sudamérica, incluyendo las Antillas. En México se encuentra 
en zonas áridas. Posee propiedades estimulantes y afrodisíacas 
(Alvarado-Cárdenas, 2006). 

LOCALIDADES DE ESTUDIO 
Las poblaciones de Bouvardia ternifolia seleccionadas están en 
la Universidad Nacional Autónoma de México (19°19’29.98’’N, 
19°11’8.16”O). Dada la heterogeneidad del área, se establecieron 
cinco zonas. Los datos se obtuvieron entre septiembre-noviem-
bre de 2010.
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En Turnera diffusa se escogieron dos poblaciones. Una en la 
Reserva de la Biósfera de Tehuacán-Cuicatlán (18°19’40.1’’N, 
97°29’46.9’’ O) en Puebla y la otra en el campo experimental 
del Centro de Investigaciones Biológicas del Noroeste (cibnor; 
24°8’11.5’’N, 110°25’42.4’’), en Baja California Sur. En la primera 
población los datos se tomaron en septiembre de 2010 y en la se-
gunda en enero de 2011.

HERCOGAMIA RECÍPROCA
Aleatoriamente se etiquetaron 144 individuos de B. ternifolia y 
345 de T. diffusa de Tehuacán-Cuicatlán. Se identificó si eran Pin 
o Thrum. 

Para estimar la hercogamia, se colectaron aleatoriamente 105 
flores Pin y 105 flores Thrum de B. ternifolia y 90 flores Pin y 87 
flores Thrum de T. diffusa. Se midió la longitud de los estambres 
y pistilos. Posteriormente se estimó el índice de reciprocidad de 
cada uno de los morfos (Richard y Koptur, 1993). Este índice está 
definido como r=(e)-(p)/(e)+(p), donde e es la longitud de los es-
tambres y P de las anteras. Toma valores entre 0 y 1, siendo de 0 
cuando la reciprocidad es total.

SISTEMA DE INCOMPATIBILIDAD                                                                                 
Y FRECUENCIA DE LOS MORFOS FLORALES 
En ambas especies se escogieron aleatoriamente flores en pre-
antesis que fueron emasculadas y cubiertas con tela fina.

En T. diffusa se usó la población de ciborn. Una vez que los 
estigmas eran receptivos en ambas especies, se realizaron los 
siguientes tratamientos de polinización: 1) Geitonogamia, que 
fueron flores emasculadas y polinizadas con polen de flores 
del mismo individuo, 2) Polinizaciones intramorfo, que fueron 
flores emasculadas polinizadas con polen de flores de otro indi-
viduo, pero del mismo morfo y 3) Polinizaciones intermorfo, que 
correspondió a flores polinizadas con polen de flores de otro in-
dividuo del morfo contrario. En T. diffusa se hicieron 5 réplicas 
por tratamiento y en B. ternifolia 15.

Cuarenta y ocho horas después de realizar las cruzas, los pisti-
los fueron colectados y fijados en ácido acético y etanol (1:3 v/v). 
Posteriormente fueron teñidos con azul de anilina y observados 
con un microscopio de fluorescencia Olympus bx51.
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Para determinar la proporción de los morfos, se realizó una 
prueba de X2. 

VARIACIÓN EN CARACTERES AUXILIARES
Las características que se midieron en ambas especies fueron: 
la longitud de los estambres, filamentos, anteras, pistilos, esti-
los, estigmas y ovario, además del tamaño del polen (distancia 
ecuatorial y polar) y corola. Adicionalmente, se cuantificó la 
producción de granos de polen y óvulos, así como el porcen-
taje de viabilidad de los granos de polen y la morfología de 
éstos. 

La longitud de las estructuras se midió con un vernier digi-
tal truper con una resolución 0,01 mm. En T. diffusa (población 
Tehuacán-Cuicatlán) se midieron 90 flores del morfo Pin de 30 
individuos y 90 de Thrum de 30 individuos y en B. ternifolia 
105 flores del morfo Pin de 30 individuos y 105 flores del morfo 
Thrum de 30 individuos.

 TAMAÑO DE LOS GRANOS DE POLEN 
El polen se separó de impurezas mediante una acetólisis 
(Erdtman, 1954). Posteriormente, mediante un microscopio 
Olympus bx27, se obtuvieron imágenes digitales de los granos 
de polen y se midió la distancia polar y ecuatorial de los mismos 
en el programa Image Pro 6.3.

VIABILIDAD DE LOS GRANOS DE POLEN
Mediante la técnica de Alexander (López et al., 2005) se determi-
nó la viabilidad del polen. Para ello se hizo una mezcla de polen 
de dos anteras de cada flor de un total de 24 flores de cada morfo 
para T. diffusa y 10 para B. ternifolia. Para calcular el número de 
granos de polen viable se contaron 10 campos a 40X.

NÚMERO DE ÓVULOS Y GRANOS DE POLEN
Los óvulos se contaron de flores en antesis que fueron colectadas 
y fijadas en FAA. En B. ternifolia se contaron los óvulos de 50 flo-
res de cada morfo floral y en T. diffusa 80 de 30 individuos.

La cuantificación del polen de B. ternifolia se realizó siguiendo 
el protocolo de Massinga et al. (2005). Para ello se usaron las an-
teras de 10 flores de 10 individuos por morfo.
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Para cuantificar el número de granos de polen en T. diffusa, 
se siguió un protocolo diferente ya que el tratamiento no permi-
tió recuperarlo. Se escogieron 10 flores de cada morfo y de cada 
una, todas las anteras fueron colocadas por separado en tubos 
Eppendorf que contenían etanol al 70%. Cada tubo fue puesto 
cerca de una lámpara encendida por un periodo de 20 minutos 
para estimular la liberación del polen. Una vez obtenido, los tubos 
se agitaron en un vórtex por 50 segundos y se centrifugaron a 3000 
rpm durante 5 minutos. Enseguida se decantó el sobrenadante y 
el polen se resuspendió en 70 µl de agua. Finalmente se tomaron 
15 submuestras de 1 µl por tubo para cada uno de los morfos y 
se contó el número de granos de polen usando un microscopio 
Olympus bx27. Para estimar el número total de granos de polen 
por flor, se obtuvo el promedio de las 15 submuestras y se multi-
plicó por 70, pues el polen se resuspendió en 70 µl de agua.

MORFOLOGÍA DE LOS GRANOS DE POLEN
En cada especie se fijaron cinco anteras de cada morfo en faa. 
Posteriormente se deshidrataron en una serie gradual de etano-
les, se desecaron a punto crítico con co2 y se cubrieron con oro 
para ser fotografiadas en un microscopio electrónico de barrido 
jeol jsm 5900lv.

Para las comparaciones entre los morfos se hizo una prueba t 
de student en el programa prisma 5.

RESULTADOS

HERCOGAMIA RECÍPROCA 
En ambas especies, los morfos florales se distinguieron por las 
diferencias en el largo de los pistilos y los estambres, indicando 
la presencia de hercogamia recíproca (cuadro 1). En B. ternifo-
lia, el índice de reciprocidad (R) para los órganos largos fue de 
0.007 y para los cortos de 0.032 y en T. diffusa de 0.062 y de 0.209, 
respectivamente. 

SISTEMA DE INCOMPATIBILIDAD                                                                               
Y FRECUENCIA DE LOS MORFOS FLORALES
Los tratamientos de polinización evidenciaron la presencia de 
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un sistema de incompatibilidad en ambas especies, ya que solo 
en las cruzas intermorfo los tubos polínicos crecieron hasta la 
base del estilo. En las polinizaciones intramorfo el sitio de in-
hibición de los tubos polínicos fue diferente en cada morfo. En 
el morfo Pin, los tubos polínicos sólo alcanzaron la parte supe-
rior del estigma, mientras que en el morfo Thrum, la base del 
estigma. En los tratamientos de geitonogamia y polinización in-
tramorfo en T. diffusa el crecimiento de los tubos polínicos se 
detiene entre el estigma y la región superior del estilo en ambos 
morfos. En la cruza intramorfo, el morfo Pin tuvo un bajo por-
centaje de germinación de polen (10-40%).

 Aunque la proporción sexual de las zonas estudiadas en B. 
ternifolia fue variable (Zona A 37% y 63%; B 38% y 62%; C 39% 
y 61%; D 20% y 80% y E 63% y 37% para el morfo Pin y Thrum, 
respectivamente), en promedio (44% para el morfo Pin y 56% 
para el morfo Thrum) no fue distinta (X2=2.25; p=1.6; gl=1). En 
T. diffusa la proporción sexual (46% de la población fue Pin y 54% 
Thrum), tampoco difirió de lo esperado (X2=2.43; p= 7.8; gl=1). 

VARIACIÓN EN CARACTERES AUXILIARES 
Además de la hercogamia recíproca, en ambas especies existen 
diferencias morfológicas asociadas al polimorfismo floral. En B. 
ternifolia el largo del estilo, del filamento, el largo de la corola y 
el número de granos de polen difieren entre los morfos (cuadro 
1). Al contrario, no hay diferencias en el tamaño de los estigmas, 
las anteras, el ovario, los granos de polen y su porcentaje de via-
bilidad (cuadro 1). En ambos morfos los granos de polen son tri-, 
tetra- y pentazonocolporado (figs. 2A-F). 

En cuanto a otras diferencias entre morfos, fueron observadas 
en la ornamentación de la exina. En el morfo Pin la retícula tie-
ne un mayor volumen (bordeada) y las gemas están en una sola 
hilera, por lo que el área del lumen parece mayor en proporción 
con la de la columnela (fig. 2C). En el morfo Thrum, la retícula es 
plana, la densidad de las gemas es mayor y se presenta en más 
de una hilera (fig. 2F).

En T. diffusa el largo del estilo, del filamento, el tamaño de los 
estigmas, de los ovarios y de los granos de polen difiere entre los 
morfos (cuadro 2). 
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Al contrario, el largo de la corola, la producción de polen y su 
viabilidad no es distinta entre los morfos (cuadro 1). De igual forma, 
tampoco el número de óvulos difiere entre los morfos. Respecto 
a los granos de polen, presentan una ornamentación similar, son 
triangulares, convexos, obtusos, tricolpados con exina microreticu-
lada, abertura verrugada y con tapones de exina (figs. 2G-L).

DISCUSIÓN

HERCOGAMIA RECÍPROCA 
Una característica típica de las especies distilicas es la presencia de 
dos morfologías florales que difieren en la longitud de anteras y 
estigmas (Barrett, 1992). En ambas especies la longitud de los esti-
los del morfo Pin fue más grande que la de Thrum y a la inversa, la 
longitud de los estambres de los individuos Pin fue menor que la 
de los Thrum (cuadro1). Otra de las particularidades de la distilia, 
es que la disposición de los órganos sexuales es recíproca. Esta reci-
procidad juega un papel central en el mantenimiento de la distilia, 
pues conforme se pierde, el flujo de polen se vuelve asimétrico 
entre los morfos (Faivre y Mcdade, 2001). Uno de los resultados 
más importantes fue que en ambas especies la reciprocidad de 
los órganos sexuales entre ambos morfos se acerca a lo esperado. 
Sin embargo, como lo revela el índice de reciprocidad, los valores 
fueron mayores para los órganos cortos que para los largos y más 
grandes en T. diffusa que en B. ternifolia. Por lo tanto, no descarta-
mos un efecto de esta pequeña desviación sobre el flujo de polen. 
Ganders (1979) reportó que desviaciones muy pequeñas pueden 
afectar significativamente el flujo simétrico de polen.    

SISTEMA DE INCOMPATIBILIDAD                                                                                
Y FRECUENCIA DE MORFOS FLORALES
Otra característica que se asocia con la distilia es la presencia de 
un sistema de incompatibilidad. Lo que encontramos es que en 
ambas especies este sistema está bien desarrollado. Prueba de 
ello fue que las únicas cruzas viables fueron las que ocurrieron 
entre morfos. 

Otra consecuencia del sistema de incompatibilidad es que man-
tiene proporciones esperadas de 1:1 entre los morfos (Ganders, 
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1979; Barrett, 1992; de Nettancourt, 2001; Faivre y McDade, 2001; 
Castro et al., 2004). En promedio, no encontramos alguna desvia-
ción en ninguna de las especies. Sin embargo, la frecuencia de 
los morfos en las zonas estudiadas en B. ternifolia resultó varia-
ble. Tradicionalmente, la desviación de las frecuencias ha sido 
interpretada como el rompimiento del sistema de incompatibi-
lidad y la posible transición de la distilia a la homostilia (Faivre 
y McDade, 2001). Sin embargo, lo contrario podría ocurrir: que 
la transición ocurriera de la homostilia a la distilia. Si tomamos 
en cuenta los estudios que se han hecho en esta especie (Faivre 
y McDade, 2001; Faivre, 2002; Hernández, 2006) y en la misma 
zona (López, 2007; Bilbatúa, 2010), todo indica que existen pre-
siones de selección que favorecen el establecimiento de la distilia. 

De acuerdo con lo encontrado, podemos considerar que am-
bas especies son distilicas, una condición que ha evolucionado 
en varias familias de angiospermas, incluyendo Turneraceae y 
Rubiaceae, a las que pertenecen T. diffusa y B. ternifolia, respecti-
vamente (Anderson, 1973; Lloyd y Webb, 1992; Shore et al., 2006; 
Barrett y Shore, 2008).

VARIACIÓN EN CARACTERES AUXILIARES
Entre las hipótesis que explican la distilia, las dos más im-
portantes suponen que ha evolucionado porque favorece 
la polinización cruzada (Darwin, 1877; Lloyd y Webb, 1992; 
Charlesworth y Charlesworth, 1995). Sin embargo, para que 
funcione como se espera (Ganders, 1979; Dulberger, 1992; Lloyd 
y Webb, 1992), son indispensables dos cosas. Una es la trans-
portación precisa del polen en el cuerpo de los polinizadores 
y la otra es que no haya demasiada variación floral. Si estas 
condiciones cambian la distilia podría perder sus ventajas adap-
tativas. Sin embargo, si las características florales que definen 
a la distilia no fueran flexibles, entonces sería un sistema poco 
dinámico en términos espacio temporales. Por lo que sabemos, 
la distilia no solamente ha evolucionado independientemente 
en varias familias (Lloyd y Webb, 1992; Barrett y Shore, 2008), 
sino que a partir de ella se puede evolucionar tanto a la ho-
mostilia (Ganders, 1979; Li y Johnston, 2010), como a la dioecia 
(Beach y Bawa, 1980; Muenchow y Grebus, 1989; Ávila-Sakar y 
Domínguez, 2000). 
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A pesar de que no es común que se asocien los caracteres 
auxiliares con la flexibilidad de la distilia, sí tiene un papel im-
portante. Los primeros estudios sobre los caracteres auxiliares, 
no solamente propusieron que éstos se encontraban ligados al 
polimorfismo estilar, sino que sugirieron que seguían un patrón 
similar en diferentes taxa (Ganders, 1979; Dulberger, 1992; Lloyd 
y Webb, 1992; Barrett y Shore, 2008). No fue sino hasta una dé-
cada después que algunos artículos comenzaron a mostrar 
especies en donde los patrones mostrados eran distintos (Castro 
et al., 2004; Webster y Gilmartin, 2006). En algunos casos, por 
ejemplo, no se encontró ninguna correlación entre los caracteres 
primarios y los auxiliares (Faife-Cabrera et al., 2014). En B. terni-
folia y T. diffusa las correlaciones que encontramos son distintas 
entre las especies (cuadro 1). En B. ternifolia, el largo de la coro-
la y el número de granos de polen es mayor en los individuos 
Pin. Asimismo, la morfología de los granos es distinta (fig. 2). 
En un estudio de Bilbatúa (2010) en B. ternifolia se sugiere una 
independencia entre el polen y el resto de la flor. Si es así, la co-
variación de la flor no restringe la evolución del polen. En T. 
diffusa los caracteres que varían son otros. Aquí el tamaño del 
estigma y los ovarios es más grande en Pin que en Thrum y el 
tamaño de los granos de polen a la inversa (cuadro 1). Pensamos 
que es sobre la variación que ha sido reportada (Ganders, 1979; 
Dulberger, 1992), en donde la selección natural tiene una gran 
oportunidad de actuar y modificar el sistema reproductivo. Por 
lo tanto, si tomamos en cuenta que existe una estrecha relación 
entre la evolución de las características flores y los polinizadores 
(Ganders, 1979; Muenchow y Grebus, 1989; Cardoso y Cardoso, 
2004; McDade, 2004; Morales et al., 2012), entonces sus modifica-
ciones, como las que ocurren en los caracteres auxiliares de las 
especies distilicas, podrían ser percibidas por los polinizadores 
y repercutir directamente sobre el mantenimiento del sistema 
reproductivo. 

Uno de los aspectos mejor estudiados en las plantas es su bio-
logía floral (Darwin, 1887; Lloyd y Webb, 1986; Lloyd y Barrett, 
1996; Harder y Johnson, 2009; Consolaro et al., 2011). Es bien sabi-
do que diferencias en la forma, el color, los olores, el número o el 
tamaño de las flores, pueden sesgar la visita de los polinizadores. 
Por ejemplo, en muchas especies hermafroditas se ha documen-
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tado que las plantas que tienen mayores despliegues florales son 
las que reciben un mayor número de visitas (Whitney y Glover, 
2007). Lo mismo ocurre en las especies dioicas, en donde se ha 
mostrado que los machos que muestran despliegues florales más 
grandes que las hembras, son los más visitados (Vamosi y Otto, 
2004). Lo mismo podría suceder en B. ternifolia, T. diffusa u otras 
especies distilicas. En B. ternifolia, por ejemplo, no sería extraño 
encontrar que las diferencias en el tamaño de la corola provo-
caran que el flujo de polen entre los morfos fuera asimétrico, 
lo cual, junto con otros cambios, como la pérdida del sistema 
de incompatibilidad, podrían cambiar la proporción sexual o in-
cluso conducir a la homostilia. En otra dirección, en T. diffusa el 
tamaño de los estigmas y del ovario resultó ser más grande en 
el morfo de estilo largo (Pin) y los granos de polen más peque-
ños. Si ello significara que el morfo Pin reasigna más recursos a 
la vía femenina que a la masculina, entonces bajo ciertas circuns-
tancias ecológicas, se podría favorecer la evolución al dioicismo 
(Beach y Bawa, 1980), cosa que ha ocurrido en diferentes géneros 
distílicos como Erythroxylum (Ávila-Sakar y Domínguez, 2000; 
Abarca et al., 2008). Como no tenemos datos de los polinizadores 
ni de su efecto en las especies que estudiamos, es necesario do-
cumentar la relación que podría existir entre la adecuación de las 
plantas de cada morfo y la variación en los caracteres auxiliares, 
pues eso probaría su efecto. Dichos datos son relevantes sobre 
todo cuando la distribución espacio temporal de las especies es 
bastante heterogénea debido a los cambios ambientales que con-
tinuamente ocurren (Vallejo-Marín et al., 2013).

Finalmente, nos gustaría recalcar que si la variación en los 
caracteres auxiliares es importante en términos ecológicos y evo-
lutivos, entonces un sistema reproductivo como la distilia podría 
ser más dinámico de lo que generalmente se asume. 
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Cuadro 1. Caracteres florales del morfo Pin y Thrum de B. ternifolia. 
Promedio ± desviación estándar. El número de las muestras se en-

cuentra entre paréntesis. * diferencias estadísticas.

Rasgos                                       
florales

Bouvardia ternifolia (mm)

Pin Thrum t P

Largo pistilo 17.3±2.60 (105) 25.4±1.64 (105) 18.9 <0.0001*
Largo estambre 25.0±3.4 (105) 18.4±1.54 (105) 13.6 <0.0001*
Largo estilo 21.6±3.55(105) 12.3±2.29 (105) 33.9 <0.001*
Largo  estigma 2.41±0.39 (105) 2.42±0.44 (105) 0.205 0.838
Largo filamento 17.5±3.21 (105) 21.8±4.12 (105) 21.5 <0.0001*
Largo anteras 2.92±0.34 (105) 3.10±0.55 (105) 2.62 0.018
Largo ovario 2.08±0.534 (105) 1.96±0.48 (105) 1.28 0.205
Número  de óvulos 56.2±8.11 (105) 54.6±8.22 (105) 2.31 0.028
Tamaño del polen (polar) 34.6±2.7 (30) 34.5±2.45 (30) 0.185 0.854
Tamaño del polen (ecuatorial) 44.7±2.62 (30) 45.1±2.17 (30) 0.817 0.418
Producción de polen 16,960±3,321 25,000±5.116 -4.17 0.001*
Viabilidad de granos de polen 95.45 93.39% - -
Largo de la corola 25.71±1.96 (105) 28.62±3.29 (105) -5.42 <0.001*

Cuadro 2. Caracteres florales del morfo Pin y Thrum de T. diffusa. 
Promedio ± desviación estándar. El número de las muestras se en-

cuentra entre paréntesis. * diferencias estadísticas.

Rasgos                                        
florales

Turnera diffusa (mm)

Pin Thrum t P

Largo  pistilo 5.90±0.71 (90) 2.86±0.35 (90) 60.6 <0.0001*
Largo estambre 4.39±0.51 (90) 6.69±3.31 (90) 13.8 <0.0001*
Largo estilo 4.86±0.56 (90) 2.19±0.30 (90) 68.03 <0.001*
Largo estigma 0.98±0.30 (90) 0.62±0.14 (90) 17.4 <0.001*
Largo filamento 3.93±0.48 (90) 6.04±0.61 (90) 62.6 <0.0001*
Largo anteras 1.33±0.25 (90) 1.68±0.50 (90) 1.07 0.286
Largo ovario 1.54±0.30 (90) 1.35±0.17 (90) 5.19 <0.001*
Número de óvulos 10.2±2.29 (90) 9.8±1.73 (90) 1.18 0.242
Tamaño del polen (polar) 30.98±3.76 (30) 36.93±3.23 (30) 6.08 <0.0001*
Tamaño del polen  (ecuatorial) 29.2±3.89 (30) 34.1±1.98 (30) 7.23 <0.0001*
Producción de polen 3,573±31.50 2,149±49.73 2.06 0.0451
Viabilidad  de granos  de polen 46% 83% - -
Largo de la corola 9.39±1.12 (90) 9.19±1.56 (90) 1.18 0.2445
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Figura 1. Flores heterostílicas. A. Morfo Pin de B. ternifolia.  B. Morfo Thrum 
de B. ternifolia. C. Morfo Pin de T. diffusa. D. Morfo Thrum de T. diffusa.

Figura 2. Micromorfología del grano de polen. A-F. Granos de polen de 
B. ternifolia. A. Vista ecuatorial donde se observan los colpos en el mor-
fo Pin. Barra=5µm. B. Exina reticulada en el morfo Pin. Barra=2µm. C. 
Acercamiento de la exina donde se muestran las gemas y el volumen de 
la columnela del morfo Pin. Barra=1µm. D. Vista ecuatorial donde se ob-
servan los colpos en el morfo Thrum. Barra=5µm. E. Exina reticulada en 
el morfo Thrum. Barra=2µm. F. Acercamiento de la exina donde se mues-
tran las gemas y el volumen de la columnela. Barra=1µm. G-L. Granos de 
polen de T. diffusa. G. Vista polar de los granos tricolpados, convexos y 
obtusos del morfo Pin. Barra=10µm. H. Abertura verrugada en el morfo 
Pin. Barra=5µm. I.  Exina reticulada en el morfo Pin. Barra=2µm. J. Vista 
polar de los granos tricolpados, convexos y obtusos del morfo Thrum. 
Barra=10µm. H. Abertura verrugada en el morfo Thrum. Barra=5µm. I.  
Exina reticulada en el morfo Thrum. Barra=2µm.
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